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“CORONA 
ANNI BENIGNITATIS TUAE* 


el este mismo titulo publicó Paul Claudel una de sus 

primeras y más preciadas colecciones de poesías rehigio- 
sas, mspiradas en evocaciones de la Liturgia sagrada. El 
Año Litúrgico es, en efecto, uma guirnalda entretegida con 
fronda y con flores de todos loswcolores y de todas las latitu- 
des espirituales y con las que la bemgmdad divina corona a 
su Iglesia cadasaño. ¡Qué bien supo el gran poeta francés 
Iibar en esas flores la más exquisita imspiración! 

. Por lo oportuna que es, me atrevo a usurpar ahora esa 
misma entonación de Claudel para enmarcar esta sección de 
actualidad. El Año Santo va cuajando ya en la Historia como 
una guirnalda sobrenatural entretejida de bondades divinas 

-y de heroísmos humanos. A través de este Año Santo la 
Iglesia ha ido coronándose com ella, y cual Cristo Místico que 
es, ha seguido su rumbo triunfante en medio de un+«mundo- 
. que lo ha perdido todo. Tenía que ser así. Ante los más des- 
corazonadores fracasos de la política sin Dios, de la econo- 
máa materialista y de las mismas ciencias en manos de hom- 
bres primitivos y salvajes, el neopagamismo de muestro me- 
dio siglo está coronado por la Cruz—-lo masmio que el obelisco 
pagano de la plaza de San Pedro—, mientras que en su frente 
granítica y orgullosa se ve obligado a soportar la inscrip- 
ción retadora y eterna: “Cristo vence, Cristo reina, Cristo 
impera”, “El Rey de los siglos inmortal”: sesseñorea y es 
paseado en trimfo por las caravanas de muchos millares de 
peregrinos camimo de Roma, por más de ochenta millones 
de confesores camino del martirio y víctimas del comunismo 
y por cientos de millones de católicos camino del Cielo, um- 
dos en una cruzada gigantesca y umisona de oración. | 
Es pronto aún para hacer un balance espiritual del Año 
Santo. A base de lo ya pasado puede resumairse, sin embargo, 
en algunas cifras que sugieren fecunda meditación, Yo lg re- 
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sumo en tres: el triunfo de la pureza, la exaltación de la A 
caridad y la fortaleza inquebrantable de la fe. Dejando apar- 


te otras pruebas, apelo úmcamente a la galería de nuevos. 
Santos y Beatos que en estos meses han desfilado por la glo- 


E ria del Bernims. 


La ceremonia. solemne con que la I glesia glorifica a Sus 


héroes tiene toda la trascendencia de su misma perenmdad, 


de su vitalismo inagotable, de apología vrrebatible y del más 
oportuno adoctrinamiento. La perenmádad del Evangelo alla 
na el tiempo y lo funde todo en etermdad. Su vitalidad re- 


- nueva constantemente la semilla de la santidad. Apologéti- 


camente cada nuevo Santo nos trae un mensaje de la Div 
mdad. Cada uno de ellos es, además, un recuerdo uivo de 


- las mejores lecciones de espiritualidad que en cada momento 


necesita el mundo. Y todo esto junto es lo que evoca una 


mueva glorificación. 5 


En estos:momentos lo que necesita más nuestro mundo es 


precisamente pureza, caridad y fe. Pureza para ver a Dios. 


Caridad para amarse los hombres entre sí. Fa o dar tras- 


; cendencia a esta vida: 


Mientras que otros prohombres, od en una con 
cepción materialista de la vida y de la Historia, mueven a 
capricho las palancas mundiales del dinero, de las propagam- 
das y de las discordias, Dios bendito mueve la palanca de las 
conciencias reflejando en sus Santos los destellos de Su luz 
soberana, proyectándolos en la pantalla del Vaticano. Dios, 
además, con ese sentido de oportunidad que da a Sus cosas, 
por ser Dios y por ser eterno, se complace en buscarle al 
hombre los resortes del absurdo y de la contradicción. 

El materialismo actual lanza al niño y al joven por los 
caminos del placer sin frenos y lo abandona en la bancarrota 


más trágica de suinocecia y de todos los valores del espíritu. 


La vida—dice—es para gozar de ella. La cotrapartida de 


y Dios es mandarnos a una niña de doce años, a un muchacho 


de quince y a una jovencita de vemmiitrés para que desmien- 
tan ese principio malsano. Santa María Goretti, el Beato 
Domingo Savio y Santa Mariana de Jesús son en este Año 
Santo los tres embajadores de la pureza y la réplica del Evan 


'  gelio perenne contra esta riada de impureza que arrastra a 
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muestras juventudes. Este tríptico de ángeles, regalado por 
Dios a la Iglesia este año, es la prueba mejor de que Dios no 
ha perdido las esperanzas en nosotros. 
En efecto, Santa María Goretti representa todo un ideal 
pon el que es una gloria vivir desde miños y el supremo honor 
morir defendiéndolo. Ya en su beatificación, hace tres años, 
tuvo el Papa ocastón de recordar al mundo y a las treimta 
mil jóvenes de A. C. que asistieron a la conmovedora cere- 
moma, esa lección de la pureza. En realidad, es la lección de 
siempre. Pero en la mente del Papa la pureza, exige hoy ma- 
tices diferentes dentro de su nívea blancura. Y es que hoy no 
se puede ser puros sm las virtudes de los mártires. Sucede 
lo mismo que en los primeros siglos en que los cristianos vi- 
'vían con los paganos. La virtud angélica en nuestros días ha 
de estar protegida por todas las demás virtudes. ¡Tan herot- 
cos esfuergos exige su cultivo en este ambiente! Eso es lo 
que vino a decir Su Santidad cuando, con ocasión de la ca- 
nomegación de esta Santa, proclamó: - 


“En el martirio de María Goretti brilló, sobre todo, la pure- 
za [...], pero en ella y con ella triunfaron también las demás vir- 
budes. En la pureza estaba la afirmación más elemental y signifi- 


cativa del dominio perfecto del ialma sobre la materia; en el he- . 


roísmo supremo que no se improvisa está el amor tierno y dócil, 
obediente y activo hacia los padres; el sacrificio en el duro trabajo 
cotidiano; la pobreza evangélicamente contenta ¡y sostenida por la 
confianza en la Providencia celeste; la -religión tenazmente abra- 
zada y que cada día se quería: conocer más, convertida en tesoro 
de vida y alimentada con plegaria; el deseo ardiente de. Jesús 
eucarístico y, finalmente, como corona de la caridad, el heroico 
perdón concedido al asesino, rústica guirnalda, pero tan cara a 
Dios, de flores campestres que iadornó el blanco velo de su prime- 
ra comunión y poco después su martirio [...]. 


Virtudes de niña, es verdad, pero virtudes de mártir. La 
gran consigna del Cardenal Newman es una realidad: “Es- 
- tamios en tiempos de mártires y hay que tener lás virtudes 
del martirio.” La pureza triunfa en estos momentos en las 
almas que, como la Gorebér, saben vivir su consagración de 
martirio, Habrá sido ocasional para muchos, pero en los jus- 
cios de Dios no lo es el hecho de que en este Año Santo ha- 
yan temdo confirmación definitiva Institutos seculares que, 

como la Alianza en Jesús por María, dedican su programa 


3 / 


386). 20000000 00 FR: LUCINIO: DEL. $s. SACRAMENTO, 0. C. D ' 
de santificación individual y de influencia social al triunfo 


de la pureza. Y, por cierto, que esas azucenas cultivadas por 


la Ahanza y por instituciones similares en medio de auténta-, 
cos estercoleros famihares y sociales tienen un perfume ce-' 
lestial de pureza con ráfagas de rosas de martirio como quizás 
en otro tiempo no tuvieran. María Goretti es la portaestan- 


darte de la pureza en este triunfo de sus ejércitos, lanzados. 


por Dios contra la divinización del sentido en nuestro siglo. 

Que no ha perdido el mundo el olfato de lo puro y de lo 
noble, y que aun quedan legiones incontables de almas que 
aplauden al paso del cortejo de virgenes que siguen el Cor- 
dero inmaculado, lo prueba el hecho de que, para canonizar 
y aplaudir a la nueva Santa, hubo de alterarse el ceremonial 
vaticano para realizar la excepcional ceremoma al. arre abier- 
to y dar así cabida a la muchedumbre ingente que quería 
emocionarse vtoreando a la pureza vencedora. Así lo reco- 


_nocía el Papa, que, emocionado, denominaba este nuevo rito 


“aplauso popular para la pureza” y que en la misma cere- 
monia comentaba: 


SN ; . 

“Esto quiere decir que en este mundo, aparentemente trans- 
tornado y sumergido en el hedonismo, no existe sólo «ma pequeña * 
falange de elegidos sedientos de cielo y aire puro, sino una mul- 


$ ; titud, inmensas multitudes, sobre las cuales el perfume sobrematural 


de la pureza cristiana ejerce una fascimación irresistible y promete-- 


dora; prometedora y tranquilizadora”. 
py 


La beatificación de Domingo Savio (1842-1857) ha re- 
suelto otros grandes problemas de la juventud. Se puede ser 


puros y santos a los quince años, dun en medio de compa- 


ñeros disipados y vemdos de todos los caminos de la vida. 
Sus virtudes, tal cual las enumera el Papa, tampoco llegan a 
subyugarnos por la grandiosidad de sus contrastes, sino por 
la sublimidad de su delicadeza y constancia: recogimiento 
angelical en la capilla, devoción la más tierna a la Virgen 
Santísima, odio acerbal al pecado, instinto delicadísimo ha- 
cta lo puro, orden absoluto en la disciplina y en el estudio, 
etcétera. Merece la pena el tomar en serio la santidad desde 
mños. ¡Qué gran pensamiento para nuestros muchachos que 
no piensan más que en vivir fuera de casa, de la clase, de la 


iglesia, del deber y de sus propias conciencias cuando leve- 
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mente llegan a sentirlas! «Este pequena más bien, «grande 
gigante del espiritu” como lo llama Pío X11, ha venido a re- 
petirnos la embajada de Luis Gonzaga, Juan Berchmans y Ga- 
briel de la Dolorosa. Dios se sigue ocupando de la juventud 
y amándola (por eso la Iglesia ha multiplicado sin cesar las 
imstituciones que se ocupan de ella) y no dejará que la. per- 
“versidad de nuestros tiempos corrompa todas las fuentes de 
las futuras generaciones. 
Finalmente la pureza tiene otro matiz adorable y es la de 
la inmolación cuando Dios exige de un alma su blancura y su 
sacrificio constante. Santa Mariana de Jesús, seglar también. 
(¡tómese bien en cuenta esta característica de estos tres Sam- 
tos!) representa la virginidad como levadura de pureza y 
de generosidad en medio del mundo en su misión de victima. 
Es necesario recordar otra vez que nadie podrá lograr esos 
tornasolados destellos de la pureza-sacrificio si no tiene ro- 
deado y servido su ideal de todas las demás virtudes. El Papa 
resumía así la lección de espiritulidad que nos ha traído, esta 
nueva 5 anta: A e 


“Aprendan todos de esta Santa el inmenso poder de las virtu- 
des cristianas, capaces de hacer madurar un espíritu icon más vigor 
que el sol quiteño hace madurar los frutos opimos de la tierra 
ecuatoriana. Aprendan a defender las energías que se esconden en 
la oración y en el sacrificio. Aprendan los epicureos de siempre 
que la meta de los espíritus' se encuentra ¡al fin del ¡camino escon- 
dido, en que .el amor busca dolor para superar las ataduras mate- 
riales. Aprenda la joven moderna y mundana lo que en su mismo 
ambiente puede hacer un alma enamorada del Señor. Y cuantos 
hoy viven en la plena luz de la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús, admiren el sacrificio de esta víctima inocente, que en los al- 
bores del siglo XvI1 supo hacer ya de la reparación el cefitro de 
su espiritu”. 

“Agucena de Quito” se llama a esta Santa porque un día 
una fiel criada india que le aseaba la celda, vió como ¡brotaba 
una hermosisima azucena de un hoyo del jardín donde había 
ido a verter sangre que se había derramado del cuerpo pent- 
tente de la Santa. | 

Es todo un simbolo este episodio encantador. Necesita 
Dios sangre inmaculada de reparación, purificada en la vir- 
gimdad consagrada, para hacer el prodigio de que broten 
azgucenas allí donde antes se vertían mmundicias. Esé es el 
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A secreto de la e y ese mismo es también el mecanismo de 7 
las gracias en el Cuerpo Mí ÍStico. 

¡Qué bellas son estas tres estampas de la púreza que NOS 
ha regulado Dios para que meditemos en este Año Santo! 
La pureza martir, la pureza deber y la pureza víctima. ¡Oh, 
y cuánto necesitaba el mundo actual de estas lecciones y de 
legiones de almas generosas que, como estos Santos, se im 
molen sin descanso en el amor, en el deber y en el martirio 

constante por el triunfo de la pureza!. 

La exaltación de la caridad cristiana es otras de las cifras 
que resumen muchos cuadros estadísticos de este Año Santo. 
Hoy, que han perdido todo su valor las almas y las vidas 
humanas en el mercado sucio de la política, y en que las pa- 
_labras paz, justicia y libertad son ideas corsarias que trans- 
portan contrabando con todos los pabellones izados, hay sólo 
una 1dea que queda con toda su honradez para poder hacernos 


menos infortunados en medio de tantas desgracias: la cari- 


dad. Es tan sublime la caridad, que por no poder superarla 
la política, todavía conserva su' significado nativo que nace 
en Dios Dios es caridad. 

La Iglesta pasará siempre por los pueblos: y por el im 
do triunfando con sus ideales y con sus escuadras volantes 
de caridad. Allí donde el mundoisiembra rumas, deja trilla- 
dos los cuerpos y las almas y destierra la felicidad, levanta 
la Iglesia sus instituciones de caridad, en las que se aprende 
de nuevo a amar y a sonreir mirando al cielo y a los demás 
hombres. 

Nada menos que ocho Santos de los glorificados este 
¡Año Jubilar son fundadores, Esto quiere decir que ellos 
sintieron en sí el apremio de la caridad de Crsito y no se die- 
ron descanso hasta terminar por hacerse santos en aras de 
su ideal, que dejaron plasmado para la posteridad en el mol- 
de de leyes sapientisimas y en formas de vida totalmente con- 
sagrada al servicio de la caridad. | 

Santas Bartolomea'Capitanio y Vicenta Gerosa, cofunda- 
doras ambas del Instituto de la Caridad de Lóvere (Italia), 
son Madres de 8.665 religiosas, distribuidas en 566 comu- 
mdades de Italia y 70 de tierras de Misión. “Muchacha de 

oro” y “estrella del pensamiento” llamaban, siendo colegia- 
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la, a la primera, quien había de aprender en su propio ho- 
gar, immoral y desbaratado, la práctica y los resultados de 
la caridad cristiana. Veinticinco años tenía nada más cuando 
murió hecha una santa y dejando a su compañera de afanes 
heroicos la simiente de un nuevo Instituto. Santa Vicenta 
Gerosa, con su fortaleza y constancia cristiana, habrá de 
.comumicarle el temple de la perpetuidad que necesita todo 
apostolado heroico de. la caridad para que llegue a ser eficaz 
entre los pobres y desvalidos. ) 

El Beato Vicente Palotti, con su Sociedad del Apostolado 
Católico, que sabe adaptarse a todos los ambientes y utilizar 
los recursos más modernos de propaganda, hasta el cine y la 
radio, conoció las ingmetudes devoradoras del hombre mo- . 
derno, empobrecido en su endeble mentalidad religiosa por la 
absorción de toda su atención de parte de la mecanización de 
su propio trabajo y de otras propagandas de prensa, cine 
y radio que le ofrecen baratos el vicio y la distracción. En la 
Institución modernásima del Beato Palotti tienen lugar los 
anhelos que expresó el Papa al Congreso Internacional de 
Radiodifusión en mayo último: 


Se Oye a veces formular quejas a: propósito de los daños de la 
radio y de su papel en la perversión de los espíritus y de las icos- 
tumbres. ¿Sería preciso, porque la malicia de algunos abuse de 
log dones de Dios y de los ¡decubrimientos del hombre, privarse a 
sí mismo y a los demás del beneficio que era.su fin primordial? De 
seguro hay que condenar y perseguir los abusos. Más aún; para 
reprimirlos es preciso tomar las medidas más eficaces. Em cuanto 
a las adquisiciones icon las ¡que cada generación se enriquece, es 
preciso, por el contrario valorarlas y hacer de suerte que el bien 
que resulte de ellas, gracias :al la acción de los hombres de ciencia 
y de conciencia, supere y neutralice el mal hecho por los indignos ex- 
ploradores”. 


2 


Las Beatas españolas Soledad. Torres Acosta y Vicenta 
María López Vicuña, fundadoras respectivas de las Siervas 
de María y de las Hjias de María Inmaculada, aprendieron 
junto a la cabecera de los enfermos o en contacto con. esas 
incautas empleadas o «muchachas de servir que ha multipl- 
cado esta complejidad de las ciudades modernas, las enormes 
tragedias del que sufre y no sufre por Dios, o del que está en 
peligro de jugárselo todo para siempre revoloteando en torno 

* 
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al peligro. que amenaza quemar las alas de la. inocencia. E 
Treinta y un mil muchachas, protegidas por la Institución 
de la Madre Vicuña, besan todas las noches su efigie vene- 
randa transidas de agradecimiento. 

Gemela de las anteriores en santidad y en ardores de ca- 
_yidad es Santa María G. de Rodat, que desde el cielo, con 
nueva y singular protección, sigue regenerando las almas 
de las jovencitas pobres y modelando la estampa cristiana 
de las mujeres fuertes que Dios destina para sanear familia 
y sociedad. : 

San Antonio M. Claret y Santa Juana de Valois son 
otros dos fundadores que nos ha dado a admirar este Año 
Santo y que en su canonización suponen la mejor exalta- 

ción de laj caridad cristiana. La Obra del primero ha 'queda- 
do perenmzada en ambas ramas de la Congregación de Hijos 
del Corazón Inmaculado de María, que, como reconocía el 
Papa en Carta dirigida al Superior General hace un año con 
ocasión del primer centenario de la Institución Claretiana: 
“ha sabido armonizar acertadamente, con las tradicionales 
- virtudes y trabajos de los predicadores del Evangelio, algu- 
: nas nuevas invenciones del progreso humano”. 

Las Religiosas de la Anunciación, fundadas por Sta 
Juana de Valois, colaboran con sw apostolado interior de . 
oración y de-sacrificio a inyector gracia y santificación en * 
los. miembros necesitados de ella en la Iglesia. 

Pero tienen un matiz de especial relieve estos dos Santos 
últimamente citados—a los que merece umirse el nombre de 
San Vicente M. Strambi—para proponerlos como lección y 
modelos conjutos de espiritualidad. Es la fe inquebrantable 
de que dieron prueba y a la que apelé al principio como ter- 
cega y oportuna cifra de este ,Año Santo. 


O o E 


El panorama existencialista ateo que predomina en nues- 
tro medio ambiente, y que se exterioriza en la más descara- 
-da indiferencia religiosa, en el apego al placen y ai las rique- 
¿as o en esa religiosidad tornadiza y sentimentaloide de los 
que habían de ser fervientes católicos, mo es otra cosa que 


falta de fe que coloque más altas y firmes las convicciones 
$ 
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y que dé trascendencia de eternidad a la vida entera y a 
cada acto de ella. AN 

Sam Antomo «María Claret, en todas las etapas de su 
existencia, se nos presenta con esa característica de su fe 
mquebrantable en Dios y de firmeza en su único fin de ha- 
cerse santo. Así lo presentaba el Papa en su homilía de la 
Misa de canonización: 


h 
A 

“Si miran hacia él los obreros, los sacerdotes, los Obispos, la 
población cristiana toda, en fin, todos tendrán en él provechosos ejem- 


; plos icon que conmoverse y excitarse a la consecución de la perfec- 
ción cristiana.” 


Y en el discurso con que saludaba a los peregrinos espa- 
ñoles decía el Papa, hablando del nuevo Santo: 


- “Alma grande. macida como ¡para ensamblar contrastes; pudo 
ser humilde de origen y glorioso ¡a los ojos del mundo; pequeño 
de cuerpo, pero de espíritu gigante; de apariencia modesta, pero 
capacísimo de imponer respeto incluso a los grandes de la tierra; 
fuerte de carácter. pero con la suave dulzura de quien sabe el freno 
de la autoridad y de la penitencia; siempre em la presencia de Dios 
aún .en medio de su prodigiosa actividad exterior; calumniado y 
perseguido, fesiejado y humillado.” 


Tanta fe y tanta grandeza de alma fué la que sostuvo en 
superior mwvel de santidad en todas las vicisitudes las más 
contrastadas de la vida y la que le imspiró 21.000 págimas 
“bajo 120 títulos de 114 volúmenes que dejó escritos y la que 
mutliplicaba sus energías hasta poder predicar 43 sermones 
en tres días. ¡En un viaje-misión de cuarenta y ocho días por 
tierras andaluzas llegó a predicar 205 sermones! Na el puñar 
de un sicario, mi toda:la masonería española, m el destierro 
hicieron mella en. su alma diamantina de santo. 

Santa Juana de Valois, reima de Francia, tiene una vda 
que parece leyenda forjada en la imaginación febril de un 
autor dramático. Los sufrimientos morales de esta Santa no 
son para descritos, desde los que nacíam de su defectuosa con- 
figuración física hasta las toturas lancinantes de parte de 
quienes debieran hacerla menos desventurada. En las mor- 
tificaciones voluntarias era, además, msaciable y turana con- 
sigo misma. Asomándonos a su alma nos parecería un ser 


Es RA 3 FR, LUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


absurdo y sin sentido de la realidad. Sin embargo, decía el 
Padre Santo de esta reima infortunada heroina en el Sufri 
miento moral y en nas austemidades: ; 

“La nueva Santa fué suavísima y humildísima, y estas dotes no 
significan ofuscación de la mente o debilidad de la voluntad, 
sino" radiantes virtudes que, superando las adversidades más atro- 
ces. dam la serenidad, la tranquilidad y la paz interior [...]. De 
esta Santa deben aprender los hombres que no las grandezas terre- 
nas, no la riqueza, no los gozos de este siglo traen a los hombres 


la felicidad, sino sólo las virtudes, lo más HA pod lo más bello, lo 


más ¡amable que existe.” 


El misterio delicado de la Anunciación embalsamaba sus 
heridas, y para que copiaran las virtudes de amor, pureza y 
- humildad que en él se aprenden, fundó Santa Juana una 
Institución religiosa. Entusiasmada por los frutos de la paz 
en sí misma logrados, con ese afán de los Santos de querer 
que también otros se contagien de su felicidad instituyó. en- 
tre los seglares el Sodalicio de la paz que impone como oblh- 
gación conservar en sí la seremdad cristtana:en todas las co- 
sas y procurar la paz por todos los medios entre los. demás. 
¿Por qué no cogerán los Santos las riendas de los pueblos y 
por qué los pueblos no querrán adoptar esta norma de los 
Santos? | 
San Vicente Strambi es un religioso pastonista que sam- 
tificó las virtudes monásticas y que cogió de los labios de su 
Padre Fundador, San Pablo de la Cruz, un testamento espt- 
ritual y una consigna: seguir en todo las divinas huellas del 
divino Paciente del Calvario. De Obispo, más tarde, aumentó 

con el peso de las responsabilidades su celo por la pobreza . 
evangélica, por salvar almas y por entregarse sin descanso 
“a la penitencia más austera. Dios lo llevó por los caminos de 
la persecución por la justicia y por todas las amarguras del 
insulto y del: destierro. Pero su estandarte fué la Cruz, y en 
esta señal venció. Así dice Pío XII del muevo Santo: 


“Aquellos que por las ¡angustias presentes se encuentran débiles, 
temblorosos, inciertos, deben apoyarse sobre las promesas de Jesu- 
cristo y reafirmar su espíritu, intentando reproducir en sí la invicta 
fortaleza de este santo y sus virtudes [...].” h 


V 


de 
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a amor a “la 1 loa mie su grande ón y su amor al 
Papa le inspiró el ofrecerse.como víctima de caridad heroica 
al saber que el Vicario de Cristo estaba gravemente enfer- 


mo. Dios aceptó su oblación preciosa,” y hoy nos lo ofrece 


colmado de gloria para que con su aparición renovemos nues- 
tra fe, muestra esperanza y nuestro amor. 


+ 


E 


Es preciosa de veras esta “corona de la benignidad divi- 
na” con que se adorna la Iglesia en este Año Santo. Flores 
son los Santos, que no se marchitan nunca y que quedan ahí . 
en el Martirologio y en el Calendario Iitúrgico, recordándo- 
nos una lección y dándonos a gustar perfumes de cielo.. 

La Providencia divina hace florecer en cada infortumio 
de los tiempos una falange de Santos, y en el momento más 
oportuno se los presenta de nuevo al mundo para que vea que 
no los ha perdido y para que renueve a su uista los deseos 
y las obras. Pureza, caridad, fe, es el mensaje de luz y de 
aromas celestiales que nos han traído los Beatos y los Santos 
que forman la guirnalda del Año Santo. 
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SUMARIO: Terminología general de los frutos.—Terminología particular de la be- 
nignidad. La afabilidad en la Sagrada Escritura.—La afabilidad como virtud mo- 
ral y como fruto del Espíritu Santo.—La severidad se opone a la afabilidad.— 
La afabilidad de Dios, modelo de nuestra afabilidad.—Nuestra afabilidad, imita- 
ción de la afabilidad divina. 


TERMINOLOGÍA GENERAL DE LOS FRUTOS 


SE llaman frutos porque proceden de un mismo principio como 
de su origen y raíz: del don increado del ES Santo y del 


don creado de la gracia santificante. 


Se distinguen por el proceso diverso que, en su desarrollo, si- 
gue el Espíritu Santo en cada uno de los justos. Ordena la vida 
propia del individuo en sus relaciones con Dios, a quien debe so- 
meterse, y este orden trae consigo, como frutos, la caridad, el 
gozo, la paz, la paciencia y la longanimidad. Ordena las relaciones 
del individuo con sus iguales, a los que le ligan vínculos de con- 
vivencia humana, y este orden produce los frutos de la benevolencia. 


“benignidad, mansedumbre y fidelidad. Ordena, finalmente, las rela-, 


ciones del individuo para con todo aquello que está bajo:su dominio 
y señorío, y este orden trae consigo los frutos de la modestia, de 
la continencia y de la castidad (1D. a” 

Se llaman frutos no sólo por razón de la fruición personal 


- —rui—, sino por razón de la fructificación apostólica (2). Si es 


verdad que de los frutos goza el mismo que los tiene, no es ésta,. 
a nuestro parecer, la razón última de la nomenclatura, sino el que 


los saboree también el prójimo, los guste, y este sabor dulce de los 


Írutos que produce la vida cristiana en los cristianos le lleve, mis- 


teriosamente, los ojos y el alma a Dios. 


M0) LIL: q. 70, 4.19 0d corp. 
(2) GARDEIL, A., art. Fruits du Saint-Esprit, en “Dictionnaire de Théologie Ca- 
tholique”, t. VI (París, 1947), col. 947 $. 
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TERMINOLOGÍA PARTICULAR DE TA BENIGNIDAD - 


leon y la ondialidad. ¡En la le: de las palabras, entre la manse- 
dumbre y la fidelidad. 
Se llaman benignos aquellos en los que arde el deseo de hacer 
el bien al prójimo. “Bona-igneitas”, en la terminología escolástica. 
Santo Tomás determina exactamente el sentido de la palabra con 
una cita oportuna de San Isidoro: “Benigno es aquel a quien le 
sale espontáneamente hacer el bien y cuya conversación es dul- 
cr (3. | 
| El “jrestótes”, “jrestós”, de los LXX se traduce en la Vulgata, 
indistintamente, por “benignitas”, “bonus”, “humanitas” 
En castellano, luego de haber cotejado los diccionarios de la 
Lengua con los autores clásicos de la literatura religiosa 'española,, 
sobre todo con Santa Teresa de Jesús, nos parece, aunque no de 
un modo definitivo, que al “jrestótes”, “jrestós”—del griego—, y 
al “benignus”, “humanus”, “bonus”—del latín—responde perfec- 
tamente la palabra castiza de “afabilidad” (4). 
Por eso, será el término que usemos con preferéncia en nuestro 
trabajo. 


LA AFABILIDAD EN LA SAGRADA ESCRITURA 


a) “Jrestótes”, “jrestós”, se dice en la Sagrada Escritura 
de las cosas cuyo uso mos agrada, en contraposición a aquellas cuyo 
uso nos resulta desagradable. 

El vino añejo deja un buen regusto en la boca; cuando se ha 
bebido de él una vez, ya no se quiere beber. de otro nuevo, porque 
éste sabría mal, mientras aquél tiene un sabor exquisito—* des 
tós”—(5). 

El que se acerca a Cristo para tomar su yugo sobre las espaidas 
y seguirle, lejos de hallar pesada la carga, la encuentra suave 
—“jrestós”—-L6). 

b) Se dice también de las personas cuyo trato mos agrada, en 
contraposición al trato de quienes, siendo amigos, no tuvieron de- 
licadeza alguna. 

San Pablo va camino de Roma. Huye de los falsos hermanos 
que quisieron matarle. Ha sufrido azotes, escarnios, insultos y 

(3) “... Benignus est vir sponte ad benefaciendum paratus, et dulcis alloquio.” 
“Est habitus voluntarie benefactivus.” II-II, q. 80, a. 1, ad corp. y ad 4um. 

(4) > Cfr. ¡SANTA TERESA DE JeEsÚs, Vida, c. 27, n. 18; C. 38, n. 21; Camino. de 
perfección, €. 41, n. 7; Modo de visitar los conventos, nn. 3-4. 


A ASA 
(6) Mb,, 11, 28. 
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vejaciones sin- número. Una defensa gorosa ue de Agripa 
le hubiera valido la libertad si él mismo no hubiera apelado antes 
al César. En Sido, el Apóstol se ve gratamente sorprendido por las 


atenciones de los carceleros. El jefe de la expedición—“jresáme- 


_ nos epétrepsen”—,. “humane agens” (7), le permite visitar a los 


amigos. 


c) “Jrestós” “se dice de la persona que es material y espiri- 
.tualmente útil. San Pablo escribe a Filemón para recomendarle a 
Onésimo: Ha huído de su señor para refugiarse en la compañía 


del Apóstol, que le ha engendrado para Cristo en las cadenas del 
cautiverio. Le recomienda con estas palabras: “Recibe a Onésimo, 
que en algún tiempo te fué inútil —“ájreston”-—y que ahora, lo 
mismo a ti que a mí, nos es útil —“ eújreston”—8). 

d) “Jrestós” se dice de la persoma que, por su afabilidad y 
buen trato, atrae al que sufre y está apenado, y que, lejos de im- 
poner aflicción sobre aflicciones, impone—es verdad—una carga 
para liberarle del sufrimiento, pero una carga que se lleva de buen 
grado porque es suave y ligera—“jrestós” (9). 


e) “Jrestótes” debo de la. afabiidad personificada en el- 
Niño Dios, que nace entre unas pajas; que, tembloroso de amor 


y de bondad, invita a todos a que vengan a El: “Ha aparecido 
la afabilidad y la bondad—“jrestótes kai filanzropia”—del Sal- 
vador” (10), enseñándonos a imitarle en ese rasgo admirable de 


caridad que le hace tan accesible a los hombres. 


La afabilidad dice, por lo tanto, una mayor determinación de 
la benevolencia. Esta tiende a hacer el bien “al prójimo. Aquélla 
tiende a entregar la propia persona junto con el bien que se le en- 
trega; y cuando. no es posible llegar con el socorro, material o es- 


piritual, con que la benevolencia querría llegar, se acerca con la' 
afabilidad : le recibe y le escucha. Se hace como Dios, que atiende 


a los que le invocan y tiene piedad aun de los que jamás le invo- 


Caron. Si la cordialidad da el bien del amor mismo y del afecto, 


la afabilidad regala con amor la palabra, bálsamo que cura y sua- 


viza heridas que abren;no pocas veces la dureza y la asperidad. 


LA AFABILIDAD COMO VIRTUD MORAL Y COMO FRUTO 
DEL ESPÍRITU SANTO 


La virtud de la afabilidad es una virtud que llamaríamos so- 


cial y humana. Nace de las exigencias sociales de la sociedad en 


(7) Act, 27, 3. 

(8) Phil, 1, 4. ; 
(9) Mt., 11, 28. : 

(ATA 


Y 
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- que vivimos. Sin la sinceridad de unos miembros con otros la so- 
ciedad no podría subsistir. De la misma manera, si cada uno de 
los hombtes no se hubiere convenientemente con los otros en la 


conversación y en el trato, sin ofender a nadie, y sin que a su vez 


se Ofenda de las palabras y de los actos ajenos, la sociedad sería 
insoportable (11). Por eso la virtud de la afabilidad se la “debemos 


en alguna manera” a la sociedad y la concebimos como parte de 


la justicia (12). 

La afabilidad es para hacer grata la vida de los que nos rodean, 
porque nadie puede vivir mucho tiempo con los tristes (13). Santa 
Teresa tiene un concepto peculiar de esta virtud. Cuando ella. era 
joven aun, en medio de sus mismas ligerezas y vanidades, era 
mujer que se complacia en dar gusto a los demás (14). En sus 
instrucciones a las monjitas de San José de Avila, recalca mucho 
la misma idea: “Todas las personas que os trataren, amen vuestra 
conversación. Mientras más santas, más conversables con las her- 
manas” (15). Supo tomar las debidas precauciones para que no 
hicieran daño en sus comunidades las 'almas melancólicas que re- 
cargan la vida propia ¡y ajena con tintes demasiado negros (16). 


La afabilidad llega a todos sin distinción; aunque no a todos 
en la misma medida, sino en la que conviene a cada cual: a los 
amigos como a amigos, y a los extraños como a extraños (17). 

Pero ¿no será una hipocresía, lejos" de ser virtud, mostrar 
amor a quien no se ama? No. Porque es la manifestación del amor 
que, en alguna manera, debemos a todos los hombres con los que 
estamos vinculados con los lazos naturales de la convivencia so- 
cial (18). 

Los dones del Espíritu Santo perfeccionan las virtudes morales 
del hombre. Este puede conducirse conforme a las normas humanas 
bajo el criterio de la propia razón; pero si aun para esto es ayudado 


(11) “[...] Homo naturaliter est animal sociale, úebet ex quadam honestatle ve- 
ritatis manifestationem aliis hominibus, sine qua societas hominum durare non 
posset. Ita nee sine delectatione.” II-11, q. 114, a. 2, ad tum. 

(12) EUA Haec virtus est pars justitiae [...] Non habet plenam debiti ratio- 
nem, sed 'solum attendit quoddam debitum honestatis.” T-11, q. 114, a. 2, in corp. 

(13) ARISTÓTELES, Etica, lib. 8, €: 5. 

(14) “[...] Un hermano de mi padre [...] hacíame le leyese buenos libros de 
' rTOMANC£..., y 4unque no era amigo de ellos, mostraba que sí; porque en esto de dar 
contento a otros he tenido extremo, aunque a mí me hiciese pesar.” SANTA TERESA 
pe Jesús, Vida, C. 3, N. 4. 

(15) SANTA TERESA DE Jesús, Camino de perfección, C. 41, N. Y 

-(16) - SANTA TERESA DE JEsUs, Libro de las Fundaciones, C. 7, nn, 6-10. 

(17) “[...] Non enim ostendit eis signa perfectae amicitiae, quia non eodem 
modo se: habet familiariter ad extraneos sicut ad eos qui sunt sibi speciali amicitía 
juneti.” IL-1T, q. 114, a. 1, ad 2um. 

(18) I-II, q. 115, a. 1, in corp. y ad 1um. 


e. 
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de Dios con un Pa se debe a un exceso de bondad 
divina AO a 
—Conducirse en el trato y en da conversación con los hombres 
conforme a las normas humanas bajo el peso de la propia razór, 
' no deja de ser una virtud moral; conducirse en el trato y en la. 
conversación con los hombres conforme a las normas de la razón 
y de la fe bajo el dulce atractivo de un instinto especial del Espí. 
- ritu Santo, llega.a ser uno de sus más sabrosos frutos: el de la 
- afabilidad o benignidad. 


La SEVERIDAD SE OPONE A LA AFABILIDAD 


A la feb jrestótes” —se opone la O o la agrie- 
dad —“apotomía, pikria”—. 

San Pablo habla, en la Eplsiola a los Romanos (20), de la 
: «severidad de Dios. Escribe a los de Corinto una carta dura porque, 
al presentarse delante de ellos, quiere tratarles menos severamen- 
te (21). Recuerda a los de Efeso que son miembros de un mismo 
Cuerpo para recomendarles la afabilidad en el trato mutuo y.con: 
_denar las palabras duras, agrias—“pasa pikria”——que entristecen 
al prójimo y al Espíritu Santo, que vive en ellos (22). 

- ¿Qué tendrán las palabras afables—decía el poeta—, que se 
recogen con amor, comó un ramo de flores, y se guardan en lo 
íntimo del espíritu para aspirar su perfume en los momentos 
amargos de la existencia? 

El Evangelio ha condenado seriamente las palabras que hieren 
al prójimo: “Habéis oído que se dijo a vuestros mayores: no ma- 
tarás; y quien matare, será condenado a muerte en juicio. Yo os 
digo más: quienquiera que tomare ojeriza con su hermano, 
merecerá que el juez le condene; y el que le llamare reca, mere- 
cerá que le cóndene el concilio; mas quien le llamare fatuo, será 
reo del fuego eterno” (23). 

El Apóstol, bajo el recuerdo y la impresión de la bondad del 
Salvador, aconseja a Tito que instruya a sus fieles en la obediencia 
a los superiores, en la amabilidad entre ellos, para que vivan lejos 
de la blasfemia y de las pendencias (24). 


(19) “[...] Manifestum est autem quod virtutes humanae perficiunt hominem, 
»secumdum quod homo natus els moveri per rationem in his quae interius, vel ex- 
terius agit. Oportet igitur imesse homini altiores perfectiones secundum quae sit 
«ispositus ad hoc quod divinitus moveatur.” 1-11, q. 68, a. 1, in corp. 

(20) Rom., 11, 22. 

(sa Cor., 13, 10. 

(22) Ephe., 4, 31. 

(23) ME. 5, 21 ss: 

(QA) MU, 3% 
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San Ignacio de Loyola, que había pasado por pruebas formi- 
dables del espíritu que le tuvieran al borde mismo de la desepera- 
ción, sabe lo que una palabra puede hacer en el espíritu, y ad: 
vierte al que da los Ejercicios “que si ve al que los hace triste y 
desolado, no se haya con él duro ni desabrido” (25). En las Cons- 
tituciones de la Compañía, en el capítulo destinado precisamente 
a los superiores, señaló el fundador, con estupenda precisión, los 
límites justos de esta virtud: “Sepa mezclar de tal modo la rec> 
titud y la seriedad necesarias con la benignidad y la mansedumbre, 
que ni se deje fleter de lo que juzgare más agradar a Dios Nues- 
_tro Señor, ni deje tener la compasión que conviene tener de sus 
hijos” (26). | 


LA AFABILIDAD DE DIOS, MODELO DE NUESTRA AFABILIDAD 
EA : 

La afabilidad, como fruto del Espíritu Santo, es obra de Dios. 
De otra manera no podría servir para la edificación del prójimo. 
Es verdad que el hombre tiene su parte, aunque subordinada, en 
esta obra; porque el hombre se salva siempre en la acción de 
Dios (27), sólo desaparece la esterilidad moral (28) y los valores 
humanos adquieren un nuevo brillo en la vida deiforme (29). 


Cuando la caridad invade el alma, uniéndola a Dios, la va 
_asemejando más y más a El. ¡Hay un contagio profundo: el alma 
piensa, Obra, habla, siente, como Dios. Cuanto la caridad es más 
perfecta, la identificación es más total. Las obras en sazón caen | 
entonces de la caridad madura, como los frutos del árbol, como 
-el aroma del huerto. Cuando Dios se complace en llegar al alma 
a través de esas comunicaciones íntimas y profundas de la vida 
mística, hay una sobreabundancia espléndida de frutos que sirven 
para la edificación de los demás. ) 

“Comienza a dar muestras de alma que guarda tesoros de cielo, 
y a tener deseos de repartirlos a otros, y suplicar a Dios no sea 
ella sola la rica: Comienza a aprovechar a los prójimos casi sin 
entenderlo ni hacer nada de sí; ellos lo entienden, porque ya las 
flores tienen tan crecido el olor, que les hace desear llegarse a 


(25) Exercitia Spiritualia Sancti Ignatii de Loyola et eorum Directoria, en “Mo- 
mimenta Historica Scoietatis Jesu” (Matriti, 1919), p. 230. Cfr., asimismo, la Imitación 
de Cristo, lib. 1, c. 13, y el Directorio de González Dávila, en Ezxercitia Spiritualia 
Sancti Ignatii de Loyola et eorúm Directória, p. 907. 

(26) Sancti Ignatii de Loyola Conmstitutiones Societatis Jesu, en “Monumenta His- 
torica Societatis Jesu” (Romae, 1936), t. II, p. 664, 

(27) Lc., 9, 24. 

(28) Ephe., 5, 27. 

(29) 4 Ptr., 3, 4. 
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ellas, Ataca que tiene virtudes. y ven E fruta que es ió : 
Quiérenle ayudar a comer” (30). 

“Los cuales—olores del huerto—son en tanta alla al. 
gunas veces, que al alma le parece estar vestida de deleites y bañada 
en eloria inestimable; tanto que no sólo lo siente ella dentro, pero 
aun suélele redundar tanto de fuera, que le conocen los que saben 
advertir, y les parece estar la tal alma como un deleitoso jardín 
de deletes y riquezas de Dios. Y no sólo cuando estas flores están 
.abiertas—por los toques místicos divinos—se echa de ver esto en 
estas santas almas, pero ordinariamente—en su vida de fe y de 
amor—traen un no sé qué de grandeza y dignidad que causa res- 
peto y detenimiento a los demás” (31). 

El cristiano perfecto—no caben medianías en el cristiano— 
- es afable con la afabilidad de Dios, que se complace, como en sus 

- (propios actos, en escuchar y en bendecir: “oijtirmos, eulogía”. 
-Dios es afable al constituirse a sí mismo como objeto de nues- 
- tra dicha O Cuando le veamos cara a cara en el cielo, “con- 

versaremos” con El eternamente: “Si amicitia delectat, diligent 
Deum plus quam seipsos, et Deus illos, plus quam illi serpsos, et 
invicem tamquam seipsos; quiía illi illum et se invicem per illum; 
_et ille se et illos per ipsum” (32). 

“El premio de la virtud será el mismo que nos dió la virtud. 
-Colmará todos nuestros deseos Aquel a quien le veremos por siem- 
pre, le amaremos sin jamás cansarnos, le alabaremos sin sentirnos 
nunca fatigados” (33).- 

Entre los extremos del error maniqueo y panteista está la 
Verdad cristiana. Ni Dios está tan distante que sea imposible su 
acción creadora, que termina inmediatamente en la misma criatura, 
ni está tan cerca que se confunde con ella. Es un ser infinitamente 
trascendente, pero que, en su infinita bondad y misericordia, se nos 
hace accesible, trata y conversa con nosotros, porque “sus delicias 
son estar con. los hijos de los hombres” (34). Ayer habló a Israel, 
por medio de los profetas, y hoy, en un exceso de afabilidad, nos 
habla, personalmente, por medio de su propio Hijo (35). “Dió a 
entender el Apóstol que Dios ha quedado como mudo y no tiene 
más que hablar porque lo que hablaba antes en+parte a los pro- 
“fetas, ya lo ha hablado en El todo, dándonos al Todo, que es 
su Hijo” (35 bis). 

(30) ¡SANTA TERESA De JeEsÚs, Vida, C. 19, Moa: 

(31) SAN JUAN DE, LA CRUZ, Cántico, espiritual, can. 17, Dd 5. 

(32) SAN ANSELMO, Proslogion, cc. 24-26, en PL, t. 158, col. 239 $. 

(33) SAN Agustín, De civilate Dei, lib. 22, €. 30, en PL, t. 41, col. 801. 

(34) Prov., 8, 1. 


(35) Hebr., 1,1. ; 4 
-(35 bis) SAN JUAN DE LA CRUZ, Subida del Monte Carmelo, lib. 2, e. 22, n. 4. 


E 
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Se nos dió por amigo al nacer: “se nascens dedit socium>”. 
Todos podemos conversar con El: los pecadores se le acercan 
llorando (36); los enfermos y necesitados le apretujan por sentir 
el benéfico influjo de su poder divino (37); los niños se sientan 
en sus brazos para recibir sus blandas caricias (38); los gentiles 
y publicanos admiran su condescendencia porque entra en casa de 
ellos (39). La palabra de Baruc tuvo una realización perfecta en 
Cristo: “Vivió conversando con los hombres” (40). 

Prometió estar con ellos hasta el fin de los siglos y lo está en 
la Eucaristía, en la Iglesia, en cada uno de los miembros de su 
Cuerpo místico. Sigue hoy tan cerca como ayer, como mañana, 
como siempre. 

Si la oración es para “tratar de cosas de amistad con quien 
sabemos nos ama mucho” (41), podemos “pedirle como a Padre, 
suplicarle como a Padre, hablarle” (42). San Agustín se admi- 
rará de la bondad divina, que nos admite en su presencia. .a pesar 
de nuestras miserias. Casi nunca está nuestra oración plenamente 
en Dios: es distraída, poco delicada. ¿Quién admitiría un tercero 
en los diálogos íntimos? Sólo Dios nos soporta, porque ¡es infini- 
tamente afable. 

Dios sigue comunicándose a solas en el secreto de los corazones 
Sus mensajes personales se desean con anhelo indecible, cuando la 
- noche del sentido y del espíritu deja el alma vacía de todo lo que 

no sea caminar en “fe y amor” (43). 

Con la experiencia de la afabilidad divina nace el gusto de Dios 
en las almas que se acogen a El como a piedra, refugio, monte. 
Se desea más un solo día en casa de Dios, que mil años en casa 
de los pecadores (44). E 

Con la experiencia de la afabilidad divina, el alma se pone en 
marcha hacia Dios. La veracidad es el motivo fórmal de la fe: 
se cree en el misterio de Cristo porque El—que no puede engañarse' 
ni engañarnos—lo ha revelado. La afabilidad es el motivo formal 

_de nuestra marcha hacia Dios: “Creemos que Dios existe y que 
premia a los que van a El” (45). Hay una correlación entre la 
afabilidad y la fe. No es ésta una noción puramente intelectual, 
sino también afectiva. El entendimiento es el que asiente a la 


(36) Le., 7, 37. 

(37) Mc., 5, 24. 

(38) LEc., 18, 15-47: 

(39) Lc., 7, 37; EC., 19, 1-10; 

(40) Bar., 3, 38. 

(41) SANTA TERESA DE Jesús, Vida, C. 8, n. 5 

(42) SANTA TERESA DE Jesús, Camino de perfección, e. 28, nn. 2-8. 
(43) SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, can. 6. 

(44) 4 Ptr., 2, 4; Ps., 83, 11. 

(45) Hebr., 11, 6. 
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verdad de Cristo, pero es la voluntad la que ordena el a X 
La gracia invade todo el mecanismo sobrenatural. 
Dios es una Verdad que se comunica. La Encarnación es una 
comunicación sustancial: “Bendito Dios y Padre de N. Señor Je- 
sucristo, que nos ha bendecido—acto propio de la afabilidad— 
en su Hijo? (46). 


NUESTRA AFABILIDAD, IMITACIÓN DE LA AFABILIDAD DIVINA 

La afabilidad, como fruto del Espíritu Santo, no es precisa- 

mente para que goce de ella el cristiano, sino para que “edifique” 

al prójimo. Una epifanía constante de Cristo en el mundo para 

- descubrir sensiblemente el corazón de Dios a los hombres y ha- 

cerles volver los ojos a la sociedad eterna del cielo (47). “Así 

brille vuestra luz delante de los hombres, que vean vuestras obras 
- buenas y glorifiquen al Padre que está en los cielos” (48). 

. La caridad es esencialmente una e indivisible, pero al ponerse 
AS en contacto con las necesidades sociales tan diversas toma múlti- 
o iples facetas. Los colores no se forman en el sol, sino en la tierra 

E iluminada. Es la misma caridad la que ahora obra el bien con be- 
nevolencia, luego escucha con afabilidad, mañana ama con cordia- 
lidad y afecto. La misma caridad siempre que inviste al prójimo 
por todas partes para iluminarle el camino a Dios. 

Debemos ser imitadores de la atfabilidad de Dios. No faltan 
ocasiones en la vida para que el amor se extienda, ya sea en forma 
de benevolencia, ya sea en forma de cordialidad o de afabilidad. 
ps ¡Hay tantísimos a quienes escuchar, atender y recibir! 

e ER El autor anónimo de la Carta a Diogneto recalca este nuestro 
o deber: “Dios fué caridad y afabilidad al enviarnos a su propio 
e Hijo para rescatarnos del pecado. Si Dios ha hecho esto con nos- 
otros, es justo que primero conozcamos al Padre, luego le ame- 

mos, y cuando comencemos a amarle, le imitemos” (49). 
San Ireneo insiste en lo mismo en su obra contra los Herejes: 
es en esto de la afabilidad en lo que, sin duda, podemos imitar a 

Dios, porque en Otras cosas nos resulta imposible (50). 
AS a) La afabilidad está siempre pronta para ejercer la hospita-— 
| lidad. Quien comulga con las necesidades de los fieles, quiere so- 


€ 


(46) Ephe., 1, 3.'. 

(RINA PERS ARRE LORO. 

(48) Mt., 5, 16. 

(49) “[...] Primum quidem cognoscas Patrem [...] quantum diliges eum qui vrior 
ita te dilexerit? Cum autem diligere coeperis imitator eius benignitatis eris.” Epist. 
ad Diognetem, en PL, 1. 2, col. 1180 ss. 

O) (50) Contra Haereses, en PG, 1. 8, col. 1034, s. 
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. correr ía sus Menea va en busca—“ sectantes” "—de la ocasión 
para ejercer la hospitalidad con todos. Es más: no se trata del 
simple ejercicio de la hospitalidad, sino de un amor profundo 

—*filosonían dío kontes”—a la misma: de un amor que impele 
a recibir a Cristo en cada uno de sus miembros (51). “Fuí hués- 
ped, y me recibisteis” (52). ¡Con qué encarecimiento recomienda 
el Apóstol a los hebreos que no se olviden de la hospitalidad que 
Abrahán prestó al ángel para acordarse de los encarcelados y de 
los que sufren como si ellos mismos sufrieran cadenas y persecu- 
ciones! (53). En sus cartas a Tito y Timoteo, entre las cualidades 
que han de adornar la persona de los Obispos, señala siempre el 
que sea amante de la hospitalidad, dulce y afable (54). 


La hospitalidad debe ser sincera, cordial. A los romanos les 
recomienda Febe, la cual está dedicada al servicio de la Iglesia de 
Cenerea, para que la reciban por amor del Señor como debe reci-. 
birse a los fieles y le den favor en cualquier negocio que necesitare 
de ellos (55). A Filemón le recomienda Onésimo para que le reciba 
de su parte como si fuera su mismo hijo (56). 

La hospitalidad debe ser habitual, fácil, espontánea, de los 
unos para con los otros, con el fin de hacer una gran familia 
cristiana, sin tendencias 'a la división, unidos en Jesucristo, el cual 
es piedra angular, sobre quien trabado todo el edificio se alza para 
ser templo santo del Señor, morada de Dios por m no del Espíritu 
Santo (57). 

b) La afabilidad invita a la flexibilidad con Lodo como con- 
viene al siervo de Dios (58): depuesta toda malicia y engaño, los 
fingimientos e hipocresías y envidias y todas las murmuracio- 
nes (59). La madre que nutre a sus hijos es el símbolo de esta | 
flexibilidad, que se ha de tener, ante todo, con los que: acaban 
de nacer a una nueva vida de fe y a los que el Padre les alimenta 
con su Verbo (60). Así se comporta el Apóstol con los cristianos, 
como párvulo en medio de ellos, como madre que está criando, 
llena de ternura pará con sus hijos (61). ¡Qué acento tienen las 


palabras de San Agustín! Quiere instruir a sus fieles a la manera 
o 


(51), Rom., 12, 13. 
(52) _Mt., 25, 35. 

(53) Hebr., 13, 2. 

(54) Tit. 1, 8; Tim., 3, 2. 
(55) Rom., 16, 2. 

(56) Phil., 1, 15. 

(57) Ephe., 2, 18-22. 

(58) 2 Tim., 2, 24. 

(59) 4-Ptr., 2, 2. 

(60) 1 Tim., 2, 7. 

(61) 1 Tim. 2, 7. 
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de Dios: les trata como la madre á sus hijos, como la gallina a' 
sus polluelos. . 
Cc) La afabilidad procura dar gusto al prójimo en todo lo 

que es bueno y pueda edificarle (62); a imitación de Cristo, que 
nunca buscó la satisfacción propia (63); en todas las cosas, sin 

ofensa de Dios ni adulación, buscando agradar primero a Dios 

que a los hombres (64), sin querer nunca la utilidad propia inte- 

resadamieste, sino la de los demás a fin de que se salven (65). 

d ) La afabilidad bendice—con la “eulogía”, que es su acto 
propio—a los que le maldicen y ora por los que le: calumnian (66). 

e) La afabilidad es servicial; con aquella servicialidad con 
que Cristo se humilló a sí mismo haciéndose obediente, en sublime 
acto de servicio, hasta la muerte y hasta la muerte de cruz (67); 
con aquella servicialidad del Apóstol, que se muestra dispuesto 
por tercera vez para ir a ver a los de Corinto, sin querer ocasio-. 
narles gravamen alguno (68), siguiendo al pie de la letra el con- 
sejo del Evangelio: “A quien te forzare ir cargado mil pasos, ve 
con él otros dos mil” (69). ' 

f) La afabilidad cuida de los pequeños detalles de finura y 
delicadeza, del saludo personal, afectuoso y cordialísimo. El final 
«de la carta a los Romanos es un tratado completo de afabilidad 
cristiana, llevada a la práctica con perfección. 

Recuerda los nombres propios: “A Prisca y Aquila, a María, 
Andrónico y Junia, a Apeles, a los de la familia de Aristóbulo, 
a los de la casa de Narciso, a Trifena y a Trifosa, a Pérsida, a 
Rufo, a Asíncrito, a Flegonte, a Hermas, a Patrobas, a Hermes, 
a Filólogo y Julia, a Nereo y Olimpíade y a todos los santos que : 
son fieles en el Señor.” 

Enumera los - servicios y los méritos de cada uno de ellos: 
“Los cuales, por salvar mi vida, expusieron sus cabezas”; “la 
cual ha trabajado mucho entre vosotros”; “mis parientes y com- 
prisioneros, que son ilustres entre los apóstoles y ministros del 
Evangelio” 

Alaba con largueza Y sin miedo: “Los cuales creyeron en 
Cristo antes que yo”; * “probado y fiel servidor de Jesucristo”; 
“los cuales trabajan por el servicio del Señor”; “la cual ha tra-- 
bajado asimismo mucho por el Señor” 


(62) ROM, 13,2: 

(63) Tt., 2, 9. 

(064) Thess:, 2, 43 Gals 1; 10, 

(65) Y Cor., 10, 39 

(66) MÉ., 5, 21; SAN FULGENCIO, Sermo 3 de Sancto Stephano, € AA 
(67) PRE. 52,8. 

(ORNMANCoOr 12, db 

(69) Mf., 5, 41, 
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> Les muestra “con palabras el afecto ternísimo que les tiene: 
A su querido Epeneto”; “a Ampliato, a quien ama entrañable- 
mente en el Señor”; “a su amada Eustaquis”; “a su carísima 
Pérsida”; “a Rufo, escogido del Señor”, y “a su madre, que | 
es mía”. : : 
Aun tiene la delicadeza de transmitirles el saludo de todos 
los que están con él: de Timoteo, de Lucio, de Jasón y de Sosí- 
_patro, de Cayo, de Erasto, del tesorero de la ciudad, de Cuarto 
y de toda la Iglesia. 
Y todavía quiso permitir que su amanuense escribiera al mar- 
gen de aquella carta—la más densa en doctrina y cóntenido—unas 
palabras, una postdata que denota toda la amabilidad y llaneza 
con que trataba el Apóstol a cuantos convivían con él: “Ols sa- 
ludo en el Señor, yo, Tercio, que he sido el amanuense de esta 
carta” (70). 
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Dice el PRÓLOGO: 


“Obra nueva debe llamarse ésta sin tópico. Nueva por la 
nueva metódica aplicada al estudio de su personalidad, pers- 
pectiva abierta sobre su vida y escritos, camino nuevo para su 
comprensión y, por lo mismo, descubrimiento de nuevos pano- 
ramas y de nuevas realidades en ese inagotable territorio del 
alma teresiana... Novísima y magnífica semblanza de Teresa 
de Jesús, como mujer, santa y mística, en su unidad pluriva- 
lente... La maestría de toda la obra hace de ella tal vez la me- 
jor introducción y guía para el conocimiento de la Santa, y 
nada digamos para la lectura de sus escritos.” 


| 
Un volumen de 400 páginas. — Gráficas Sebastián. — a 
Pedidos al autor: “La SANTA” — ÁVILA q 
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(70) Rom., 16, 1-21. 
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' SUMARIO: Contemplación apostólica.—El sacerdocio y Santa Teresa.—Obediencia 


€ iniciativa.—Sencillez de vida y de doctrina.— Teresa y Teresita.—Teresa de . 
Jesús. é 


JO es nada nuevo. Se trata únicamente de subrayar ciertas 
lecciones preciosas que se desprenden de la vida y de la obra 

de Santa Teresa de Jesús. Es evidente que Santa Teresa consti- 
tuye una personalidad excepcional en la historia de la Iglesia. 
Baste ver la importancia que bajo muchos aspectos se le concede 
en la literatura cristiana de los siglos que la siguen. Quiere decir, 
inevitablemente, que la Santa ha dejado una huella profunda y 
ejemplar, ha ejercido una influencia más o menos larga en otras 


muchas almas de después de ella, que su sombra bendita se pro- 


.yecta, sin duda, aún sobre los quehaceres humanos de la Iglesia. 

No entramos en estudios de pormenores doctrinales. Quere- 
mos únicamente, aprovechándonos, eso gí, de los trabajos e inves- 
tigaciones serias y documentadas que sobre Santa Teresa, sin cesar, 
se hacen; queremos acentuar algunas conclusiones .generalmente 
admitidas, pero quizá-no lo suficientemente proclamadas, por lo 
menos en parte, todavía. 


LA: CONTEMPLACIÓN APOSTÓLICA 


Ciertamente, no lo descubrió Santa Teresa. El valor apostó- 
lico de la contemplación u oración, de la cruz o sufrimiento, es 
- tan antiguo y conocido como el dogma del Cuerpo Místico, como 
las frases, fulgurantes que a este respecto escribiera San Pablo. 
La cooperación que en la obra redentora puedan tener nuestras 
pobres vidas, incorporadas a la de Jesucristo, es algo que aflora 

en las páginas viejas de los Padres y de los espirituales de los 
siglos primeros y medios. Pero, reconozcámoslo, con mucha ti- 
midez y parsimonia. San Jerónimo ha escrito un texto célebre en 
este sentido: “Monachus non doctoris, sed plangentis habet of- 
ficium, qui vel se, vel mundum lugeat; et Domini pavidus praes- 
toletur adventum” (1). Lo ordinario es atender más a la perfec- 


(1) Contra Vigilantium, 15, PL., XXI, 367. 
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ción propia, a la unión con Dios, a que la vida peculiar del in 
teresado se aproveche de las riquezas sobrenaturales que Jesucris- 
to nos ha merecido. La irradiación apostólica en los demás, el 
ayudar a la redención de los otros, se vive más como acción, como . 
caridad efectiva, dentro de la misión apostólica de la vida de la 
Iglesia. La conciencia del valor íntimo de la propia vida interior, - 
de la caridad afectiva del alma, como elemento de vida en los 
demás, apenas está despierta. A partir del siglo x1 va abriéndose 
paso con más fuerza la estimación de esa realidad subyacente a 
la gran verdad del Cuerpo Místico. San Bernardo, Pedro el Ve- 
nerable, Santa Hildegarda, San Francisco de Asís, Santa Gertru- 
dis, Santa Catalina de Sena... ofrecen textos y ejemplos magní- 
ficos. a este respecto (2). El sentimiento de esa posible aporta- 
ción misteriosa al bien de la Iglesia, de las almas, es cada vez más 
vivo. Así llegamos la los días de Santa Teresa de Jesús. Cierto 
que por entonces mismo se insiste por algunos autores en esta 
misma idea. Así, por ejemplo, Luis de Blois (+ 1566) (3). Así el 
_Beato Juan de Avila con acentos conmovidos cuando se dirige 
a sacerdotes (4). Así otros también. Pero son voces sueltas nada 
más. Santa Teresa ha avanzado por este sendero ya de “antes 
abierto, y ha avanzado con paso resuelto, firme, y sobre todo ha 
ampliado su trazado, ha hecho del sendero un camino real. Por- 
que la gran santa no se fija solamente en el valor redentor y re- 
parador de la vida de caridad íntima en un alma cualquiera, ella 
contempla el panorama de la vida contemplativa en cuanto tal, es 
. decir, de esa vida que se consagra preferentemente, casi ie 
vamente, a la contemplación, e ese género de vida que se con- 
trapone en la terminología moderna a a vida consagrada también 
a los trabajos del apostolado exterior, y ha hecho objeto de esa. 
vida, fin institucional de la misma, el apostolado, el deseo de al. 
mas, la entrega alos intereses de la Iglesia. En esto está la ge- 
nialidad teresiana. En esto la aportación espléndida de la Santa 
de Avila a. la obra de la extensión sobre la tierra del reino de 
Dios. Antes de ella no se había formulado así. Después de ella 
es algo que ha florecido sin medida. La historia de los institutos 
y de las obras mil de apostolado contemplativo que han surgido 
por doquiera, la misma abundancia de almas sueltas que han he- 
cho de él el ideal de su vida o que han acentuado ese aspecto de 
MO : 


(2) Sigo las luminosas perspectivas que sobre este problema presenta D. F. VAN- 
 TENBROUCKE, O. S. B., Lé moine dans l'Eglise du Christ (Louvain, 1947), págs. 143 Ss. 
y 186/58. Es. un estudio inicial que reclama investigar más despacio en la literatura 
patrística y ahondar después en la teología del interesante tema. 

(3) Cfr. O. c. %:, pág. 161. 

(4) Cfr., por ej., la plática segunda a los clérigos de Córdoba. 
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la misma, lo dice hasta la saciedad, con el comprobante de que 
en muchos casos de esas almas y de esas obras la referencia a 
Santa Teresa o a su Carmelo es explícita, o al menos de influen- 
cia evidente. En general, se puede asegurar que el Carmelo Te- 
resiano ha creado un ambiente intenso en este sentido y ha con- 
tribuído como ninguna otra obra a lograrlo crear. La misma Car- 
- tuja se ha proyectado hacia él actualmente con una fuerza que 
se ignoraba en los textos cartujanos antiguos, que miran casi ex- 
clusivamente a la unión personal con Dios como perfección pro- 
pia del monje, y nada más. No digamos nada de institutos mo- 
dernos que han nacido ya bajo el signo expreso de esta intención. 
Polvo teresiano filtrado en todas partes, llegado a todo lugar (5). 
Citemos algunos párrafos de los escritos de la Santa, que in- 
culcan ese apostolado de la contemplación y que han sido semilla 
del mismo en tantas otras almas, y la carta magna de la razón de 
.ser de su Carmelo, y de otras organizaciones que se inspiraron 
en él, o que, ya existentes, incorporaron después más explícita- 
mente, el espíritu apostólico, cuyo exponente es aquél. Sólo citar, 
pues que la lectura de los textos está al alcance de todo el que lo 
quiera. Véase el capitulo XXXII de la Vida, donde narra la visión 
del infierno, y los deseos apostólicos que la despertó en el alma. 
comienzo de su obra reformadora. Igualmente los capítulos II 
y VII de los Conceptos del amor de Dios, una de las filigranas 
más bellas que se le cayeron de las manos. El capítulo IV de las 
VII Moradas, en que vuelve a recordar a sus hijas, al final de su 
obra maestra, el afán apostólico que debe sentir el alma contem- 
plativa, y precisamente en la unión transformante, en el matri- 
monio Pip más alto y más firme. La misma relación última 
de su alma (al Obispo Velázquez, en 1581) se termina expresando 
su deseo de almas, etc., etc. Pero sobre todo,-los capítulos 1 y III 
del Camino, que habría que trasladar aquí íntegros y que son la 
formulación más clara y más precisa de lo que ella pretendía con 
su empresa de la Reforma del Carmen. Eco de estas páginas vi- 
brantes y emocionadas es la repetición incesante que se hace en 
los Procesos para la beatificación y canonización de la Madre de 
ese fin específico que ella asignaba a sus carmelitas descalzas. Fueé..., 
para ayudar a la Iglesia..., para ayudar a las almas..., para extir- 


(5) No'nos interesa aquí resaltar—no es nuestro tema—la ejemplaridad per- 
sonal de Sta. Teresa como alma eminentemente mística y a la vez eminentemente 
apostólico-activa. Fué su vocación propia. En este sentido su figura ha levantado 
tsmbién una llamarada incesante de entusiasmos y de referencias continuas. Es 
frecuente leer y oír hasta de boca de Papas, al exaltar la vida de grandes mujeres 
“posteriores a ella, la comparación con Sta. Teresa. Recordemos a Bossuet, cuyo 
eJogio máximo de María de la Encarnación, ursulina de Quebec, la gran mística ” 
y misionera francesa, fué llamada “la Teresa del Nuevo Mundo”. 
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pación y en reparación de las herejías de Francia, de Alemania, 

de Inglaterra..., para pedir y sacrificarse por los predicadores y 

sacerdotes, por los Prelados, por el Papa, etc (6). Casi todos los. 
testigos unánimemente insisten en ello, respondiendo a una de las 
preguntas del interrogatorio general. 

Nada extraño, por consiguiente, que el Carmelo Teresiano haya 

sentido la necesidad de una expansión, hasta materialngente hablan- 

do, apostólica. La llama que animaba su ser y su existir le em- 

pujaba a ello. Por eso esa presencia de carmelos femeninos en me- 

dio de todas las tierras y maciones, en la misma vanguardia mi- 
sionera de la Iglesia. Desde la Islandia hasta el Japón, desde Roma ' 
hasta las selvas indias, desde Avila hasta las tierras africanas, des- 
- de Palestina hasta los Andes... Por eso en su jardín se ha dado 

en nuestros dias esa flor apostólica de Santa Teresa del Niño Je- 

sús, magnífica representante actual de todo su Carmelo, en la 

línea más genuína del pensamiento y los anhelos de su Madre Fun- 

dadora. 

No debemos olvidar tampoco—y ello ha sido ya anotado con ca- 
riño por más de un escritor—el valor psicológico-pedagógico que, 
al acentuar así Santa Teresa el ideal apostólico para las almas con- 
sagradas a la vida puramente contemplativa, ha aportado para la 
mejor consecución de todas las posibilidades que esa yida lleva 
consigo. Es innegable que ese género de vida, tan precioso en sí 
mismo para conseguir la unión perfecta con Dios, para glorificar- 
le, para santificarse por lo tanto el alma, y de rechazo ser más pro- 
vechosa con su mucho amor fino y llameante a la Iglesia, es inne- 
gable, sin embargo, que entraña un peligro para los que la viven, 
un peligro de egocentrismo espiritual, de un resplegarse demasiado 
sobre sí mismos, de una concentración excesiva que rompiese el 
equilibro psicofisiológico con fatales consecuencias para ellos. Al 
proponer ante los ojos de esas almas este paiorama espléndido del 
apostolado al orientar esas vidas hacia los intereses. inmensos de 
Cristo y su Iglesia, al hacer de ello una institución sociail, indirec- 
tamente se contribuye a que la propia perfección personal se viva y 
se consiga mejor, a que se evitey esos peligros, y el alma pueda 
volar más ligera, superadas las miserias que nuestras mezquinda- 
des-pudieran oponer, dilatada ante la razón de ser de su existen- 
cia, más completa y más perfectamente comprendida y vivida. Al 
fin y al cabo es la vida cristiana realizada en toda su verdad y su 


(6) “Y que era obedientísima y observantísima a la S. Sede Apostólica, teniendo 
grandísimo respeto y veneración al nombre de Su Santidad, mandando a las mon- 
jas que hiciesen: lo mismo, obedeciendo en cualquier mandato apostólico” (Declar. 
de Ma de ¡S. José. Procesos, ed. Silverio, I, pág. 489). Cfr. los tres volúmenes de los 
mismos (Burgos, 1935), nn. 18, 19 y 20 de la Bibl. Mística Carmelitana. 


410 A E - BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE 


dimensión maravillosa. Mérito de Santa Teresa ha sido haber lla- 
mado la atención sobre ello con una fuerza especial, cuyos efectos, 
crecientes e intensivos, hoy se palpan en la Iglesia cada día más. 


EL SACERDOCIO Y SANTA TERESA 


Dentro de esos fines generales apostólicos señalados por San- 
ta Teresa a sus hijas en el capítulo 111 del Camino, se destaca, 
el de pedir por los sacerdotes: “...lo que hemos de pedir a Dios 
es que... a los capitanes de este castillo o ciudad los haga muy 
aventajados en el camino del Señor, que son los predicadores y 
teólogos... Procuremos ser tales que valgan nuestras Oraciones. 
para ayudar a estos siervos de Dios, que con tanto trabajo se han 
fortalecido con letras y buena vida, y trabajado para ayudar aho- 
ra al Señor... ¡Buenos quedarían los soldados sin capitanes...! 
No es ao tiempo de ver imperfecciones en los que han de 


enseñar.” Todo el capitulo es de máxima actualidad a este res- 


pecto. Prescindo de los rasgos hermosos que sus biógrafos y las 
declaraciones de los testigos en los Procesos recogen sobre su 
veneración y su interés por las almas sacerdotales. 

¿Hasta qué punto ha influido Santa Teresa en la espirituali- 
dad posterior, que se ha ido fijando cada vez más en este proble- 
ma crucial de la perfección «de los sacerdotes de ambos cleros? 
Dificil es precisarlo: Tengamos en cuenta que ella vive en los 
tiempos tridentinos, tiempos que se plantean prácticamente estos 
graves asuntos y escogitan medios eficaces para resolverlos. Te-. 
resa vive ese ambiente y contribuye con su reforma de la Orden 
Carmelitana en los varones a la solución deseada. Sus días son 
los días de Juan. de Awila, los días de los Seminarios y colegios 
eclesiásticos. Por otra parte, su grito de llamada a sus hijas para 


que pidan por esa intención particular tiene antecedentes preci- 


sos en Otras almas señeras de tiempos anteriores, Santa Catalina 
de Sena de un modo especial (Diálogo, Cartas...). ¿Hasta qué 


punto Santa Teresa ha contribuido a que la corriente de interés 


por la santificación de los sacerdotes se acreciera después? Qui- 
zá, insistimos en lo que antes decíamos, quizá al legarlo como 
institución a sus hijas. El hecho es que el Carmelo se ha sentido 
obligado a vivir con afán ese programa. El hecho es que el Car- 
melo francés se ha visto ligado desde la primera hora a las in- 
quietudes sacerdotales de Pedro de Berulle, y, con él a toda su in- 
mensa irradiación sacerdotal a través de sus discípulos. Magda- 
lena de San José y la misma Beata María de la Encarnación (Ma- 
dame Acarie) sostuvieron con sus alientos místicos las grandes 


e 
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empresas sacerdotales de aquél, De San Vicente de Paúl, uno de 
sus dirigidos, y como él lleno de preocupaciones en pro de los 
sacerdotes, he leído un elogio estupendo acerca de Santa Teresa, 
que no copio aquí por carecer de la'cita comprobatoria que me 
garantice su autenticidad. Venía a decir el Santo que Santa Te- 
resa había hecho más por los sacerdotes que todos los que habían 
trabajado hasta entonces con obras y actividades a su favor. Sea 
de hecho lo que quiera, parece innegable que la sombra teresiana 
_se proyecta hasta nuestros días sobre este problema vivo y trans! ' 
cendental como ninguno. También estaba Teresa del Niño Jesús 
en la línea auténtica de su Madre cuando dijo en el capítulo VII 
de la Historia de un alma: “He venido para salvar las almas, 
y sobre todo para orar por los sacerdotes.” Interpretaba exacta- 
mente a la Santa española cuando reconocía en el capítulo ante- 
rior que eso, el orar y sacrificarse por los sacerdotes, constituye 
el fin primario, la vocación específica del carmelo teresiamo. ¡Qué 
gloria inmensa en el cielo y en la tierra no merece Santa. Teresa 
de Jesús por esta intuición penetrante de las grandes necesidades 
de la Iglesia, por esta genialidad al proponerlas, al presentarlas 
de ese modo a todas las almas que se han llegado a ella buscando 
su calor o que directa o indirectamente se han beneficiado de su 
irradiación espiritual! Hoy la llama del interés espiritual por los 
sacerdotes se ha donvertido en incendio. El carmelo teresiano ha 
contribuido como el primero a su enorme extensión. 


OBEDIENCIA E INICIATIVA 


La Madre Teresa se metió a reformadora. La historia de esa 
empresa, verdadera epopeya del espíritu, ha sido ya estudiada con 
cuidado y cariño. Esta mujer, altísimamente contemplativa, se 
siente llamáda por Dios a realizar esa obra de actividad extra- 
ordinaria. Ello trajo consigo una serie de situaciones difíciles que 
se le presentaron a lo largo de sus caminos fundacionales. Su em- 
presa implicaba en primer lugar' una iniciativa, que inevitable- 
mente chocaría con la trama de las cosas existentes, de los dere- 
chos adquiridos, de las rutinas, de los poderes constituidos. El ' 
desarrollo y realización de aquellos planes estaban a su vez abo- 
cados a multitud de conflictos jurisdiccionales, a fricciones, a 
malentendidos, a choques y conflictos diversos. Así, efectivamen- 
te, fué. Y esta es la maravillosa lección teresiana: todo eso se 
hace sin que las grandes virtudes fundamentales de obediencia, 
dde caridad... sufran detrimento por su' parte, sin que su espíritu 
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se agrie o se - endurezca en la lucha, en un equilibrio magnífico 


espiritual... 


Problema delicado: se ha acusado a la Iglesia católica de im- 

pedir, hasta de matar, toda iniciativa de sus fieles. Se ha dicho 
que los anula en una pasividad total, bajo la férrea mano de su 
jerarquía absorbente... Y, sin embargo, la acusación es falsa, 

equivocada. Cierto que la Iglesia pide obediencia, que su consti-. 
tución —constitución divina—rechaza el libre examen y la demo- 
cracia de los votos individuales, pero junto a esto, en úna sínte- 
sis armónica humana verdaderamente admirable, deja un margen 
ancho a la iniciativa y al esfuerzo privado de sus miembros. Es 
más: lo exige. Porque no sería conocer la Iglesia, su vida íntima, 
su condición de Cuerpo Místico de Jesucristo, el desentenderse 


los que forman parte de ella de ese bien general que de ella reci- 


ben y al cual todos contribuyen. Cuanto más se penetre en el amor . 
y en el conocimiento vivo de su realidad trascendente, más se sen- 
tirá la necesidad de darse a la Iglesia, de hacer por ella. Lo con- 
trario sería absurdo. El problema está en saber encontrar esas 
fórmulas y maneras exactas que atiendan a todos los aspectos del 


problema sin atropellar ni descuidar ninguno. La Iglesia, Cuerpo 


Mistico de Jesucristo, pero realizándose sobre la tierra, en con- 
formidad con la condición presente de la Humanidad, en una or- 
ganización jerárquicamente constituida, con doctrina y elementos 
previamente fijos en cierta medida, con normas establecidas, más 
o menos susceptibles de variación según trámites también ya en 
parte al menos determinados. Iniciativas y obras nuevas caben y 
se necesitan. Muchas de las grandes cosas de la Iglesia se deben 
a iniciativas particulares. El mismo Espíritu Santo, alma de la 
Iglesia, las suscita muchas veces allí. Pero por eso mismo, sin 
desobediencia, sin rebeldía, sin atentar contra ese cuerpo externo 
que el mismo Espíritu ha querido sea, sin que.se dé contradic- 
ción al conjunto de sus divinos planes. Iniciativas y empresas que: 
se desenvolverán, por consiguiente, con los permisos negativos O 
positivos que hagan falta, con esa disposición de ánimo por parte 
de sus autores que permita seguir o dejar, cambiar o no cam- 
biar, según la jerarquía en su prudencia juzgue, quizá a veces, 
en casos particulares, hasta según equivocaciones objetivas, que 
no hay inconveniente en admitir, iniciativas y empresas que nece- 
sitarán de la aprobación de esa jerarquía para llegar a tener carta 
oficial de naturaleza en la Iglesia dé Dios (7). 

El caso de Santa Teresa es o y es extraordinariamente 


(7) Cfr. J. DE MONTCHEUIL, $. 3., Aspects de l'Eglise (París, 1949), págs. 96 58. 
BH. PINARD DE LA' BOULLAYE, 5. J,, en D. T. C., Experience religieuse, 1837 SS» 
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- €ejemplar. Necesitaríamos volúmenes y volúmenes si quisiéramos 
ahora positivamente estudiarlo. Ya por lo que sewrefiere a su vida 
particular interior, tan rica y tan luminosa, ella camina siempre 


_bajo el faro externo de la obediencia y dirección. No digamos. 
nada de su Obra de reformación. La mirada penetrante de su, 


alma, naturalmente tan bien dotada, y además, y sobre todo, em- 
papadas en las luces del Espíritu Santo, no se fascina ni se aturde 
por eso. Humildemente, prudentemente, se desliza por entre los 
peligros sin rozarlos. Ni cruzarse de brazos porque las dificulta- 
des se levantan ni hacer inconsideradamente, dejándose llevar de 
un impulso*ciego, que sería en ese caso orgullo frío o ligereza 
de cabeza sin asentación. Prioras, Provinciales, General de la Or- 
den, Obispos, Nuncios..., todos entran en juego. La Santa pide, 
insiste, expone, avanza, se repliega, reclama ante quien puede y 
debe, no hace nada muchas veces, ora ante su Dios... Nunca una 
desobediencia. En conjunto, ni faltas de caridad siquiera, ni de- 
bilidades ante las exigencias del Amor. Con la sonrisa en los la- 
bios hizo lo que Dios la pedía y los hombres la dejaron hacer. 
En aquella hora de rebeldías, o de compromisos confusos, o de 
_cobardías inconfesables, ella hizo por la Iglesia como pocos, con 
un esfuerzo sobrehumano, con un equilibrio casi milagroso de 
“prudencia, con una serenidad que nacía de su maravillosa vida 
mística, endiosada y profunda. La lección teresiana es permanen- 
te. Tiene, por lo tanto, un valor actual digno de subrayarse. Vi- 


vimos, como en el siglo xvi, tiempos de crisis, tiempos que piden. 


hacer mucho, pero hacerlo bien (8). 


SENCILLEZ DE VIDA Y DE DOCTRINA 


Santa Teresa ha dado lugar a una amplia literatura. Sobre su 
psicología se ha escrito mucho. ¿Anormal? ¿Normal? Superación 
maravillosa de sus deficiencias neurofisiológicas, que ha logrado 
un tipo ideal de carácter humano, un equilibrio verdaderamente 
-regio, de una riqueza imperial. Se ha escrito mucho también so- 
bre su obra exterior, gesta de arrestos colosales, tan triunfalmen- 
te conseguida. Mucho se ha dicho a su vez acerca de los valores 
literarios y estilísticos de su obra escrita, obra de una frescura 


(8) Sta. Teresa es la “hija de la Iglesia”. Por antonomasia. Sabido es cómo 
repetía emocionada a lo largo de su agonís santa esa frase de alegría: ¡Muero hija 
¿de la Iglesia! Lo repiten muchos testigos de aquellas horas. A lo largo de su vida 
gustaba recordar también, 'agradeciendo al cielo, que era hija de la Iglesia. Hizo 
por ela cuanto es conocido, hasta por ella morir. Todo lo resume aquella palabra 
que recogió cierto día de sus labios su P. Gracián, que andaba preguntándole so- 
bre sus ascendientes y linaje. Ella le atajó diciendo: Que le bastaba ser hija de la 
Iglesia católica. Cfr. B. M. C:, t. 17, págs. 259. % 


3 


5 1 EN > S ME de y Y E PS de y ña 
414 7 Re + [BALDOMERO JIMÉNEZ pen e 


y “de un ¡Humanidmo portal Igual se diga acerca de su ad y 


su doctrina mística, vida mística más o menos aureolada de fe- 
nómenos llamativos e impresionantes, doctrina de un contenido 
psicológico, que es un portento de análisis introspectivo que no 
tiene par. 

Mucho se ha escrito sobre Santa Teresa. Mucho, sin duda, 
acertadamente escrito. Mucho, seguramente, un poco de más. Por- 


que leyendo mucho a la Santa y la abundosa documentación in- 


mediata que de ella nos queda, la impresión que se graba en el 
alma es la de su extremada y sublime sencillez. Fué “como una 
niña”, nos ha dicho algún testigo en el proceso de beatifica- 
ción (9). Su: realización fué maravillosamente sencilla en todo. 

Su psicología, es cierto, está ahí con sus pros y sus contras, 


con sus graves problemas; pero el esfuerzo generoso con que 


ella, ayudada de la gracia, se supera a sí misma, vence sus defi- 
ciencias y defectos, se entrega, consigue su radiante perfección... 
¡es tan sencillamente normal! Aquellos dos años de espera larga, 
de forja lenta, de estudios y tanteos en el monasterio de la En- - 
carnación, aquel dominio sostenido después en medio de las lu- 
chas de los últimos años, nos la hacen tan grande y majestuosa, 
pero a la vez la ponen tan cerca de nosotros, tan humana y mu- 
jer, tan sencilla, en una palabra... 

Su obra reformadora se va cuajando tan del icadamente, tan 
llena de sucesos concretos, menudos, tan prosaicamente a ratos 
por parte de muchas circunstancias..., tan sencillamente, que hace 


-resplandecer así mejor la providencia extraordinaria de Dios en 


toda ella, y la magnánima decisión—audacia santa y confianza 
plena—de aquella mujer, que sufre, que trabaja, que quiere, sin 
fuerzas físicas, sin medios humanos apenas, con apoyos muy cor- 
tos, a través de mucha oposición. Los milagros escasearon allí, 
como las “blancas”. El milagro fué hacerlo como se hizo: por 
su voluntad de acero y su fe ciega en Dios. : 
Hasta sus escritos se le cayeron de las manos casi sin darse 


cuenta, casi sin querer. Los autógrafos no conservan tachaduras 


ni retoques suyos. Escribe: como habla. Con toda sencillez, con la 
misma sencillez con que cogía la rueca o manejaba la sartén. Ella 
misma se admiraba después de lo que había escrito y preveía para 
después de su muerte el bien grandísimo que sus escritos vendrían 
a hacer en muchas almas, según declaran varios testigos en el 
próceso de beatificación. También en esto se adelantó a su hija, 
la santa de Lisieux. 

Que la doctrina rezuma sencillez y naturalidad toda ella pa- 


(9) -L, pág. 52. 
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rece innecesario recordarlo. Ella apenas interpreta. Narra, anali- 
za, plastifica con una sinceridad translúcida, casi ingenua a veces. 


Su alma, su pensamiento se transparentan sin la menor afecta- 


ción. Todo es auténtico. Las imágenes, originales o prestadas 
—¡qué más da para lo que se pretende!—, las comparaciones, las 


sugerencias, las exclamaciones, la pasión que palpita bajo aque-, 


Mos párrafos que se rompen de tanta carga contenida..., todo es 
sencillo, todo es sobrio, todo “es sin exaltación alguna, todo es 
natural, todo es universal por eso mismo, es decir, para todas las 
almas sencillas, que la comprenden, que la gustan, como a una 
hermana mayor mejor dotada, pero de un mismísimo temple, de 
su:misma espiritual condición. 

Más difícil parece conciliar su vida mística, exuberante y com- 
plicada, con esa sencillez que proclamamos como alma de Santa 
Teresa de Jesús. Es verdad que alli se dan feriómenos, como 
digo, un tanto raros y difíciles, pero que hay que situar en el 


marco general de su vida. En realidad, esos fenómenos, tan pre-. 


ciosamente registrados por ella, en lo que tienen de accidental y 
epifenoménico, son muy pocos, y en su género muy normales: 


cuatro visiones y cuatro hablas de tipo intelectual o imaginativo, 


cuatro éxtasis sencillos, que desaparecen paulatinamente, para solo 
quedar después la sustancia de una mística llameante y altísima, 
concentrada, .represada en aquel espíritu que dilató el Amor... 
Véase, por ejemplo, el testimonio de fray, Juan de las Cuevas, 
verdaderamente significativo, y que se refiere al año mismo de 
la muerte de aquella víctima de caridad (10). Mistica segura y 
serena, sin aparatos extraños, sin rarezas, toda impregnada de 
excelsa sencillez. La maravilla barroca del Bernini no es un retrato 
precisamente de Santa Teresa de Jesús. ¡Qué tiene aquello con 
ella que ver! 


" Sencillez evangélica: ese es el substratum íntimo de toda su 


vida. Por eso hermanó en sí misma tan magníficamente a Marta 
y a María, fué tan comprensiva, tan eminente formadora de al- 
mas, tan suave y tan enérgica, tan maternal, tan simpática, tan 
humana y tan divina, tan realista y tan deseosa a la vez, tan 
sencilla siempre y en todo hasta morir. Por eso fué sembradora 
de alegría y optimismo santo, como ya €s proverbial (11). Por 
eso la llaneza y sinceridad que exigía en sus monjas, como éstas 
no se cansan de decir en las declaraciones. Por eso la estima 
grande e insistente que hacía de las obras pequeñas hechas por 
amor de Dios (Procesos: dicho de Julián de Avila y varias de 


(10) 1, pág. 367. Cfr. también, por ej., el dicho de Julián de Avila, I pág. 222. 
(11) Procesos, 1, 329, entre mil utras citas que se pueden hacer. 
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sus hijas), y en las cuales ponía el acento en en a le perfec- 
ción. ¡Dios a ella le pidió lo pequeño y lo grande! (Hablo de 
pequeño y de grande con criterios de medidas humanas. Lo gran- 
de en este terreno lo hace siempre, y principalmente, el amor.) 
Por eso, esos mil detalles de delicadezas y atenciones amabilísi- 
mas para con todos, que es imposible enumerar aquí ni siquiera, 
y de que están llenas sus obras, y los recuerdos de los que tuvie- 
ron la dicha de vivir junto a ella (12). e 
Sencilla, humilde, sufrida, alegre, rebosando sentido común 
realísimo. Buscar otra tónica en Santa Teresa es quererla desdi- 
bujar. ¡Qué cosas han dicho de ella con el deseo de magnificar:a! 
¡Cómo reiría o lloraría la pobrecita ante ciertas afirmaciones que 
sobre ella se han lanzado por ahi! Tendría que repetir graciosa- 
mente de nuevo no pocas veces como en aquella célebre ocasión: 
“Dios te lo perdone, HLay Juan; des ya que me pintaste, me has 
pintado fea y legañosa...” 
Todo lo hizo el amor. Amar a su Dios, a todos por EN 
frir por, amor. Hacerlo todo por amor. Este fué su , sencillo se- 
creto: “¡¡Todo va con amor!!” (13). 


á TERESA Y TERESITA 


La tentación de compararlas se nos ha ida escapando desde 
“el comienzo. Ahora lo haremos con más detención. 

Santa “Teresa del Niño Jesús está produciendo a su vez una 
literatura inmensa. Si la Madre es un genio, la Hija lo es también. 
Es un prodigio de lo sobrenatural levantado. en alto por Dios en 
nuestros días. Su irradiación es tan grande como nadie actual. 
mente la ha logrado ejercer. Como es de suponer, se ha escrito 
mucho en pro y en contra. Caricaturas como las de U. de Alencon, 
M. Van der Meersch, Staehlin. Obras elogiosísimas como las de ' 
Petitot, (Combes, etc. A. Combes parece ser en estos momentos 
el principal representante de los estudios sobre la'Santa de Li- 


(12) Véase, por ej., una menudencia finísima de espíritu de mortificación para 
consigo misma: Procesos, l, 257 y 258. Y otra deliciosa de caridad para con sus 
hijas: 1d., 1, 33. ¿Son rasgos de la de Avila o de la de Lisieux? Habría... para miles . 
Ge páginas con pormenores así. ; 

(13) Carta CCLXXVI, ed. Silverio, t. 1, pág. 321. Hasta en lo referente a mor->: 
t'ficaciones externas, es sencillísima Sta. Teresa de Jesús. En los primeros tiempos 
de sus fervores hubo algo más. Luego, las de regla, sin exageración alguna. Véase 
en los procesos: comidas, descanso, etc. Sus enfermedades y sus trabajos ya eran 
bastante. Añadía con generosidad lo que podía más..Pero discreta, imitabilísima. Lo 
mismo quería en los demás: cartas a don Lorenzo de «Cepeda, a María de San José, 
etcétera, Camino, Fundaciones. Claro que para el “humanismo” espiritual de moda 
13 vida de Sta Teresa y la de sus conventos no dejará de parecer incomprensible 
y casi absurda. Sin embargo..., son manantial puro de alegría y fuente de vida so- 
brenatural y de amor. Ñ | 
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sieux (14). Una ligera crítica Me sus Obras nos pondrá al mismo 
tiempo en contacto con nuestra Santa de Avila. 

Desde luego la ponderación elogiosa por su santa es incesante, 
como es natural que sea y ella lo merece. Un poquito exagerado 
a veces quizá. 

Su método consiste en hacer un análisis minucioso de algunas 
frases teresianas y levantar sobre ellas toda una construcción su- . 
tilisima, que se quiebra casi de tanto afinar. Pone el máximo cui- 
dado en ir estudiando sus frases por riguroso orden cronológico 
para seguir el hilo de la evolución del pensamiento, de la vida es- 
piritual de la santa con todo rigor. Hay mucho allí, sin duda, pre- 
ciosamente tratado, pero, repito, hay mucha subjetiva interpre- 
tación. ¿Diría la humilde santa algunas de aquellas frases con tanta 
rebuscada intención? Frases (algunas son versos de sus poesías, 
en las que, como es natural, sobre un fondo de sinceridad eviden- 
te, la expresión tiene que plegarse a las exigencias de la composi- 
ción), frases y párrafos que admitirían otra explicación fácilmente, 
sobre todo si se utilizan otras varias que entre las comentadas 
dejó la santa también caer. Ella es la misma sencillez personificada. 
Las elucubraciones de su panegirista le hubieran causado admi- 
ración en más de una ocasión. Y surge el paralelo: según este mé- 
todo, ¿qué no se podría escribir de Santa Teresa de Jesús? Su 
Obra escrita es más densa, más abundosa, más varia. Espigando 
frases, zurciéndolas, habría para nunca acabar. Y si en la santita 
de Lisieux hay tantas genialidades, ¿cuántas no se podrían con- 
tar en Santa Teresa de Jesús? No, una y otra fueron muy gran- 
des, porque muy sencillas, muy evangélicas. Recibieron muchas 
luces del cielo, y la misión de referirlas a los demás. El conjunto 
es genial: las grandes ideas, las líneas directrices, el mensaje cen- 
tral... Muchos pensamientos son bellísimos, si se quiere casi ins- 
pirados. Nada más. Hacer esas síntesis tan estudiadas en su gé- 
nesis, en su desarrollo, en su totalidad, no fué de nuestras san- 
tas. Somos nosotros los que corremos el riesgo de prestarles a 
ellas nuestro propio pensar. 

Un punto interesante para establecer comparación entre am-, 
bas carmelitas es el de la oración. COMBES trata de la de Santa 
Teresita en el cap. VII de su Introducción. La sustancia de su 
contenido viene a ser que ante el problema de los métodos o no 
métodos en la oración, y ante las dificultades que nuestras mise- 
rias presentan a la misma, Santa Teresa del Niño Jesús resulta 
una “liberadora” de las almas sencillas y humildes. No lo discu- 


(14) Introduction a la spiritualité de S. T. de V'E. J., 2.2 ed. (París, 1948, L'amour 
de Jesu chez S. T. de Lisieux (París, 1949). 
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“timos. Pero entonces es innegable que Santa Teresa ha sido otra 


liberadora igual, y esto cuatro siglos antes. Ella escribe en el XVI, 
cuando el Renacimiento hace triunfar la metodización en todos los 
dominios del espíritu. También en la vida espiritual, en particu-. 
lar en el terreno de la oración. Los elementos existentes antes cul. 
minan en una síntesis orgánica y más o meos rígida por aquellos 
tiempos de sacudida cultural. Sin embargo, Santa Teresa no se 


deja arrastrar sin más por la metodización. Su método, si es tal 


método, es aéreo, flexible, un método vivo. Su conocida definición. 
de la oración es ya un anuncio claro de lo mismo: “No es otra cosa 
oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando mu- 


chas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama” (15). Y en 


los capítulos 26 al 29 del Camino de perfección expone con senci- 
llez su “método” (16). No hacemos más que sugerir temas. No 
profundizamos en ellos. Léanse despacio aquellos capítulos lumino- 
sos y gráciles. Y acerca de las dificultades que nuestras limitacio- 
nes y miserias producen en la oración, véanse entre otras adver- 
tencias y consejos humanísimos de que están sembradas sus pá- 
ginas—las cartas con frecuencia también—, el capítulo 1 de las 


- Moradas IV, y, sobre todo, el capítulo XI de la Vida. Más sen- 


cillez, más confianza, más solución consoladora no sé si es posi- 


¿ble (17). ¿Es cierto que los “métodos” se impusieron excesiva- 


mente a través de los siglos siguientes asfixiando un poco en al- 
gunas almas la espontaneidad de la vida del espíritu? Puede ser. 
¿Es cierto que Santa Teresita ha servido de “liberadora” en lo 
que hubiera de exagerado y por ende nocivo en esta cuestión ? 
Sea también. No entramos en la entraña del problema. Lo cierto 
es que Santa Teresa de Jesús no ha creado, ni ha contribuido a 
la existencia de esa situación. Tanto, ella como Santa Teresa del 
Niño Jesús no deprecian los métodos (ellas más o menos. utili- 
zaron y nos dicen de varios recursos y procedimientos para kfacili- 
tar la oración), pero los ofrecen con una desenvoltura, con un es- 
píritu de adaptación, con una tendencia tan simplificadora, que el 
alma se siente ayudada y libre, preparada magníficamente para 
volar hasta el Sol divino, reclinada en la fuerza de su luz y su ca- 
lor, único medio de poder elevarse desde su pequeñez, reconocida, 
aceptada, hasta amada en su debida y justa proporción. 
: N 


(15) Vida, cap. VIII. 
(16) Ya desde el XIX conviene leer. 


(17) ¡Sus clasificaciones de la oración y el análisis de los fenómenos psicológicos 
que comportan (especialmente las cuatro maneras de regar el huerto en la Vida, 
Caps. XI-XXII, y las siete moradas del Castillo Interior), son descriptivas, no nor- 
mativas, y envuelven oraciones místicas y no místicas, como es natural. No se 


trata €n ellas de metodizar. Lo estrictamente místico escapa a todo método. ú 


LECCIONES TERESIANAS O Y de E 419 


Habla Comes al final de su librito sobre el amor de Jesús en 
Santa Teresita, de las posibles referencias al amor de Jesús en el 
- Carmelo Teresiano (18). Oportunamente cita a Santa Teresa de 
Jesús. Y no hacía falta plantear el problema—él parece no que- 
rer revolverlo—en lo que se refiere a la modalidad cristológica 
propia del llamado “Garmelo francés”. Es cosa resuelta sin ne: 
cesidad de estudio especial ni discusión. Evidentemente, las dos 
Teresas y sus espiritualidades respectivas, son cristocéntricas... Es 
más, su manera de penetrar y de amar a Jesucristo es exactamente 
igual, de la mismísima calidad espiritual: predominantemente afec- 
tiva (con su base sólida doctrinal que se presiente allá en el fon- 
do), jugosa, de una generosidad sin límites, florecida de sacrificios 
y de martirio (la victimación tiene un relieve propio en Santa 
Teresita) por el Amado, orientada hacia el apostolado, sencilla... 
Misterios de la vida de Jesús: Jesús Niño en ambas. Jesús Cru- 
cificado o Santa Faz, respectivamente. Jesús Eucaristía en las 
dos. Resurrección en Santa Teresa... Pasión por la Iglesia y sus 
intereses, como consecuencia, igual en una y otra. Muy otra cosa 
es el estilo, la cristología esfiritual que en parte del carmelo fran- 
cés (Magdalena de San José, Teresa de San José...) deriva de la 
“influencia de Berulle. No creo haga falta probarlo. De corte más 
¡paulino, dogmático, intelectual. Más que Jesús, es el Verbo En- 
carmado, aunque sea lo mismo en realidad. En las dos: Teresas no 
recurre esta última expresión. Esta diferencia lo dice todo. Con 
leer una página de cualquiera de ambas Teresas y una de la otra 
escuela en cuestión, basta y sobra para captar las modalidades 
completamente distintas. Madre e Hija están aquí también en 
perfecto acuerdo. Teresita, francesa, no ha asimilado aquella ma- 
nera peculiar de su patria. Sea o no influencia ejercida en ella por 
Teresa de Jesús, lo cierto es que coincidió com su Madre en la 
manera de su amor a Jesús (19). La medida ardiente, la altura 
de cada una..., eso solo lo sabe Dios... 

Siempre será verdad que en el llamar la atención de las almas 
hacia la misericordia amorosa de nuestro Padre Dios, y excitar 
así nuestra confianza de niños, de hijitos, para con El, Teresita 
ha recibido una especial misión. Como Teresa de Jesús la tuvo 


(18) Págs. 153 ss. 

(19) Igual se diga de otras as egregias carmelitas: M.2 Amada, de Jesús, 
M.2 Angélica de Jesús, etc. En España todas tienen el corte sencillo y humanísimo 
de la Madre: cfr., por ej., Teresa de Jesús María. En Italia ocurre otro tanto con 
Sta. Teresa M. del Sagrado Corazón, en la cual ya han' empezado a fijarse los teó- 
logos de profesión. Cfr. Du Sacré-Coeur á la Trinité, por GABRIEL DE SANTA MARÍA 
MAGDALENA, C. D,, en “Ephemerides Carmelíticae”, 1949, págs. 227 ss. No digo nada 
dr Isabel de la Trinidad. Su espiritualidad es más dogmática y hasta cierto punto 
suya. Pero el problema grave que actualmente. plantea el* origen de sus escritos 
no permite juzgar. 
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en sus días para enseñar sobre oración y despertar el gusto y el. 
amor hacia la vida apostólica de contemplación. 


TERESA DE JESÚS 


'- Pequeñas y felices ocurrencias—digámaslo así—esmaltaron la 
vida espléndida de aquella mujer genial. Unas se refieren a pro- 
blemas prácticos de organización: la estructura de sus palomar- 
citos de la Virgen, la mesura con que estudió su género de vida 
que les ha hecho modelos para obras semejantes en los tiempos 
“subsiguientes. El detalle del número limitado de monjitas, por 
ejemplo, tan perspicaz: (...muchas mujeres juntas ¡Dios nos l% 
bre!) (20). Otras son de importancia más grande para la historia 
de la espiritualidad en general: por ejemplo, el voto de hacer lo 
más perfecto, primer caso conqcido hasta entonces, y de reper- 
cusión universal (21). Pero fijémonos un momento en Otra peque- 
ña y oportuna institución teresiana, que a ella personalmente afec- 
ta en primer lugar. 

Antes de Santa Teresa algunas almas devotas habían tomado 
por apellido un nombre religioso. Ella no lo descubrió, por con- 
siguiente, tampoco. Pero ella lo sistematizó la primera, estable- 
ciéndolo en sus monasterios como norma general para todas sus 
hijas. Pues bien, ella se quiso nombrar Teresa de Jesús. En el 
mundo había antes tomado el sobrenombre de su madre, conforme 
a la libertad de elección entonces permitida. Se firmó siempre Te- 
resa de Alhumada, con el tratamiento de Doña por delante, según 
las costumbres ritualistas de la época, esas costumbres muchas de 
las cuales serán luego el objeto de sus finas ironías. Pero luego 
fué cariñosa y fidelisimamente... de Jesús. Así la llamaron todos 
¡por voluntad suya, durante su vida; con ese apellido subió a los 
altares; así la nombran los ángeles en el cielo: él constituye allí 
para la santa sin duda una gloria accidental. 

Com todo, modernamente, va prevaleciendo entre los que de 
ella se Ocupan el unir a su nombre de pila el de su ciudad natal. 
Me permito protestar en nombre de la Santa. Teresa de Jesús no 
es una “inclusera”, no lo llevaban: eso las normas sociales de su 
tiempo y su tierra, no lo quiso ella para sí ni para dos suyos. ¿Qué 
razón tenemos nosotros para obrar de otro modo? 

y En el Catálogo oficial de los Castillos de España el número pri- 
mero €s Avila, toda Avila, la ciudad-castillo, la mística ciudad 


(20)* Carta XLVI, ed, Silv., pág. 109. 


(21) Cfr. E. HERNÁNDEZ, S. J., Los votos de perfección, en “Miscelanea Comillas” 
VII, 1947, págs. 203, 88. 
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amurallada, la ciudad del silencio. Cierto, que Teresa mo se con- 

-Cibe sin su ambiente avilés, ni Avila se encuentra hoy a sí misma 
sin Teresa. Pero por encima de todo Teresa es y será siempre Te- 
resa de Jesús... (22). 


xo o 


La gloria y la influencia de la “Mater spiritualium”, como la 
saluda en la Basílica de San Pedro de Roma la inscripción de su 
estatua, tiene aún que crecer. Su doctrina, su mensaje, tiene aún 
mucho que decir y que servir a los hombres, al mundo atormen- 
tado. “Esta es la verdad”, exclamó Edit Stein al terminar la lec- 
tura de su autobiografía. Cada día, de hecho, se estima a Santa 
Teresa más. “¡No sé cómo me quieren tanto!”, dice ella misma 
en carta a su hermano Lorenzo de Cepeda (23). Se la quiere tanto, 
y más cada día, según se descubre mejor su sencilla y heróica 
santidad. Tiempos los nuestros de “humanismos”, bien o mal 
entendidos, vientos imperantes de intuicionismo, de vida y de - 
existencia real... Ella, Teresa, tan intuitiva, tan nuestra, tan cerca 
por lo tanto de nosotros... Es hora de repetir, como fray Antonio 
de Jesús, que la asistía en su agonía en Alba de Tormes, ante la 
expresión extática y callada de la santa moribunda: “¡Madre, por 
amor de Dios, que nos mire...!” Y abrió los ojos y miró amo- 
rosisimamente a todos, y sonrió... 


Ñ 


(22) Digo y protesto otro tanto de la costumbre que se extiende de llamar a 
Teresita, Teresa de Lisieux. Cuando es norma, como en algunas Ordenes Religiosas 
o se solía hacer por pedirlo así las tradiciones sociales de un' pueblo, está bien. 
De otro modo no se ve razón suficiente que lo justifique. 

(23) Carta II, ed. Silv., 1, 10. 
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B) El testimonio de los documentos escritos 


Después de cuanto llevamos expuesto, podemos aún preguntar: 
2. ¿Leyó San Juan de la Cruz los tratados espirituales de Ruus- 
broec?... 
El principio de analogía que podríamos establecer, basados en 
. algunos documentos escritos, podría apoyar nuestra posición, ayu- 
. dándonos a despejar esta incógnita; pero nos encontramos con 
a o que se pretende rebajar el valor de estos documentos suministra- 
e dos—entiéndase bien—por los mismos biógrafos del Santo. Ellos 
| nos dan ía conocer qué autores le eran más familiares y en qué 
A obras saciaba con preferencia la honda aspiración de su alma a 
Dios. 
AA Yo no veo ninguna justificación para esa actitud adversa, 
e cuando es el mismo San Juan de la Cruz el que nos da testimo- 
ml nio de ello, al consignar en sus obras los nombres del Areopa- 
gita (44), de San Agustín (45), de San Gregorio (46),' de San 
, Bernardo (47) y de otros autores, y al refugiarse una infinidad 
' de veces ep expresiones como estas: “[...] que llaman los con- 
templativos” (48); “lo que dicen” (49); “[...] la contemplación 
[...] llaman teología mística” (50); “pues como dicen” (51); 
“según dicen los naturales” (52); “el cual llaman desposorio es- 


Fo y ' (*) Véase REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, IX (1950), 288-309. 
' (44) Subida, 11, VIIL, 6, pág. 590; Noche, 11, V, 3, pág. 806; Cántico, €. XIV, v. 5, 
pág. 971; Llama, e. 1, v. 3, pág. 1154. 
(45) Noche, 11, XIX, pág. 847 Cántico, €. IV y V, págs. 932-933. Cita también más 
de dos veces los Soliloquios, atribuidos a San Agustín: Subida, 1, V, 1, pás. 541; 
Noche, 1, XII, 4, pág. 791; Cántico, €. 1, V. 1, N. 5, pág. 917. 
(46) Subida, TIL, XXXI, 2, pág. 738; Noche, Il, XX, 4, pág. 850: 
(47) Noche, 11, XVI, 3, 845 y cap. XIX. — 
(48) Noche, 11, V, 1, pág. 805. 
(49) Subida, 1, X, 3, pág. 556. 
(50) Subida, 11, VIIL, 6, pág. 590. 
(51) Subida, UI, V, 1, pág. 688. 
(52) Subida, 11, VI, 1, pág. 689, 


» 
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SAS (53); Acepta dicen” a “y esto lentas los. espiritua- 
les” (55); “por esta causa San Dionisio y 0tros teólogos místi- 
cos”-—y lo subrayo por su importancia—(56); “donde es de sa- 
ber acerca de lo que algunos dicen que no púede amar [...]” (57), 
etcétera, etc., frases todas que aluden a la autoridad de otros . 
maestros. 


Contando con estos datos—y entienda el lector que no los he-- 


mos referido todos—creo que será valedero un argumento de ana- 


logía; puesto que es cierto—y se deduce así de sólo leer sus obras— 
que San Juan de la Cruz no leyó solamente a los doctores de que 
él mismo da fe, sino también a otros, cuyos nombres están vela- 
dos, pero que ejercieron en sus facultades un influjo preponde- 
rante. El Santo no quiso revelar sus nombres porque su obra no 
era de erudición, sino de instrucción espiritual. Y nos pregunta- 
mos ahora: ¿Quiénes son estos maestros que quedan al margen 
de la cita expresa? ¿Está incluido entre ellos Ruusbroec?... La 
solución hay que buscarla por otro camino. Reforzaremos la hi- 


- pótesis con un argumento de analogía. 


Los años escolares de San Juan de la Cruz en la Universidad 
salmantina (1564-1568) fueron para él sumamente fecundos en 


conocimientos de teclogía escolástica y ascético-mística (58). El 


joven estudiante salió de las aulas universitarias con un criterio 
bien formado frente a todos los problemas de la vida espiritual, 
con un sistema completo de perfección religiosa, con unos prin- 
cipios básicos que serán la clave de cuanto más tarde enseñe en 


sus libros. Las expresiones admirativas de la Madre Teresa, unos 


años después, cuando iba ¡a iniciarse la Reforma, nos. hacen pen- 
sar en una personalidad cabal, completa, perfectamente orientada 
a su fin desde el primer momento (59). Fray Juan de Santo Matia, 
a pesar de sus cortos años, supo comprender muy »bien el funda- 
mento de la vida espiritual, separando los elementos accesorios y 
mudables de lo esencial y valedero para todos los tiempos. En él, 
el exceso de intuición y comprensión suplió al defecto de la edad, 

Por lo demás, según hemos planteado la cuestión, es obligado 


(53) Cámtico, C. XIV, anotación, n. 2, pág. 964. 
(54) Cántico, XXI, 12, pág. 999: 

(55) Llama, I, 10, pág. 1109. 

(56) Noche, 11, V, 3, pág. 806. 


a (57) Cántico, C. XXVI, 5, pág. 1019. 


(ENTAA A A BRUNO DE J. M:, Saint Jean de la Croiz..., Ch., IV, pág. 33 sulv. 
CRISÓGONO DE JEsÚS, Vida de San Juan de la Cruz (B. A. C.), Madrid, 1946, C. ]V, 
págs. 63 Ss.; 69-81. 

(39) “Tiene [Fray Juan, dice la Santa] harta oración y buen entendimiento.” 
Carta, X. “[...] Es muy espiritual y de grandes experiencias y letras”, dice en 
otra parte. Cárta CCLXI, edic. crít. P. Silverio, %. VII, Burgos, 1922, pág. 32 y 
tomo VIII, Burgos, 1923, pág. 283. , 
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recurrir a este período de formación del Santo como punto de 
partida para nuestras investigacines sobre las fuentes doctrinales 
de su sistema ascético-místico, ya que fundamental y esencialmente 
lo llevó construído al abandonar las “aulas salmantinas. El que va. 
a exponer más tarde en sus regalados libros es en sustancia el 
mismo que ha elaborado en estos años de estudio, máxime tra- 
tándose del elemento místico. 

“Consta que en estos dias—escribe el P. Crisógono— comienza 
a preocupar a q Juan el problema místico [...]. Le interesa fijar 
la naturaleza de la contemplación. Unas doctrinas nuevas que van . 


+ adquiriendo empuje —probablemente ideas de tipo iluminista—le 


dan la impresión de una desviación de la verdadera doctrina espi- 
ritual de los Padres y Doctores, Fray Juan lo examina y compara. 
Al fin escribe un discurso en que expone las conclusiones a que ha 
llegado” (60). La noticia se la debemos al P. José de Jesús Ma- 
ría (61), y es un documento precioso por darnos a conocer el 
primer fruto de la formación ascético-mística del Doctor Car- 
melita. Un discurso excelente, a juicio de sus condiscípulos, en 
que se revela la competencia del futuro Maestro. 

Este dato nos remite a una conclusión oportunísima para nues- 
tro intento, El ejercicio de la oración afectiva le había familia- 
rizado al joven Fr. Juan con temas de espiritualidad perenne. Es- 
taba ya en posesión de la ciencia escondida y es con un caudal 


“de doctrina nada común a sus años. 


Naturalmente, estos conocimientos tuvo que adquirirlos San 
Juan de la Cruz en los libros espirituales de entonces: España es- 
taba ya invadida de obras de piedad de género muy diverso. El es- 
píritu del Santo no alardeaba de erudito. Le gustaba más “ir al 
fondo de las cuestiones”, posesionarse de la doctrina sólidamente 
teológica y evangélica. Nos dicen sus biógrafos que era amigo de 
leer en obras espirituales, sobre todo si trataban de oración, de 
contemplación, de mística teología. ¿No tendremos derecho a in- 
cluir en este número—genérico, indefinido—las del mistico neer- 
landés ? 

El que no aparezca su nombre en la literatura española del 
siglo de oro con tanta frecuencia como” hubiéramos deseado—se 
le cita insistentemente a partir del 1590 y en otros documentos 
anteriores, como observa Willem de Vreese—no debe extrañar a 
nadie. En España había una prevención muy acentuada frente a+ 
las obras de la espiritualidad germana, conocido como era el caso 


de Eckart y la inclusión en el Indice de las Instituciones de Tau- 


(60) P. CRISÓGONO, 0. C., Pág. 80. 
(61) P. José DE Jesús María, Vida, lib. 1, c. IV. 
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ler (62). Se explica bien esa reserva con que procedían en el foro 

- externo Nuestros escritores. Ni a Tauler, ni a Suso, ni a Herp 
—con ser tan leidos como algunos rectamente suponen—se les 
cita tan frecuentemente antes de 1585; que este solo hecho baste . 
para inducir su popularidad en España antes de esas fechas. 

Los biógrafos de San Juan de la Cruz que nos dan cuenta de 
algunos autores espirituales que el Santo leía no incluyen a Ruus- 
broec. Esto, de por sí, no debe sorprender a nadie. Su reserva» 
era exigencia circunstanciada. Además, ¿por qué vamos a exigirles 
que refieran expresamente su nombre, si su influjo no fué único, 
ni mucho más preponderante que el de otros autores de los que 
tampoco se dice nada en concreto? Nos dirán, con todo, que el 
joven Fr. Juan era amigo de leer en libros espirituales y devotos. 
Veamos brevemente sus testimonios e indaguemos cuáles eran es- 
tas obras 'a que ellos hacen referencia. 

El P. Alonso, hablando de la formación científica del santo 
Doctor, dice que “em lo positivo fué muy versado 1 docto, y en 
lo mástico fué muy consumado” (63). El P. Jerónimo apunta, por 
su parte, estos detalles: “Añadiendo [a los estudios] algunos ratos 
de lección de autores espirituales que tratam de 'oración. También 
en la exposición de la Sagrada Escritura gastaba algunas ho- 


ras, [...] bien que ayudado de los Doctores santos” (64). En otro 


lugar vuelve sobre lo mismo, anotando idénticos pormenores: 
“Se disponía — dice — com otro medio que era la lección de los 
libros devotos: umos que tratan de cosas másticas de oración y 
contemplación; otros de las historias y vidas de los monjes an- 
tiguos” (65). Más explícito aún es el testimonio del P. José de 
Jesús María: “[Gastaba] alguns ratos en lecr bros espirituales, 
donde su alma hallase pasto saludable. [...] Mezclaba entre las 
materias escolásticas que estudiaba particular lección de autores 
másticos, particularmente de San Dionisio y «« San Gregorio, para 
sacar dellos la sustancia de. la comtemplació:: en que por blanco 


de su instituto debía exercitarse.” Y más adesante: “[...] De aquí. 


se acabó de persuadir lo que hallaba en los grandes maestros de 
la Theología Mystica, que pawa los recibos de la influencia di- 


vina [:..]” (66). 


(62) Las Instituciónes del Pseudo-Tauler. traducidas al castellano y editadas en 
Coimbra en 1551, fueron incluídas en el Indice de 1559: Cathalogus librorum qui 
grohibentur, mandato Illustrissimi et Reverend. D. D. Ferdinandi de Valdés f[...] 
Hoc anno MDLIX.' En el fol. 47 comienza el Catálogo de los libros en romance que 
se prohiben. Las Instituciones vienen en el fol. 59. El caso de Eckart €s ara 
conocido y elo nos excusa el detenernos en su explicación. 

(63) P. ALoNso, Vida, 1. I, c. 42. 

(64) P. JERÓNIMO, Historia..., 1. 1, €. 6, pág. 42 

(65) P. JERÓNIMO, O. C., C. 2, pág. 87. . 

(66) P. JosÉ DE JESÚS María, Historia, 1. 1, C. 4, pág. 36. 
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Para algunos críticos estos testimonios no tienen mucho valor 
porque “son. palabras imprecisas” que “se resienten de cierta pre- 


ocupación sistemática de incardinar la doctrina sanjuanista a los 
principios de Santo Tlomás y a las enseñanzas del Pseudo-Diom- 
sio” (67). Yo más bien creo que estas frases de los biógrafos del 
Santo han de entenderse con la llaneza y sencillez con que están 
escritas, sin restricción alguna de su sinceridad objetiva. ¿Por 
qué hemos de destituirlas de su autoridad en este caso? 


Sabemos también que desde los años escolares en Salamanca 


comenzó a preocupar a San Juan. de la Cruz el problema de la 
ciencia mística, lo que nos hace pensar en la 'afición con que se 
dedicaría al estudio y a la investigación de esta disciplina. ¿Se 
contentaría con las materias de oración? ¿No pasaría también a 
estudiar y a conocer la doctrina de maestros antiguos y medie- 
vales, tan buen estudiante como él era? Que si le preocupaba este 
tema 'por las desviaciones y las falsas apreciaciones que descubría 
ciertamente tenía que conocer algo de la mística germana. 

San Juan de la Cruz se servía, además, de la librería común. 


El P. Juan Evangelista declara que “si había menester haber al- 


gún otro libro, lo tomaba de la lmbrería común y lo volvía luego 


a ella” (68). Es lícito colegir de todo esto que el Doctor Místico 


estaba perfectamente formado en las materias de la espiritualidad 
doctrinal y que esta formación la había adquirido a base de estudio 


_de los autores espirituales. 


No pueden contraponerse a estas afirmaciones algunas depo- 
siciones de testigos oculares, como esta del P. Evangelista, .en la 
que declara: “Para ninguno de estos libros y de otras muchas 
cosas que escribió, jamás le wide abrir libro, mi lo tuvo en su celda, 
fuera de uma Biblia y un Flos Sanctorum” (69). En otra ocasión 
afirma que “en el tiempo que compuso estos libros, comúnmente 
no tenía libro, simo todo lo qua allí escribió lo escribió ide ciencia 


experimental” (70). 


Siempre nos queda el recurso—para entender el sentido de es- 


tos testimonios—de distinguir dos momentos: uno, el de la for- 


mación científica y espiritual del santa Doctor; otro, el tiempo 
de la redacción de sus obras. El P. Evangelista hace referencia 
únicamente a este momento preciso en que San Juan de la Cruz 


(67) P. EFRÉN DE LA MADRE DE Dios, San Juan de la Cruz y el misterio de la 
Santísima Trinidad..., pág. 203, $ 

(68) Ms. Vaticano, proc. inform. de Jaén, sig. 47, fol. 7. (Declar. del P.” Juan 
Evangelista.) : 


(69) Carta autógrafa del P. Juan Evangelista al P. Jerónimo. de San José, 
ms, 12738, fol. 1431: , 


(70) Ms. Vaticano, proc. inform. de Jaén, sig. 47, fol. 17. (Declar. del P. Juan 


Evangelista.) 


sa 
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redactaba sus admirables capítulos. Llamamos de nuevo la aten- 
ción sobre el modo como hemos po nosotros el problema 
en el 'apartado primero. 

Volviendo a los testimonios explícitos de los biógrafos del San- 
to, creemos de especial importancia el del P. José. San Juan de 
la Cruz se deleitaba en la lectura de autores másticos, “particular- 
mente. de San Dionisio y de San Gregorio”. Esta cláusula nos 
indica que leía también a otros maestros. Demos toda la fuerza 
a la expresión ¡particularmente; luego también a otros. ¿No ten- 
dremos que incluir aquí a Ruusbroec? ¿Qué obras espirituales co- 
rrían entonces por España? : 

La crítica, apoyada en los documentos citados, no puede pre- 
cisar más. A la parte de allá del interrogante queda una incógnita 
acuciadora. ¿Leyó el Mistico Doctor las obras del Admirable? 

No hemos llegado más que a una posibilidad remota, que hace 
remotamente cierta nuestra opinión.” Aquí terminan los documentos 
extrínsecos. De proseguir nuestra investigación nos vemos forza- 
dos “1 [proponer otro principio de solución, basado en la crítica 
“textual. Es el último recurso, pero-—a falta de otros testimonios — 
es el que ha de inclinar a su favor el platillo de la contienda. 
¿Qué valor tienen los principios apuntados? De mera probabil idad; 
probabilidad que, reforzada con el paralelismo de textos, viene a 
tocar inmediatamente a la categoría de certeza. 


Ñ , 


C) Analogías y paralelismos doctrinales (71) 


La conveniencia doctrinal que existe entre muchos lugares de 
las obras det Doctor Místico y las páginas del Admirable no puede 
explicarse “como una casualidad de domcepto y expresión” (72); 
como una coincidencia imprevista, que nunca puede admitirse con 
satisfacción para determinar la existencia de tn hecho calificado. 
Porque, adviértase, no es un caso, ni son dos solamente, ni es 
una semejanza de concepto. Es todo el análisis descriptivo del 
grado supremo de la contemplación mística; la doctrina de la em- 
briaguez suprasensible, que tiene la misma localización en el Cán- 
tico que en el Adorno de los espirituales despiosorios, después del 
desfallecimiento y de la impaciencia de amor, etc. 

(71) Damos aquí por supuesta—por prescindir de ella—la cuestión de la au- 
tenticidad de la segunda redacción del Cántico" Espiritual. Aun cuando se llegase 
a demostrar la intervención de una mano extraña en el adorno y disposición de log 
diversos períodos iy estrofas, no caería por tierra nuestra tesis, ya que los textos 
que hemos de proponer como derivados de la corrionte ruisbroecquiana pertenecen 


en su mayor parte a la primera redacción; si no en su forma “verbal, sí en el con- 


tenido doctrinal e ideológico. ó 
(72) P. Crisócoxo, Vida de San Juan de la Cruz, B. A. C., C. XVI, pág. 355. 


, 
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Lo que más nos sorprende en San Juan de la Cruz en este as- 
pecto es su fuerza de ordenación y de síntesis. Supo dar unidad 
vital a elementos contrarios y divergentes. Su inteligencia luminosa 
descubrió la fibra de la conjunción armónica de su sistema y enlazó 
con ella todos los elementos que había recibido del exterior. A pe-- 
sar de todo, éstos no pasan desapercibidos a la mirada del inves- 
tigador. Nosotros referiremos únicamente las reminiscencias ruis- 
broecquianas más notables, pasando por alto muchas de menor 
importancia. 

El P. Crisógono llamó ya la atención sobre-la doctrina de los 
toques, la expresión de la advertencia sencilla y amiorosa, el con- 
cepto de la quietud, el daño que causa en el cuerpo el fervor sen- 
sible, la idea de que Dios está en el alma como en un imperio 
etcétera (73). 

Antes de nada—y aparte de estos puntos particulares—<quiero 
poner de relieve la construcción ideológica—y doctrinal en algu- 
nas partes—del Cántico espiritual, que tendría como título remoto 
el Adorno de los espirituales desposorios. Ese conjunto maravilloso, 
poético y teológico a la vez, de toda la vida espiritual—ascética 
y mística—que nos presenta el Cantar de San Juan de la Cruz 
está cabalmente contenido en sus puntos centrales en la obra de 
Ruusbroec, sobre todo, a partir del libro segundo. 

Tocada el alma de.la gracia divina, sale en busca de su Amado, 
de Cristo, del Esposo castísimo de las vírgenes, que se ha escon- 
dido. a su mirada, pero que sigue avivando en su centro su aspi- 
ración a El. El toque viene de Dios (Ornatus, II, cc. V y VD), 
pero el movimiento lo inicia el alma. Va despojada de todas las 
formas, los gustos, los quereres para hallar mejor al Amado. 
“No teme a las fieras”; quiere pasar “los fuertes y fronteras”: 
“nec prospera nec adversa; non compendium. vel dispendium; non 
sui exaltatio vel, depresio; non. curae ut solicitudines extraneae ; 
non gaudium; non metus” (74). Nada la detiene ni la hace de- 
sistir de su resolución, Aquí comienzan las visitas del Amado 
(Cos. VILLE). La hiere, mas se la lleva consigo el “corazón”, 
La deja sumida en la esperanza. In hoc effluxu magna praestat- 
et mamfestat Deus, sed. sursum dona. sua ab. anima [...] cum 
usura reposcit” (75)- 


“¿Por qué así le dejáste 
y no tomas el robo que robaste?” (Cn. 1X).. 


(73) P. CRISÓGONO, San Juan de la Cruz, su obra científica... , X, pág. 48. 
(74) Ornatus, IM, Cc. V, pág. 446. 
(75) Ornatus, M1, €. VIL, pág. 447. 
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Al grandes rasgos nos va describiendo Ruusbroec el camino es- 
piritual que sigue el alma hasta llegar al último grado de la unión 
mística, la undo vitalis- como él la llama, porque en ella se acentúa 
la quietud. convertida en la suma actividad. Nos habla de la em- 
briaguez espiritual y sus efectos (Ornatus, 1, XX), de la que el 
místico flamenco dice que es “plus quam cor aut appetitus vel con- 
cupiscere vel cdpiere possit (Il, XX, pág. 452); del amor sensible, 
impaciente y deseoso de conseguir el bien que se le ha revelado 
—desiderabundus flagrams appetitus, desidertum erga Deum” — 
(c. XXIT); de la “dolencia e impaciencia de amor” (c. XXIV), 
de la que tan alta y subidamente escribe San Juan de la Cruz. 
También aquí hay “heridas de amor”, “intimis cordis medul- 
lis [...] amoris vulnere confectis” (c. XXIV). En el fondo del 
alma “verba sublimia”, manifestaciones de la “vera safpientia” 
que no vienen a ser otra cosa que esos “profundos visos de su 
divinidad y hermosura con que la aumentó mucho más el deseo 
de verle y fervor” (c. XI, 1); pues también dice Ruusbroec que 
estas heridas e irradiaciones de la luz divina “lamguorem efficiunt 
continuum. ac perseverantem. At vero si Deum adipisci mon. l- 
ceat, neque eo tamen fraudari aut carere amúmus velit aut pos- 
sit” [...] (c.-XXIV- pág. 455). Tal es el deseo de poseerle. 

Hay raptos y manifestaciones de los “ojos deseados” que 
lleva el alma “en las entrañas dibujados” (c. XXV, pág. 450); 
mercedes y visitas del Esposo; ilustración de las potencias, me- 
moria, entendimiento y voluntad, que la esposa del Cántico pide 
en la canción XIX. Y antes de pasar a los últimos grados de la 
unión, las pruebas supremas que San Juan de la Cruz describe en 
la estrofa 16 bajo la metáfora de las raposas, y de las que el alma 
sale más purificada, más firme en el servicio de Dios. “Virtutes 
perficiuntur [...]; vita et patientia anmimae instituuntur et provo- 
cantur ad meliora”, dice Ruusbroec (76). crio 
El alma que escala estas cimas penetra en el sagrado recinto 
de la unión transformativa. Su entendimiento recibe el don de la 
sutilidad de la penetración. La voluntad queda firmada en Dios, 
consolidada en la roca inconmovible: Cristo. ¿Y qué es lo que el 
alma conoce en este estado? Nos sorprende la sublimidad del 
acento del Doctor Místico. Refleja en cada línea sus altas expe- 


(76) -Ornatus, 1, €. XXX, pág. 461. La conveniencia se ve más maniflesta com- 
parando este pasaje del místico flamenco. con algunos capítulos de la Noche 0Os- 
cura. Así vemos esta conveniencia que casi podría llamarse identidad textual: 
“Itemque virtudes omnes, et externas et internas, quae, dum amorís duraret 
aestus et ardor delectabiliter exercebantur, eas iam [...] cum labore et bona vo- 
luntate seu bono corde colendas .et exercitandas, sicque Deo offerendas esse. Ne- 
que ambigendum quin numquam maioris apud Deum pretii, aut dignitatis et ex- 
cellentiae fuerint”. Ornatus, M, C. XXX, pág. 461. 
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riencias. Sus descripciones son autorretratos. Es la mente, que se 
ha internado en el abismo sin fondo de la Trinidad, la que va 
describiendo la senda del alma (cnn. XVI XL). Pero, ¿no es esto 
también mística ruusbroecquíana * Sin duda a Suyo es el 


llamar a este período “anticipo de la vida eterna”; suyas las re- 


velaciones del misterio. de la Trinidad Beatísima; de la obra que 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo realizan en el alma trans- 
formada; suyo, en fin, el timbre de sonoridad y elegancia de estas 
palabras sublimes. . 
- Transformada el alma en la claridad de Dios (77) y hedoha 
una misma cosa con el espíritu divino (78), gusta de sus riquezas 
inestimables, que son “el mismo Dios”, de un modo excelentísimo 
y sin medida (79). Estas riquezas son las operaciones de la Santí- 
sima Trinidad, renovadas sin interrupción en el más profundo cen- 
tro del alma; siempre las mismas, pero siempre nuevas (80). 

Acentuamos como punto de contacto entre los dos místicos este 
carácter trinitario de la vida espiritual en su grado supremo. 

Este tratado del místico flamenco—el Ornatus—pudo sumi- 
nistrar a San Juan de la Cruz muchos elementos para la compo- 


sición del Cántico espiritual. Ni es inverosímil suponer que derive 


de aquí la recta fundamental que diseña la senda del alma esposa 
a través de las cuarenta estrofas. Las coincidencias son muy mar- 
cadas y hasta se corresponde,en muchos puntos la localización de 


los capítulos-estrofas. . 


Aparte de estas observaciones—que aunque no carecen de va- 
lor no son decisivas—existen otras muchas conveniencias doctri- 


nales que ahora vamos a proponer. El P. Crisógono reparó en la 


doctrina del místico: flamenco sobre los toques sustanciales, que él 
estima como “fuente cierta” de San Juan de la Cruz (81). Nos 
abstenemos de analizar y repetir las razones con que el sabio Car- 
melita refuerza su tesis. Unicamente advertimos—sobre su carácter 
extraordinario—que también Ruusbroec habla en esas páginas de 
toques verdaderamente místicos; es decir, de la unión mística, 
superior a la simple unión por gracia. 'Hay aquí un contacto in- 
mediato, experimental y consciente con la Divinidad: que es el 


toque sustancial de Dios al alma (82). 


(77) “In divinam transformamur claritatem.” Ornatus, 11, €. IV, pág. 50 as 


(78) “Unum cum Dei spiritu effectus (spiritus).” Ornatus, TI, €. V, pág. 510. 

(19) “[...] Divitias ¡llas, quae Deus ipse est, sine mensura, divino quodam 
modo gustat et adspectat.” Ornatus, l. €... 

(80) * “[...] Caeterum, deliciose isthaec divinaque obviatio, absque intermissio- 
ne active ín nobis renovatur. Pater namque sese dat in Filio, ef Filius in Pa- 


A O SN A 


(81) P. CRISÓGONO, San Juan de la Cruz, su obra..., I, Pág. 42. 


(82) Ruusbroec habla con frecuencia de un doble género de unión: unión' 


for medio de la gracia—“cum medio”—, y unión experimental, inmediata, “absque 
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Más clara que ésta es la analogía que existe en la descripción 
de los caracteres del alma transformada en Dios por amor. Hay 


textos tan explícitos que—a mi modo de ver—excluyen todo gé- 


nero de duda. Propongamos algunos. 
* La unidad con Dios y participación de sus atributos nos la des- 
code así peo: : . 


“Sane, quod ex Deo natum est, Deus est ef Spiritus. Deus est, ín- 
quam, cum Deo: una charitas una vita [...], per amorosam ad Deum 
adhaesionem. Est praeterea sanctum, robustum, liberum, et in amorís 
exercitationem vincens omnia” (83). “[...] Siquidem Dei formes sunt 
[animae, Spiritus] et transformantur a Domini spiritu, perinde ac 


ferrum candens in ignem transfertur atque transformatur, et igni' 


unitur: [...] nec tamen ferrum efficitur ignis, nec ignis.ferrum, sed 
unumquodque suam sustinet naturam suamque materiam. Ita etiam 
spiritus hominis neutiquam fit Deus; sed est deiformis, sentitque sese 
- latitudinem, longitudinem, sublimitatem. et profundum, et quousque 
Deus Deus ést, eatenus spiritus amans ¡lli per amoren unitus est” (84). 
“Hinc oritur iubilatio [...] cum laude et gratiarum actione, perpetua- 


que reverentia et veneratione erga Deum. Sed quisquis dulcedinem 


sentit, in eaque laetatur et delectationem ex ea captat” (85). 


Al leer estas frases tenemos la impresión de que leemos textos 
de San Juan de la Cruz vertidos al latín. El santo Doctor nos 
habla también de la transformación del espíritu en Dios, hecho 
una misma cosa con El, transformado en sus atributos, en su 
sabiduría, bondad, ciencia, santidad, fortaleza, etc. (86). La com- 
paración del hierro reviste idénticos caracteres (87). En fin: que 
existen notables conveniencias en el movimiento ideológico de la 


tesis. S 


riedio”. A cada una de estas uniones corresponden toques espirituales tan dis- 
“tintos como lo son entre sí la unión .aascética y la unión mística. En estos Ca- 
pítulos del Ornatus (XXXVIIM-LXXI) habla de los toques que son efecto de una 
ilustración especial del entendimiento de la que él mismo dice que non omnino tn nos- 
tra sita est potestate (...) Cum enim lux ista illius (Dei) sit agit et operatur ea et 
quando et ubi visum sibi est (Cc. XXXVIIL, pág. 467). Dígase lo mismo de los que 
son efecto de esa unión sin medio, la cual nos capere, assequi el consequi non va- 
temus, Como: dice en otro lugar paralelo (De septem amoris gradibus, C. XI, pá- 


gina 410). 


(85) Tbid., C. X, pág: 597. 
86) Llama, €. TIL, vs. 1 y 2. Véase también Cántico, cnn. XXXVIII-XXXIX, De 


Ruusbroec es también esta frase que ¡San Juan de la Cruz repite en sus páginas: 
“et te amem ut ipse me amas (De vera contemp., C. X, pág. 597): “así entonces, 
dice el Santo, .le amará como es amada de Dios”. Cántico, cn. XXXVII, n. 3, pá- 
gína 1064. Estos puntos de contacto los acentúa Reypens, add en lo 
que se reflere a la Canc. XXXVII. 

(87) Cierto que esta comparación—el hierro o el madero, es lo mismo—no €s 
original de Ruusbroec. La hallamos ya—aunque con diversa aplicación—en Ter- 
tuliano y en San Cirilo de Jerusalén (Catecheses (348), 18, 18, M G 33, 1040). La 
usó también San Cipriano, sí hemos de dar fe al testimonio del P. Miguel de la 


Fuente que la reflere en las Tres vidas del hombre-—Barcelona, 1887, lib., II, Cc. XVI,. 


pág. 329—como tomada de dicho Santo. En la literatura ascético- mística del si- 
glo xvI esta comparación era llevada y traída por todos los tratadistas, explican- 
do también por ella la acción de la contemplación purgativa. SAINZ RODRÍGUEZ—[n- 
troducción a la Historia de la Literatura mástica en España, pág. 245—cree que 
San, Juan de la Cruz la recibió de Hugo de San Víctor. Es este un punto que no 
puede precisarse. Ya en la primera mitad del siglo xvi andaba esta comparación 


$ 
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Pero es aún más patente esta semejanza en el ¡análisis que los 
dos místicos hacen de la transformación del alma en las tres di- 
vinas Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dice Ruusbrocc: 


“Pater sese namque dat in Filio et Filius in Patre (in Spiritus Sanc- 


7 ti emanatione [...] Et haec est activa Patris et Filii obviatio, in qua 
“nos per Spiritum Sanctum in aeterna charitate amanter circumplexi 
sumus. (88). 


Cernimus autem hic Patrem in Filio et Filium in Paíre [...], sic- 
que vivuni in nobis Spiritum Sanctum, suam utriusque Charitalem, 
quí unius cum ipsis naturae et unus Deus est [...]. Porro, Spiritus 
Sanctus seipsum largitur, nosque visitans, ardentem animae nostrae 
tangii scintillam £82). . 


. 2 ' 
Y tan explícitos estos otros textos del De vera contemplatione : 


“f[...] Et licet cuncti una simus com Deo essentialis unitas, perpe- 
tuo vacans el absque opere, sumus tamen etiam [en la transformación: 
, espiritual] cum Deo foecunda Personerum Trinitas, vivens et ope- 
Trans super res creatas omnes. Intelligimus enim nos unam eadem- 
que vitam aeternam cum coelesti Patre nostro [...] Invenimus etiam 
nos in Filio, eius vivam veritatem [...] Sentimus denique nos in 
Spiritu Sancto, quod is ex omni aeternitate nos amarit volueritque 
cunctis nos ornari virtutibus, el secum unum esse per amoren (c. XIV, 
pág. 603). ([...] Sane, quaecumque Dominus Jesus locutus “est, ea ut 
flant, nihil est impossibile: et tamen ipse desideravit, praecatusque 
est coelestem P3trem suum ut unum secum simus eí cum eodem Pa- 
tre suo, sicut ipse secundum humanitatem suam unum est in amore 
cum Deo, non quidem ex natura, sed ex gratia. Voluit etiam et pelit, 
ut ubí est ipse et nos simus, ut videamus claritatem suam quam dedit 
el Peter (Joan., XVII, 24)” (90). 


¡Cómo pesa en nuestro favor la alegación de este. testimonio 
del Evangelista San Juan! La misma aplicación, la misma opor- 
tunidad, el mismo movimiento ideológico. Creo que éste es uno 
de los documentos más fehacientes en pro de la influencia ruis- 


broecquiana sobre San Juan de la Cruz: la identidad en la des- 


cripción de la transformación del alma en las tres divinas Per- 


- sonas. ¿Qué nos dice aquel aspirar del alma en Dios la misma: 


aspiración de amor que el Padre (aspira lem el Hijo y el Hijo en 
el Padre, que es el mismio Espíritu Santo, que a ella le aspira en 
el Padre y el Hijo en la dicha transformación? (91). ¿Y esa cita. 


en boca de nuestros mejores maestros. Así leemos en un documentos primitivo: 
“Este grado—adoptó la escritura moderna—hace unir y juntar el ánima con Dios, 
quando quiere: porque siempre tiene a Dios delante sus ojos; y ansí se allega 
a El, que paresce una cosa con El;-como un hierro encendido mucho, que aun- 
que es todavía hierro, paresce empero fuego. Ansí el espíritu que es abrasado 


_€n fuego de amor de Dios; paresce una cosa con Dios; cosa divina, mas que 


humana”. (Espejo de Religiosos—autor anónimo—4542, part. 5, €. 5, C. XIII, fol. CIL: 
V-CIL. V.) 

(88) Ornatus, WI, c. V, pág. 510. 

(89) Speculum aeternae salutis, C. XXI, pág. 62. 

(90) C, XV, pág, 604. 

(91) Cántico, cn. XXXIX, n. 3, pág. 1068. 
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del texto de San Juan a que alude también el Admirable, con la in- 
terpretación explícita de la unidad y transformación de amor? (92). 
—Estrechando más nuestra observación, debiéramos fijarnos en 
el comento que Ruusbroec hace de este mismo texto de San Juan 
en el Speculum, donde tiene la misma finalidad que en el capítulo 
De vera contemplatione. No quiero pasarlo por alto. Dice así: 


“[...] Hanc [unitateim cum Deo] petebat Dominus Jesus, cum di- 
ceret: Pater, volo uf quos dedisti mihi unum sint, sicut et nos unum 
sumus (Joan., 17), non quidem modis omnibus, quibus Pater et Fi- 
lius unum sunt. Filius enim cum Patre unum est natura, cum sit 
Deus [...] vivitque et ipse in nobis, et nos in ipso per eius gratiam 
et nostra bona opera; atque hac ratione ipse nobis unitus est et nos 
ini” (93). duo 


Es la misma exégesis del Doctor Mistico: “De donde las al. 
mas—dice—esos mismos bienes poseen por participación que El 
[Dios] flor naturaleza; por lo cwal verdaderamente son. dioses por 
participación” (94). Es cabalmente la doctrina y las expresiones 
del Admirable. Transcribimos solamente un texto: 


“Sane, divitias omnes Dei, quas is habet ex natura, nos amanter 
in ipso ¡possidemus et ipse in nobis, idque per amorem illum inmen- 
sum, qui est ¡Spiritus Sanctus, in quo gustare licet quicquid deside- . 
rari possit” (95). 


Todos estos favores sobrenaturales redundan en el cuerpo, pro- 
duciendo suaves deliquios y desfallecimientos de amor que agotan 
momentáneamente las resistencias somáticas (96). El entendimiento 
queda inundado de una luz vivísima que le capacita para sondear 
los más altos misterios de la Divinidad. ¡ 

Notable paralelismo existe también en los dulces coloquios que 
entre sí tienen Dios y el alma en estos altos estados (97). Adviér- 
tase la peculiaridad de la apropiación que los dos místicos hacen 
de este fenómeno—el fenómeno de la voz espiritual—al Espíritu 
Santo. 

Ese mismo. tratadito a que acabamos de aludir—De septem 
amoris gradibus—contiene en ese mismo capítulo otro pasaje que 


SN 


(92) Cántico, cn. XXXIX, n. 5, pág. 1069: 

(93) Speculum.... C. XXIV, pág. 63. Esta coincidencia la hace notar también 
Reypens, 1. C. 

(94) Cántico, Cn. XXXIX, n. 6, pág. 1069. Reypens, ANA CZ 

(95) Ornatus, 111, Cc. IV, pág. 508. A 

(96) Speculum, C. XX, pág. 61. Ornatus, 1, Cc. LXXIII, pág. 495. De vera: con- 
templatione, C. XV, pág. 604. 

(97) De vera contemp., €. XII, pág. 599. Llama. cn. H, n. 25, pág. 1133; cn. III, 
n. 32, pág. 1167. Cántico, cn. XXXIX, nn.:8-9, pág. 1070. En el tratadito De sep- 
tem amoris gradibus nos habla también Ruusbroec de la dulce voz del Espíritu 
Santo a las almas (Cc. XIV, pág. 414.). 


, ) 
) 
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parece un preludio de las expresiones de San Juan de. la Cruz. 
aa Ruusbroec: 


“Ubi mutuum gaudium et complacentia inter Deum et ei charos 
spiritus tam ingens est, ut a se ipsis spiritus deficiant, colliques- 
cant, defluant, et zum (Deo spiritus flant, aeterno cum ipso per- 
fruentes et propendentes in infinitaem essentiae eius beatitatem [...] 
Idem Pater unicuique spiritui aeterna cum complacentia dicit: Ego 
sum tibi et tu mihi: ego' tuus sum et tu meus es” (98). 


¿ ; 

Pasando por alto otras conveniencias de menor importan- 
cia (99), nos fijaremos, para concluir, en el objeto de la con- 
templación infusa. San Juan de la Cruz sigue paso a paso la doc- 
trina del Abad de Groenendael: conocimiento de Dios en sí mis- 
mo, de sus atributos, de sus Personas, de sus relaciones con todo 
lo creado. 

¿Comienza Ruusbroec fijando y describiendo el objeto de la 
contemplación mística : 


” 


“Simplex animae oculus—dice—quatenus Deo manifestare vel ex-- 
hibere placet [pag. 599, subrayo yo] supra rationem et sine ratione,. 
in nudum ac simplicem aspectum sive visionem eleyatus, semper Pa- 
tris contemplatur faciem; [...] ibique simplici intuitu Deum cernit 
et omnia, quatenus unum sunt cum Deo [...] Istiusmodi sapiens ra- 
tio, divinitus ¡iMustrata, perspicue,-' dilucide et absque errore, sub- 
formis, sive imaginibus intellectualibus conspicit quaecumque un- 
quam audivit de Deo, de fide et de omni, quam nosse cupit, verita- 
te... “Deum sub intellectualibus simulacris seu imaginibus—¿las lóm- 
paras de fuego de San Juan de la Cruz?—aspectat, nempe; ul sit 
potentia, sapientia, veritas, iustitia, bonitas, benignitas, misericordia,. 
opulentia, pietas, viva fidelitas, consolatio ,et dulcedo. Intuetur etiam 
distinctionem Personarum ef singulam quamque verum Deum, et aeque 
Omnipotentes virtute, naturae quoque unitatem in Personarum "Tri- 
nitate et Trinitátem in unitate [...] Ratio namque veritatis illustrata: 
spiritu, in suo speculo Deum 1t0i contemplatur modis, formis et ima- 
ginibus, quot ipse comminisci vel excogitare potest [...]” (100). 


En este mismo sentido de elevación y precisión mística pro- 
sigue todo este capítulo trece. Sus ideas tienen la sublime profun- 
didad del más exquisito misticismo. ¿No bebería San Juan de 
la Cruz en esta fuente los conceptos sobre el objeto de su contem- 
plación mística? Aquel conocimiento de los: divinos atributos—om- 


(98) De septem amoris gradibus, C. XIV, pág. 413. Transcribimos aquí el lu- 
gar paralelo del Doctor Místico. “Igualándote consigo, mostrándosete en estas 
vías de sus noticias él mismo alegremente, con éste su rostro lleno de gracias y 
diciéndote en esta unión suya, no sin gran júbilo tuyo: Yo soy tuyo y para ti 
y gusto de ser tal cual soy para ser tuyo y para darme a ti” (Llama,, cn. II, 
n. 6, pág. 1137.) 

(99)- Reseñaremos una para ejemplo. Es aquélá en que San Juan de la Cruz 
exclama admirado de cómo “el alma por todas partes rebosa aguas divinas”, 'por- 
que el Espíritu de Dios escondido en sus venas es para ella “agua suave y de- 
leitable”. Llama, en. 1H, n. 7, pág. 1138. La idea es del Admirable—De vera con- 
templatione, C. XXIII, pág. 60.—Ornatus, TI, CC. XX XVI-XXXVII, págs. 466-467. 

(100) De vera contemp., C. XII, págs. 598-599. Llama, cn: IM, págs. 1135, 
1139-1141, 1166-1167. "De septem amoris..., €. XIV, pág. 413, 
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mbpotencia, biela” y bondad, misericordia (101) —que el enten- 
dimiento descubre en las. lámparas de fuego—in imaginibus, for- 
mis_seu simulacris imtellectwalibus, que dice el Admirable—, ilus- 
trado de sus resplandores, “cuando Dios tiene Hor bien abrirle la 


noticia” (102) —quatenus Deo manmtfestare vel exhibere placet, 


del místico flamenco— lo mismo que el conocimiento de todas 
las cosas en Dios, de que nos habla en los primeros versos de la * 
canción cuarta de la Llama (103), para explicar el movimiento 
de las virtudes del alma, sorprendido probablemente en Ruus- 
broec (104), como ha notado el P: Crisógono (105), no dudamos 
que tengan su Origen en las páginas del Abad de Groenendael. 

Estas son las coincidencias más notables que hemos hallado 
en el sistema doctrinal de los dos místicos. ¿Quién podrá negar 


después de esto que San Juan depende en algún modo de Ruus- 


broec? Queremos anotar, con todo, otras conveniencias de menor 
importancia, pero que apoyan notablemente cuanto llevamos ex- 
puesto. ; 

Le cabe entre éstas el primer lugar a la doctrina: de la adver- 
tencia sencilla y amorosa, tratada ya por el P. Crisógono (106), 
y cuyo comentario podríamos ampliar nosotros con nuevas razo- 
mes. La fuente de inspiración la constituyen, en primer lugar, el 
tratado De las virtudes, del Pseudo-Ruusbroec (107); a al. 
gunos capítulos del De vera contempldtione y De septem amoris 


* gradibus (108). Baste decir que también para el Admirable la 


advertencia sencilla es negación de imágenes, de modos, de formas 
imaginarias (109); en una palabra, total desnudez “de las poten- 
cias (1 10); tanto es así, que propone un capítulo en el Ornatús 
—que viene a ser la sumasascética para sus discípulos—intitulado 
“Ut vita interna in libertate formis ac tmagimbus vacuna, fun- 
danda sit” (1. TL, c. V, pág. 445). 


Menor reminiscencia ruisbroecquiana se advierte en la a 


trina del Místico Doctor sobre la quietud mástica, propuesta tam- 


(101) Llama, cn. MI, v. 1, n. 2, pág. 1135. 
ANA La LC 
(103) Vwv. 1-2, n. 2, pág. 1170. 
(104) Ornatus, II, €. LI, pág. 477. 
(105) P. CrisóGONO, San Juan de la Cruz, su obra..., 1, pág. 44: 
(106). P. CRISÓGONO, O. C., pág. 43. A 
(107) De praecipuis quibusdam virtutibus, C. IV, pág. 319; C. VI, pág. 327. 
(108) De vera contemp., C. VII, pág. 594; €. VII, pág. 595; C. XII, págs. 598- 
599. De septem .amoris..., CC. XII y XIV, págs. 412-413. 
(109) De septem amoris.. a O 
(110) Así lo recomienda. en el capítulo VII del De vera contemplatione, para 
entrar en el ocio santo, “quod nullas admittat, sed omnes excludit imagines”, 
pág. 594. Compárense con los lugares referidos en estas notas los capítulos XII, 
XV y siguientes del libro segundo de la Subida y algunos lugares de la cn. JII 
de la Llama, págs. 1147-1150: 


IS 
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bién por el P. Crisógono (111). Dígase lo mismo de la presen- 
cialidad de Dios en el alma. La doctrina de San Juan de la Cruz 
en este punto reviste aspectos desconocidos para el místico neer- 
landés, si bien tropezamos en las páginas del Doctor Carmelita 
con una expresión íntegra que se encuentra también en el Ornatus. 
Nos referimos a aquellas palabras de Ruusbroec: “Deus intra nos 
est, et quidem longe nobis vicinior atque comiunctior, quam nos 
1pst simus” (112); idea que, por otra parte, no podemos suponer 
exclusiva del místico flamenco. 

En cuanto a los efectos de la advertencia sencilla en el sistema 
ruisbroecquiano—luz, amor, fruición—, advertimos que también 
esta doctrina influye probablemente en el autor del Cántico espt- 
ritual. El primer efecto, dice Ruusbroec, es una claritas immensa, 
que ilustra suavemente el entendimiento—ntellectum. suaviter af- 

_ficit—, de la que se deriva un amor incompraensibalis, a cuyo con- 
tacto se derrite el «alma, hecha simple y esencial claridad—facit 
colliquescere anmam—. “Porro, claritas haec inmensa concluye 
el maestro=et amor incompraensibilis, dum per animam perma- 
nant ac penet rant, iam ipsa anima ad fruitionem pertingit” (113). 

Todo esto lo resumió San Juan de la Cruz en esta sencilla 
frase: “Luego en poniéndose. delante de Dios, se pone en acto 
de noticia confusa, amorosa, pacífica y sosegada, en que está el 
alma bebiendo sabiduría y amor y sabor” (114). 

En Ruusbroec tiene probablemente su origen la doctrina de 
San Juan de la Cruz sobre las interpolaciones de la contemplación 
purgativa y los estados de disgusto que crean en el alma esas 
mismas tinieblas en orden a los bienes físicos y morales (115). 
Del Admirable es también aquella fina observación psicológica 
de que en la noche purgativa se siente más la acción de Dios 
en la voluntad que en el entendimiento (116) y aquel constante 
repetir que Dios se comunica al alma como luz y amor, expre- 
siones usadas en idéntica proporción por el Doctor Místico (117). 

Pero no nos llevemos a engaño al asignar las páginas del Ad- 
mirable como fuente de la doctrina de San Juan de la Cruz sobre 
la noche espiritual. En el libro segundo de la Noche oscura, cuan- 


Ñ 


(111) 0. C., pág. 44. 

(112) Ornatus, IL, C. IV, pág. 445. 

(113) Regnum Deum amantium, C. XLIM, pág. 588. 

(114) Subida, MI, €. XIV, n. 1, pág. 605. 

(115) Samuel sive Ae 'edic. 1552, C. VI, pág. 543. Ornatus, II, Ce. XXIX 
y XXX, págs. 459-460. Noche 0., 1, C. VI, pág. 810; c. VII, n. 3, pág. 812. Orna- 
tus, edic. 1552, C- XXIX, págs. “334-335. Noche, 1, Cc. VI, pág. 808. Ñ 

(116) Commentaria in Tabernaculum Foederis, ledic. 1552, Cc. X, pág. 64. 
Noche, 1, €. XIML, pág. 829. a : 

(117) Commen. in Taber., 1. c. Cinco veces lo repite en este mismo capítulo. 
Llama, cn. IM, pág. 1134, 1135-1136, etc. 


/ 
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do explica las tinieblas que origina en el alma la luz de la con- 
templación, cita expresamente a San Dionisio: “[...] Que por 
esta causa—dice—San Dionisio y otros místicos teólogos llaman ' 
a esta contemplación infusa rayo de timebla, conviene 'a saber, 
para el alma [...]” (118). Otras dos veces, volviendo sobre este 
mismo tema, dice: “[...] la cual [contemplación] en esta vida, 
como dice San Dionisio, es rayo de tiniebla; [...] Y ésta es con- 
fusa y oscura para el entendimiento, porque es noticia de contem- 
plación, la cual, como dice San Dionisio, es rayo de timiebla al 
entendimiento G 19). | 

Ahora bien; nadie puede negar que toda esta doctrina sobre. 
las noches espirituales va fundada en textos del Pseudo-Dionisio. 
Toda la exposición del Doctor Carmelita puede recibirse muy bien 
como un comentario ampliativo del pasaje del Areopagita. No le 
faltaba a él capacidad ni formación filosófica para deducir de 
este solo principio esas conclusiones extremadas que propone en 

el libro segundo de la Noche. Advirtamos, además, que discurre 
sobre la base escolástica, fundado en la teoría aristotélica de las 
formas (120). Muy bien puede, pues, reconocerse esta ampliación 
doctrinal del texto de la Mystica Theología como una obra total. 
mente personal de San Juan de la Cruz. 

Si del paralelismo de textos, arriba expuesto, podemos concluir 
que ciertamente leyó las obras de Ruusbroec, podríamos admitir, 
como un hecho a posteriori- que también aprendería en sus pá- 
ginas esa teoría sobre la luz de la contemplación. Por lo demás. 
los textos en sí mismos y las conveniencias ideológicas no suponen 
ningún mérito a favor nuestro. 

Hagamos una segunda reflexión. San Juan de la Cruz, cuando 
refiere el testimonio del Pseudo-Dionisio en el capítulo citado de 
la Noche, adjunta a él el de otros místicos teólogos “ [que] llaman 
a esta contemplación infusa rayo de timebla”. 

Yo ño puedo precisar aquí si en Ruusbroec aparece una ex- 
presión literal equivalente a rayo de timebla—radium. tenebrarum, 
como escribían los maestros antiguos—, aunque sí nos dice que 
cuando Dios comunica su luz al espíritu en la noche oscura “emm 
[...] penetrat tenebris” (121). Aparte de esto, hallo otra notabi- 
lísima coincidencia en este mismo género que nos induce a pensar 
que en esos másticos teólogos, a que alude el santo Doctor, está 
comprendido probablemente el Admirable. Hela aquí: 


(118) Noche, IL, C. V, N. 3, pág. 806. 

(119) Cántico, cn. XIV, v. 5, n. 11, pág. 971. Llama, cn. II, v. 3, N. 14, pá 
gina 1154. 

(120) Noche, 1. C., págs. 805-806. 

(121) Ornatus, TI, C. XXX, pág. 460. 
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En ese mismo capítulo, y unas líneas más arriba del texto que 
hemos transcrito, escribe San Juan de la Cruz: 


¿ 


“La. .] cuando fé cosas divinas son en si más claras y manifles- 
tas, tanto más 'son al alma de oscuras y ocultas, naturalmente; asf 
como la luz, cuanto más clara es, tanto más se ciega y oscurece la 
pupila de la lechuza, y cuanto el sol se mira más de lleno, más 1i- 
nieblas e en la potencia visiva y la priva, excediéndola por su 
flaqueza [...] Que por esta causa San Dionisio y otros místicos teó- 
logos [...]” e ; 


La idea está contenida en el Ornatus, explicada con el mismo 
ejemplo y, en algún modo, con idéntica fraseología : 


cal 


“Coeterum, omnis hic ratio et lumen omne ereatum deficit, nec 
potest ultra progredi. Etenim, supereminens illa claritudo, ex qua 
contactus iste trahit originem, suo occursu visum omnem creatum,, 
cum sit inmensa ac infinita, prorsus excoecat; et creatus omnis in- 
tellectus, creato dumtaxat fretus lumine, perinde hic se gerit, ut 
oculi vespertilionis ad solis radios ac splendorem>” (123).- 


No podemos excluir la posibilidad de que San Juan de la Cruz 
tomara este símil del magisterio común de su época. Lo que sí 
quiero hacer notar es la enmarcación y el tono que llevan los 
textos. El paralelismo verbal, de por sí, no indicaría nada; pero 
aquí hay también paralelismo de idea y de concepto» y esto ya nos 
suministra otra razón más convincente. 

En el místico flamenco hallamos también precisas observacio- 
nes sobre el fondo del alma, porción quasi-espaciosa, donde el 
demonio no puede actuar directamente sin estorbar las comunica- 
ciones de Dios (124). Suyo es también aquel enunciado de que 
la voluntad puede amar sin que obre en igual proporción la po- 
tencia intelectiva, o viceversa; principio E más tarde por 
el Doctor Carmelita en varios lugares de sus obras (125). Otra 
coincidencia notable en el sistema de los dos místicos es la doc- 
trina acerca de las tres virtudes taologales—te, esperanza y. cari- 
dad—, como medio de unión con Dios de las potencias del alma, 
entendimiento, memoria y voluntad. Doctrina fundamental en la 
ascética y mística sanjuanistas, que Ruusbroec pone como base 
de toda su exposición en los primeros capítulos del libro segundo 


(122) Noche, 1: C., pág. 805-806. 
(123), Ornatus, II, C. XLIV, pág. 479. 


(124) Regnum Deum..., edic. 1552, Cc. V, pág. 394. Noche, 11, C. XXIMN, pá- 
ginas 856-858. 


(125) Ornatus, TI, edic. 1552, C. LIV, pág. 349.- Noche, 11, 'c. XI, A. 6, pá- 
gina 828. Cántico, C. XXVI, n. 5, pág. 1019; Llama, cn. IM, pág. 1154. > 
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- del Ornatus. En los dos estros reviste los mismos caracteres. 
| Transcribimos tan sólo un texto del Admirable: 
“Altora vero (la segunda unión] eademque prosus Spititualis. uni 


de tas, tribus virtutibus theologicis, fide, spe et charitate, divinaeque 
_gratiae ac donorum Dei infusibus ([...] incolitur et decoratur” (126). 


Este segundo género de unión corresponde «a una segunda unión 
natural, que se efectúa por medio de las tres potencias del alma, 
memoria, entendimiento y voluntad. 

- Pero bien dijo Maritain que es común y tradicional entre los 
místicos seguir esta triple división agustiniana de las potencias 
del alma (127). Sobre este punto vemos en San Juan de la Cruz 
una faceta peculiar que no se encuentra en la tradición, y es que 
pone cada una de las tres virtudes teologales radicada en cada 
una de las tres potencias, reduciendo la esperanza a la memoria, 
la fe al entendimiento y la caridad a la voluntad. El caso es más 
sorprendente y extraño si nos hacemos cargo de que Santo Tomás, 
cuyos documentos conocía el santo Doctor y con él los teólogos 
Carmelitas de la Escuela primitiva, ponen la voluntad como sujeto 
de la esperanza (128). 

El Doctor Místico rompe ciertamente “con toda la tradición 
de las escuelas”, como dice el P. Crisógono (1. c.): de las escuelas 
teológicas, modifico yo; pero ¿puede decirse igualmente que se 
“halla sólo en esta cuestión [...], aislado y original”? (P. Crisó- 
gono). No tendríamos dificultad ninguna en admitirlo así si no 
descubriéramos ya rastreada su opinión en la escuela mística post- 
medieval y, en concreto, en las páginas de Ruusbroec. El Doctor 
Carmelita, dando otro giro a la «cuestión, asignó un sujeto a cada 
uno de los tres hábitos sobrenaturales. ¿Puede considerarse esto 
como una originalidad? El lector elegirá lo que más le agrade; 
yo confieso que no he hallado más indicios para corroborar mi 
exposición ni un rayo de luz que aclare este punto opaco. 


(126) .Ornatus, II, edic. 1552, €. II, pág. 323; Speculum, edic. cit., C. XIX 
—que debe corregirse por XVIlI—pág. *41. Subida, libs. 1 y IM. Regnum. Deun..., 
edic. 1552, C. XII, pág. 399. 

(127) 3. MARITAIN, Saint Jean de la Erote: practicien de la contemplation, “Etu- 
es Carmelitaines”, avril 1931, pág. 87. O: Les degrés du savoir, ch. VIII (es re- 
producción del artículo citado), París, 1932, pág. 655. 

(128) S. THOMAS, 2-2, q. IV, a. 2; q. XVIIL, a. 1. Véase P. CRISÓGONO, San Juan 
de la Cruz, su obra..., 1, pág. 122. 
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Pudiéramos apuntar aún otras muchas coincidencias doctrina- 
les; pero después de este elenco que el análisis comparativo de los 
textos nos ha suministrado, las creemos de todo punto innecesarias. 
A base de lo expuesto podemos juzgar ya racional y científica- 
mente sobre la dependencia ruisbroecquiana de la doctrina de San 
Juan de la Cruz. | 


El P. Ortega hace derivar de Tauler la doctrina mística tri- 
nitaria del autor de la Llama, que nosotros hemos propuesto como 
brotada de la raíz ruisbroecquiana (129). Con esto no he querido 
excluir ni rechazar ajenas suposiciones. Pero ¿para quién pesa la 
mayor probabilidad? Yo creo que examinando detenidamente la 
orientación e ideología de los textos, el lugar que ocupan en el 
conjunto armónico del Cántico espiritual, etc., y comparado éste 
con los dos últimos libros del Ornatus, tenemos que decir que esos 
fragmentos están arrancados de las páginas del Admirable. 


La documentación existente no puede precisar más. Lo que 
podemos afirmar.es que San Juan de la Cruz estudió en la Es- 
cuela mística del Norte. Si leyó a Tauler y no a Ruusbroec y 
Suso o manejó a>Ruusbroec, con exclusión de otros autores, es 

flo que no se puede medir con toda exactitud. 


¿Podrá esto restar valor a la obra del Doctor Místico? Nin- 
guno. Aunque se descubriera la fuente doctrinal de cada una de 
sus páginas, siempre quedaría intacta esa sublimidad de su acento, 
que se escapa a todo análisis y a:toda investigación forzada. 


La valencia del sistema mistico de San Juan de la Cruz no 
sufre lo más mínimo aunque se llegue a precisar en todas sus 
afirmaciones el vestigio de otros Doctores. Ese dominio personal 

que flota sobre la haz de sus escritos y atrae a su modo de ser, 
de amar, de pensar y de sentir todos los elementos doctrinales 
que le proporcionó el magisterio externo, coloca sus obras por 
encima de todas las demás creaciones de este género. San Juan 
de la Cruz, lo que tiene de personal no se lo debe a nadie, y el 
crédito más relevante de sus escritos es .el carácter de persóna- . 
lidad que sella cada una de sus páginas. 


(129) P. AuGusTO A. ORTEGA, Razón teológica y experiencia mística, Madrid, 1944, 
páginas 133-166, 


k 
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CONCE US EN 


Antes de nada, quiero hacer dos observaciones. 

Si €s cierto que se conocian por los años que vivió San Juan 
de la Cruz las obras del Admirable y que a él le gustaba leer en 
libros de oración y de contemplación, muy bien puede suponerse 
que tomase contacto directo con esos escritos. Pero, aun supuesta 
esta influencia ruisbroecquiana sobre el Doctor Místico—cosa que 
mo consta con toda claridad, pues los documentos registrados no 
son decisivos por más que se quiera apurar su prueba—, ¿en qué 
proporción puede admitirse este influjo? Es decir, ¿cómo y en qué 
dependen de Ruusbroec las descripciones que el Doctor Místico 
nos hace de los últimos grados de la unión transformativa, prin- 
cipalmente? 

San Juan de la Cruz y el místico flamenco describen sus pro- 
cesos experimentales. Unos mismos fenómenos místicos necesaria- 
mente han de revestir semejanza y paralelismo en sus caracteres 
fundamentales. Esto hace que se formulen y expliquen con idén- 
ticos matices y con unas mismas formas de expresión. Por lo 
demás es fácil y aun muy probable que el Doctor Carmelita hu- 
biera leído las obras de otros autores místicos —inclusg las de 
Ruusbroec—sobre los grados supremos de la transformación es- 
piritual. Sus páginas son fruto—principal y particularmente en 
esta materia, y no es esto una afirmación gratuita—de sus expe- 
riencias personales. No es extraño, por tanto, que, al consignar 
estas mismas experiencias, lo haga conforme a las relaciones de * 
sus maestros. Este influjo es totalmente secundario e insignifican- 
te, pues no determina el contenido y la sustancia de la idea, sino 
el ropaje externo y la forma de expresión de la misma. j 

Más: la mística germana—y en. particular la doctrina del Ad- 


-mirable—depende en gran parte de San Agustín. Por documen- 


tos explícitos sabemos que también San Juan de la Cruz sigue en 
muchos puntos la orientación del Hiponense. Consta, además, 
el dato experimental para las dos partes. ¿Qué quiere decir esto? 
¿No puede ser una mera coincidencia, la de dos efectos seme- 
jantes, porque Obedecen a unos mismos fenómenos experimen- 
tales y a una misma orientación ideológica? 

No puedo detenerme a medir con exactitud estricta la fuerza 
de estas razones, que no pueden relegarse a segundo término den- 
tro del campo que analizamos. San Juan de la Cruz conoció pro- 
bablemente las obras del místico flamenco. De ser esto cierto no 
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se privaria de su lectura, pues se interesaba por los temas de mís-- 
“tica teológica. El paralelismo de-tantos textos como hemos pro- 
puesto nos induce a admitir la influencia directa del autor del 
Ornatus sobre el Doctor del Carmelo; pero esta influencia—por 
los reparos aquí apuntados—no la creemos decisiva para la parte 
doctrinal, sino únicamente para el aspecto literario y los métodos 
de exposición. 


Los datos propuestos no nos suministran otras razones. Des-: 
¡pués de todo, no podemos ir más allá de una mera probabilidad; 
probabilidad que si bien está tocando a la categoría de certeza, nos 

falta con todo una prueba definitiva que nos autorice para for- 
mular .una afirmación resuelta y categórica a su favor. No se 
puede fallar contra el dictado de los «hechos, pero Panor puede 
afirmarse lo que en éstos no se contiene. 


Alba de Tormes, mayo de 1950. 
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. SUMARIO: 4, Orientación de amor: estilo cordial.—2. Elevación del hombre a fe 
cierta y segura.—3. Cristiandad.—4. Naturaleza y gracia.—5. Dios mira en todo 
a Cristo.—6. Cordialidad de Cristo.—7. El corazón del hombre, natural y 5so- 
brenaturalmente.—8. El hombre exterior se ordena al hombre interior.—9. Co- 
nocerse cordialmente.—10. Amar y pensar.—11. Deiformidad. Final. 


1. Orientación de amor: estilo cordial. 


“San Bernardo y Santo Tomás dicen que para entender un 
libro es menester el espíritu con que se hizo el libro. Toda es- 
critura ha de ser leída con la sapiencia con que fué hecha. Un 
hombre «carnal, ¿cómo entenderá a San Pablo? Acá, para un 
hombre entender a otro hombre, es menester entenderle el co- 
razón. Y asi, en el leer” (1). Notable doctrina, tanto más sa- 
bia cuanto más olvidada en nuestros días. No se repara en el 
espíritu de quien habla ni de quien escribe; no se lee un libro con 
el saber que fué compuesto; no se atiende al corazón que todo 
lo matiza; y el hombre carnal sentencia coritra el espiritual, des- 
conociéndole. Las doctas enseñanzas del Maestro Avila, vémos- 
las confirmadas por una experiencia dolorosa. La indomprert 
sión de lo que se dice y se escribe, la malevolencia en interpre- 
_tarlo torcidamente, y la ignorancia con ribetes doctorales,. hacen 
un daño grave a la causa del bien, de la convivencia fraternal y 
de la espiritualidad cristiana. 

Para entender los escritos de Maestro tan glorioso y autori- 
zado, quisiéramos nosotros tener su espíritu y tener la sagaci- 
dad que anidaba en su corazón. Sólo así conseguiríamos exponer 
con fidelidad su contenido amorosamente cordial. El Señor guíe 
nuestra pluma como ansiosamente se lo pedimos. 

Los escritores místicos, cuyo móvil era la gloria de Dios y 
el bien de las almas, preocupábanse más de la práctica que.de la 
teoría. Daban por supuestos y sólidamente fundados los prin- 
cipios de su ciencia. Ahí de los filósofos, de los teólogos, de los 


_— 


(1) Obras del Beato Maestro Juan de Avila: Lecciones del Maestro, pág. 2107. 
Apostolado de la Prensa, Madrid, 1927. Las citas serán según esta edición. 
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ora de los psicólogos, etc.; ellos movían su pluma con 2 
impaciencia de levantar a los hombres hasta la categoría de hijos 
do las circunstancias lo requerían henchidos de saber como es- 
do las circunstancias lo requerían henchidos de saber cómo es- 
taban, no les dolían prendas; formulaban principios y los ex- 
ponían con recia lógica. No haciéndolo sistemáticamente, como 
“se hizo con la Teología Dogmática y Moral, hay que ir espi- 
gándolos y ordenándolos, para que adquieran cuerpo y relieve; 
hay que valorarlos. ba 


En este estudio, que acometemos con tanto gusto como deci 
sión, no nos interesan en primer lugar los precedentes doctrina- 
les del Beato, ni su caudal bíblico, ni su erudición patrística, ni 
su saber escolástico, ni el influjo de autores paganos, ni sus 
Íprimores literarios y poéticos, sino su númen, su fontana cordial, 
su aire amoroso, su llama viva. Sus páginas son abalorios engar- 
zados por el amor. 


Ciencia, experiencia y caudal de espíritu son los tesoros que 
nos Ofrenda el Maestro Avila en su magisterio escrito. De todo 
hay en él; pero el corazón mueve su pluma y escribe ex abun- 
dantia cordís. No se olvida de los extraños. En la Carta 62 re- 
cuerda, dice, “algo de lo que he leido” y cita al pseudio Dionisio 
y a Santo Tomás (2). De los contemporáneos recuerda y reco- 
mienda a los Padres Granada (3) y Osuna (4). 


El Libro espiritual, conócese por las palabras Audi, filia, y es 
un amplio comentario al texto: Oye, hija, y ve, e inclima tu oreja, 
y olvida tu pueblo, y la casa de tu padre, y codiciará el Rey tu 
hermosura (5). Además del ideario eminentemente espiritual, como 
nos lo indica su mismo título, adviértese una preocupación apolo- 
gética. El autor siéntese vivamente preocupado por la cuestión pro- 
testante, y de cuando en.cuando abre la válvula de su corazón pre- 
viniendo a los lectores y asestándole a la hidra duros golpes en la 
cabeza. He aquí un pasaje, al azar, muy intencionado: “Conviene 
también ayudarse el hombre que quiere estudiar la divina Escritu- 

ra, del socorro y exposición de los Santos, y aun de escolásticos, 
porque lo que del estudio de la divina Escritura se saca sin llevar 
estas cosas, probádolo ha Alemania, mas por su mal” (6). El libro 
es magistral, rico en ideas y orientaciones. Su estilo, muy vivo 
APNEA 


(2) Epistolario, 62, pág. 557. 

(3) Ibid., 32, pág. 469. 

(4) Ibld., 4, pág. 363. 

(5) P8. 44, 11-12. 

(6) Libro Espiritual, cap. 49, p. 156. 
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Su Epistolario es un desbordamiento cordial maravilloso, don- 
de con grandeza y gracia entremézclanse los afectos encendidos, 
las ideas-como brasas, los deseos ardientes, las preocupaciones in- 
.quietantes, los dolores agudos y los amores activos, de modo que 
se apodera del ánimo del lector, y lo gana para su causa, causa de 
Dios y de la salvación de las almas. Se consideró llamado al ejerci- 
cio del apostolado epistolar, y cumplió misión tan alta con saber, 
generosidad y sacrificio. Le preocupaba el no escribir más, pues 
nos dice: “Cartas no escribo tantas cuantas parece que sería ra- 
zón” (7). Con ser muchas las que se conservan, para gozo espiritual 
de las almas y para regalo exquisito de los amantes de las Letras, 
muchas más escribió, que los afortunados rebuscadores van en- 
contrando. El Epistolario es un minero inagotable de oro místico; 
cada epístola es un venero. 

Los veintisiete Tratados sobre el Santisimo Sacramento, vein- 
tisiete discursos eucarísticos, son otras tantas hogueras de amor. 
encendidísimo, que no pueden ser leídos sin que se abrase el espí- 
ritu en amor a Jesús Sacramentado. Cada dicción es una brasa, 
cada frase un ascua, cada párrafo una llama. 

El opúsculo Doctrina admirable para servir a Dios (8) es un 
crisol donde se halla fundido y ardiendo el más aquilatado y puro 
amor divino; es un documento espiritual de la más alta categoría. 

De no inferior calidad son sus tratados mariológicos, colección 
de sérmones rebosantes de doctrina y de piedad acrisolada. Cinco 
tratados o discursos escribió sobre el Espíritu Santo, obrador de 
la santidad en las almas, Hor ésto, lamenta vivamente el olvido en 
que se le tiene. 

Por la cantidad, calidad y sublimidad de sus:escritos, bien po- 
demos confiar que, a su tiempo, la Santa Madre Iglesia le colo- 
cará en el catálogo de sus Doctores, como faro espiritual del mun- 
do cristiano. Sus doctrinas son nítidamente ortodoxas: en Reli- 
gión, en Teología, en Filosofía, en su Áscética y en su Mística; 
en todo, así como en todo se descubre el sello español de su alma. 

Dos veces hemos leído con interés y con diligencia las páginas 
de sus obras, y a nuestro juicio, en todas y cada una de ellas há- 
llase difusa y compenetrante la misma idea, que les da unidad, 
esplendor y verdad. Refiérome al texto evangélico que, brotado 
y formulado en el Corazón de Cristo, expresaron un día sus labios 
incontaminados: Fuego vine a poner en la tierra; y ¿qué quiero, 
simo que arda? (9). Esta es la idea madre de todas sus ideas y de 


(7) Epistolario, 172, p. 945. 
(8) Págs. 1.983-1.999, 
(9) Luc. 12, 49. 
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todos sus afectos; la piedra básica y angular de su edificio espi- 
ritual y místico; el óleo sacro que unge todo su sistema; el bálsa- 
mo que perfuma sus enseñanzas; y la luz que certeramente le guía 
en los caminos que conducen a la cumbre del Monte Sión y a la 
cúspide del Monte Carmelo. De aquí que, cuanto piensa y cuanto 
escribe, todo es fuego. de amor divino, y vive constantemente an- 
gustiado su corazón, porque se derrame, cunda y arda. En sus pá- 
-ginas alienta cof viveza su espíritu. ' 

Sea, pues, la primera piedra que se asiente Sobre su primer si- 
llar evangélico e ideológico, la que dice así: “Escrito está que Dios 
es amor, y si amor, es amor infimto y bondad infinita; y de tal 
amor y bondad no hay que maravillar que haga tales excesos de 
amor, que turben a los que mo le conocen” (10). De aquí su con- 
clusión: Dios es “todo amor” (11). Luego lo que de la esencia di- 
vina y de sus atributos asume nuestro Maestro Avila para meollo 

“de su doctrina, es la idea de que, no sólo el amor es un atributo de 
la Divinidad, sino su nota más esencial y comprensiva, suficien- 
temente capaz para unificar a todas las restántes, siendo su lazo, su 
origen y su término, su raíz y su ápice. En el acorde espiritual de 
su sistema, el amor es la nota fundamental. 

Siendo así, siendo la Divinidad toda amor, explicase su condi- 
ción difusiva, tanto cuanto lo permite la ley de la posibilidad, por- 
que comunícase el amor cuanto puede ser comunicado, sin que na- 
da se le oponga ni resista. Un amor encerrado, incomunicado, no 
sería amor. El amor se da siempre cuanto se puede dar, sin re- 
serva y desinteresadamente, Con palabras ungidas de emoción nos 
lo advierte el Beato Juan, exclamando: “¿Qué diremos de la suma 
bondad divinal, que con tanta ansia y fuerza de amor anda rodean- 
do sus criaturas para darse a ellas y llenarlas de calor de vida y 

dé resplandores divinales?” (12). Ya se ve: con ansia y fuerza de 
amor, ronda Dios a sus criaturas para darse y para llenarlas de 
sí, de su amor. Es lógico el Maestro: al amar, síguese el darse, 
y estas doctrinas filosóficas tienen verdad en lo humano y en lo di- 
_ vino. Las consecuencias para la vida espiritual cristiana, son in- 
calculables y trascendentes. 

Sea la primera: “Sin amor no hay bien, y el amor sólo es el 
bien” (13). Esta es la norma suprema ética, muy española: y muy. 
del Maestro, que comentamos. Todo el bien moral se cifra en el 
amor. Con 'amor, es buena la obra; sin amor, mala. El amor es la 
esencia de la obra buena. 

(10) Epistolario, 50, p. 507. 
(11) IDÍd., 148, p. 805. 


(12) Libro Espiritual, cap. 86, p. 274: 
(13) Epistolario, 111, p. 716. 
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Con este principio por luz, entiéndese que las cosas todas o los 


seres, obren o se muevan originaria y primariamente por impulso 


nativo de amor, y sea en amor su consumación. Sin el amor nada 
se explica; con el amor, todo. El amor es nota metafísica del ser. 
El Apóstol de Andalucía exclamaba y decía: “¡Qué fuerza puso 
Dios en el amor! Todas las cosas que hacen las criaturas raciona- 
les e irracionales, las hacen por amor. Pregíúmtese cada uno a sí 
mismo” (14). El amor es la palanca que mueve el orbe creado, 
como también mueve el orbe sempiterno de la Divinidad. 

Dios es amor, la creación obra de amor, las criaturas viven 
concatenadas por el amor; luego el fruto del orbe visible o creado, 
debe igualmente ser amor. En efecto, nos lo enseña con un laco- 
nismo impresionante el gran teólogo y maestro de almas Juan de 
Avila: “Cristo es el mismo amor” (15); Dios invisible hecho amor 
visible en virtud de la humanidad asumida por el Verbo divino, 
que apareció en el mundo lleno de gracia y de verdad (16). Por 
eso añade emocionadamente: “¡Oh Jesús, qué fuerte es tu amor, 
y cómo todas las cosas conviertes en bien!” Razón: “Porque po- 
seyendo a Dios por el amor, no le falta cosa que buena sea” (17). 


- Dios es amor; Dios está en Cristo; Cristo es amor, y cai él nos 


viene la plenitud de los bienes todos. 

Epílogo de esta soberana doctrina: “Fuego de amor mfiito 
es él [Dios], y cuanto uno más se llegare a él, más encendido esta- 
rá, y más semejable en el amor” (18). Acercarse 'a Dios, inflamar- 
se y asemejársele en el amor: tal es el fin nobilísimo del hombre 
sobre la' tiérra. 

Síguese, además, que sea el amor el criterio que valorice los 
actos humanos: “Muchos se miden por hacer muchas obras bue- 
nas—escribió el Maestro—y no entienden que no mira Dios allí, 
sino al corazón de que nacen, y que le puede ser más agradable 
tino con menos, que otro con más, si el de menos obras tiene mayor 
amor” (19). El amor es, por tanto, el que da quilates a la obra; 
por algo, filosóficamente hablando, en todo puede haber exceso vi- 
tuperable, menos en el amor. 

Lo bajo de la criatura y lo alto de Dios tienen su punto de con- 
tacto y de enlace en el amor, atadura de lo humano y de lo divino, 
abrazo de lo temporal y de lo eterno: “¡Oh gran dignidad de la 
criatura, poder traer con tu Señor el dulce yugo del amor, y res- 


4 
* 


(14) Lecciones del. Maestro, Cap. 2, p. 2.062. 

(15). Epistolario, 17, p. 413. y 

(16). Joan. 1, 14 

(17) Epistolario, 175, p. 957. 

(18) Libro del Smo. Sacramento, trat. 6, p. 1.124: 
(19) Epistolario, 98, p. 675. 
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ponderle como de igual a igual; pues el amor baja los montes y 
alza los valles!” (20). Le 
“A cada uno es sabroso obrar lo que ama” (21); porque obrar 


por amor, es querer obrar y, quien obra lo que quiere, satisfácese 


en su Obra, gózase en ella, como cosa hecha por su querer y gusto. 
En cambio, para quien “carece de amor y carece de fe”, “es Dios 
como si no fuese”, no obra en él, “ningún lugar tiene allí Dios” (22), 
y, por tanto, le rela todo insípido, por faltarle la dulzura y 
gusto que causa Dios con su presencia amorosa y activa en el 
alma. El camino que conduce a Dios “es muy suave y llano” (23), 
como que es camino de amor, camino sencillamente cordial. Dos 
acicates pueden aguijar el alma, sin descuido ni flojedad, “mas 
herida con la espuela del temor o amor” (24), ensanchando el co- 
razón siempre. 

Ancho, profundo yy valeroso era el corazón del Beato Juan de 
Avila, su corazón anímico y, por tanto, su amor. Lo sabemos por 
confesión propia: “No he dejado—escribe—ni dejaré de decir co- 
sa que me parezca cumplir al aprovechamiento espiritual, mi di- 
simularé, aunque sea a riesgo mío” (25). Esta cristiana y verdade- 
ra libertad de espíritu, matiza todos sus escritos y les imprime 
carácter singular. Es el amor, que no sabe mentir y cela el bien 
de las almas. 

Era tan compasivo y hecho tan para todos, que no se conten- 
taba con tener un corazón, con ser tan grande, sino que ansiaba 
tener dos, uno para regocijarse con los alegres, y otro para sufrir 
con los tristes. Recordemos sús palabras: “Necesarios me fueron 
dos corazones, para con el uno gozarme con la que goza y con el 
otro penarme,con la que pena pues que a entrambas soy deudor, 
general y particularmente” (26). Para mejor amoldar su corazón 
amoroso con el de Cristo divino, quisiera vérselo, gracia que ansía 
con viveza. Expresa su aspiración diciendo: “Mas ¡quién fuese 
digno de alcanzar de ti unos ojos y vista espiritual que pudiera 
_ penetrar hasta ver tu amorosísimo Corazón!” (27). Oye la voz 
de Cristo: Este es mi mandamiento: que-os améis unos a otros, 
de la manera que yo os amé (28), y explica con vehemencia: “¿Qué 
es eso sino tener su Corazón? Si me mandáis, Señor, hacer lo que 
vos hicisteis, dadme vuestro Corazón.” Y añade con palabra per- 

(20). Ibíd., p. 074. | 
- (21) Libro Espiritual. cap. 50, p. 161. 

(22) Libro del Smo. Sacramento, trat. 2, p. 1.068. 

(23) Epistolario, 104, p. 705. 

(24) Libro del Smo. Sacramento, trat. 9, p. 1.171. 

(25) Doctrina Admirable, p. 1.994. 

(26) Epistolario, 114, p. 721. 


(27) Libro del Smo. Sacramento, trat. 2, p. 1.065. 
(28) Joan. 15, 12. 
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suasiva, dirigiéndose a la multitud que le oye con embeleso : “Este 


ha de ser vuestro ahinco: —¡Señor, dadme vuestro Corazón!” (29) 
Sólo poseyendo el Corazón de Cristo se pueden obrar las obras 
que Cristo obró. El amor que Cristo nos tiene le transfigura y 
hácele prorrumpir en palabras de fuego. Exclama: “¡Oh amor 
nunca oído! ¡Olh Corazón sin igual, más herido con nuestro amor 
que con la lanzada que le dió Longinos!” (30). 

También fija su mirada de ángel en el Corazón Inmaculado 
de María: “Tenía la Virgen—dice—un magnánimo Corazón, lleno 
de fortaleza del Cielo con que hollaba al león y al dragón, que es 
el demonio, con todas sus bramuras y astucias” (31). Y no hace 
esto una vez, sino muchas; al fin, es el Corazón que con más fi- 
delidad remeda y revive el Corazón de Jesucristo. A tal corazón, 
tal devoción, por lo que pretende y exige que tenga raíces' hon- 


das 


“¿Qué raíces? Una gran devoción de corazón con la Vir-, 


gen, y quien ésta.no tiene, no descanse hasta que la halle” (32). 
Lo que sorprede más es verle contemplar a San José admirando 
las perfecciones admirables de la Virgen su esposa, saltándole de 


gozo 


su corazón angelical. Escribe a este propósito con pluma 


exaltada: “Reventábale al Santo José el corazón de ver tanta hu- 
mildad, tanta caridad y tanta virtud en aquella Señora que por 
esposa le había sido dada” (33). 

Visto su propio corazón, y vistos los Corazones sin mancilla 
de Jesús, de María y de José, dilataba su mirada al mundo y le 
«veía dividido: “Es de notar-—escribe—que todos los hombres son 
repartidos en uno de dos bandos o ciudades diversas, una de bue- 
nos y otra de malos; las cuales ciudades no son distintas por di- 
versidad de lugares, pues los ciudadanos de una y de otra viven 
juntos, y aun dentro de una casa, mas por diversidad de afeccio- 


nes” 


(34). A esta idea agustiniana de las dos ciudades o bandos 


especifica nuestro gran maestro “por la diversidad de afeccio- 


nes”, 


es decir, de amores, de corazones, porque cada uno es según 


es su amor y corazón. 

En consecuencia, quiere que los cristianos vivan santamente 
y tengan “cordial cuidado” (35). “A las festividades de la sacra- 
tísima Virgen—añade con lógics hemos de venir con corazones 
" fervientes y muy agradecidos” (36). Y para que los corazones 


(29) 


Libro del Smo. Sacramento, Mat. LARA 


(30) “IDÍd., trat. 20, p. 1.472. 


(31) 
(32) 
(33) 
(34) 
(35) 
(36) 


Del nacimiento de la Virgen, trat. 7, p. 1.799. 

De la Presentación de la Virgen, trat. 5, p. 1.799-80. 
Del glorioso San José, trat. 2, p: 1.717. 

Libro Espiritual, cap. 97, p. 303. 

Libro del Smo. Sacramento, trat, 9, p. 1.171. 

De la Presentación de la Virgen, trat. 5, p. 1.706. 
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se despierten, se agiten, se remuevan y vivan y obren con gracia 
y eficacia sobrenatural, ningún remedio halla mejor que el de la 
palabra divina, más aguda y penetrante que las famosas espadas 
de Toledo: “No hay ruibarbo que así revuelva el estómago como 
la palabra de Dios revuelve el corazón” (37). De esto huye el 
hombre moderno, de leer y de oír la palabra de Dios, que lo es 
de vida; y por eso vive muerto y no hay quien le resucite, por- 
que cierra su corazón y le aparta de la fontana vivificadora. 

Queda con esto iniciado el estilo del pensar místico propio del, 
Beato Juan de Avila, estilo eminentemente cordial: el corazón es 
su tónica. 

2. Elevación del hombre a fe cierta y segura. 

Pertenece a los filósofos, alumbrados con la luz de las cien- 
cias y en ellas apoyados, averiguar si el hombre real, no el hipo- 
tético, es como debiera ser; y corresponde al teólogo, en vista de 
la verdad filosófica y de la verdad revelada, examinar las exce- 
lencias de la supernaturalización del hombre, así como su necesi- 
dad, presupuesto que no le vemos tan perfecto y cabal como qui- 
siéramos. Otra sería la convivencia húmana sien el pecho del 
hombre no anidase la víbora venenosa de un desorden primario, 
originario y hereditario. 

Lo que 'a nosotros interesa en nuestro caso es la posición del 
escritor místico Beato Juan de Avila, columna enhiesta en el edi- 
ficio de la ciencia mística española. 

Y su posición doctrinal es clara: el hombre ha sido sobrena- 
turalizado y ordenado, en consecuencia, a fin sobrenatural, cono- 
cido, sentido y poseído con certidumbre segura por la infusión de 
la fe divina. Esta certidumbre está sobre todo motivo racional, 
pues los supera y asegura. He aquí el texto claro y decisivo: “De 
manera que como Dios lleva 'al hombre a fin sobrenatural, que 
es a verle claramente en el Cielo, así mo se contentó con que el 
hombre creyese [solo] como hombre, a fuerza de motivos, ni mi- - 
lagros, ni razones, mas levantándolo fuerzas sobrenaturales con 
que Creyese, no con miedo ni escrúpulo como hombre, sino. con 
certidumbre y seguridad, como conviene a las cosas de Dios” (38). 
Certidumbre, seguridad tiene la fe divina en el alma; y no como 
quiera, sino “como conviene a las cosas de Dios”. La fe está so- 
bre la razón, por su infalibilidad. El hombre puede ser engañado 
y engañarse, pero no Dios. Esta es la ventaja inmensa que lleva 
la fe sobre la razón humana. ; 


(Continuará. ) 


(37). Del Espíritu Santo, trat. 2, p. 1.608. 
(38) , Libro Espiritual, cap. 43, p. 137. 
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4.” La tesis del Angel Custodio individual en la Teología católica 
En nuestro estudio anterior dejábamos demostráda la tesis 

de la tutela angélica individual en las Fuentes de la revelación. 

En el presente vamos a plantearla en la Teología católica. 

Dos partes comprende este apartado. Primera, “positiva”: de- 
terminar el sentir de los teólogos católicos en esta cuestión. Segun- 
da, “doctrinal” : aducir, en concreto, los argumentos racionales 
en que se fundan. 

Lo primero quedó, en parte, eoo en el planteamiento ge- 
neral de este trabajo. Lo segundo nos ocupará unos instantes. 

No obstante, como allí remitimos a este lugar, ante la imposi- 
bilidad de transcribir los testimonios de los Maestros, que de esta 
materia se ocuparon, desde el Damasceno hasta Santo Tomás, per- 
mítasenos aducir aquí los más explícitos y autorizados de los mag- 
nos Doctores de Occidente—más en particular de los del alto 
medioevo —puente de unión entre la era patristica y el gran Doc- 
tor de Aquino. 

Para los siguientes nos limitamos casi exclusivamente a trans- 
cribir sus nombres, remitiendo para información más detallada 
al lugar antes referido. 


1.7 CONSENTIMIENTO UNÁNIME DE LOS TEÓLOGOS CATÓLICOS 


En tres etapas dividimos, para mejor apreciarlo, este argu- 
mento: a) Desde el Damasceno, hasta Santo Tomás (749-1225); 
b) desde Santo Tomás, hasta la decadencia de la Escolástica, a 
fines del siglo xv1t; y c) desde esta fecha, hasta nuestros días. 


(*) Cfr, “REVISTA DE ESPIRITUALIDAD”, VIH (1949), 265-287; 438-473, 
(1) GRABMAN: Historia de la Teología Católica, parte I, e. T (Madrid, 1940), pág. 32. 
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PeríoDO PRIMERO.—Desde San Juan Damasceno hasta. Santo 


Tomás (749- 1225). 


San BEDA EL VENERABLE (673-735): “El primer gran teólo- 
go de la Edad Media”, como le llama GRABMANN (1) nos ofrece un 
testimonio tan apreciable y claro como el siguiente en su comen- 
tario a las palabras de los Actos de los Apóstoles (cap. XII, 15): 


“Angelus evus est”—No es él, sino su Angel—: 


“Que cada uno de nosotros tenga un Ángel es cosa que salia a 
la vista en el libro del “Pastor” y en muchos lugares de la Sagrada 
Escritura. Hasta el mismo Señor, hablando de los pequeñuelos, dijo: 
“Sus Angeles ven de. continuo el rostro de mi Padre celestial” 
(Matth., Xx VIII, 10). El Patriarca Jacob, refiriéndose a sí mismo, 
exclama: “El Angel que me libró de todos los males...” (Gen., 
XXXXVIIL, 16). Y los dscípulos en esta ocasión estabas persua- 
didos de que quien llamaba a la puerta no era Pedro, sino su An- 


gel” (2). 


En pos del VENERABLE BEDA sigue en autoridad e importan- 


“cia el testimonio del gran preceptor de Carlomagno, el sabio Ar- 
-CUINO (m. 804). : 


En su comentario a la Epístola ad Hebraeos, cap. 1, vers. 14: 
“Nonme omnes sunt administratorii spiritus...”, dice el Maestro: 


“Quid miraris si Filio suo ministerium exhibent Angeli, cum. 
etíiam mostrae salutis ministros eos constet effectos> Mentes eorum 
ad quos loquitur sublevare volens, dicit angelorum funtiones huma- 
mae salutis causa a Domino directos esse: Filium vero sicut Domi- 
nus savat; ¡sti Vero sicut servi saluti praedestinatorum deserviunt” (3). 


Junto al Maestro ALcurno hay que colocar a su discípulo, el. 


“monje RÁBano Mauro (m. 806), el mayor teólogo germano de 


su época, organizador insigne de los estudios teológicos en su pa- 
tria, recohocido con justicia como el “prinrus praeceptor Ger- 
maniag” (4). 

- *En el comentario a las palabras de Cristo en el Evangelio 
(Math., XVIII, 10) “Dico emim vobis quia Angeli dorum...” hace 
propias las expresiones realistas y bellas del Solitario de Belén: 


(2) BEDA: “Quod unusquisque nostrum habeat angelum, et in libro Pastoris, et 
in multis sanctae Scripturae locis invenitur. Nam et Dominus de parvulis: Angeli, 
inquit, eorum semper vident faciem Patris mei.” Et Jacob de se loquitur: “Angelus 
quí eruit me de cunctis malis.”. “Et hic discipuli angelum apostoli Petri venire cre- 
debant.” (Expositio in Actus Apostolorum, cap. XII, ML., 92, 973.) 


(3) ALGUINO: Expositio in Epistolam Pauli apostoli ad Hebraeos, cap. 1, ML., 
100, 1.038. 


(4) GRABMANN, 1. C., pág. 33. 
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“¡Oh dignidad inmensa la de las almas, que cada cual tenga desde 
su mismo nacimiento un Angel tutelar que la guarde!” (5). 

El formidable dialéctico y profundo teólogo SAN ANSELMO DE 
CARTORBERY (1033-1109) nos habla del dulce compañero del al-. 
ma “Inspector inexorable” de todo cuanto hacemos: “Cuncta quae 
facimms (Angeli conservi nostri) diliganter aspiciunt”, presentán- 
dole regocijado ante la hermosura de la virtud y condolido ante 
la fealdad del vicio. 

Hasta describe los múltiples efectos de esa tutela amorosí- 
sima con un detalle muy digno de atención. 


“Ellos dirigen. nuestros pasos por las veredas tenebrosas del 
mundo Ellos rechazan con valentía los ataques del tentador. Ellos 
hacen llegar hasta nosotrod los rayos luminosos de la divina volun- 
tad. Ellos hinchan de santo vigor la debilidad da nuestro espíritu. 
Ellos presentan nuestros ruegos ante el altar del divino acatamien- 
to. Ellos interceden por nosotros ante la faz augusta del Padre 
misericordioso” (6). 


Huco DE San VícTOR (1096-1141):-Se propone la dificultad 
de que el hombre tenga dos Angeles—uno bueno y' otro malo—, 
siendo así que el número de los Angeles es menor (en su concep- 
to) que el de los hombres. Intenta buscar una solución recurriendo 
a aquello de que el Angel (bueno o malo) puede guardar o impug- 
nar sucesivamente a varios hombres. Pero más bien su espíritu 
piadoso, y más que piadoso místico, se refugia humildemente en 
el misterio, en que la Providencia de Dios quiso ocultar esta gra- 
cia suya a los ojos de los mortales, por temor a caer en una cu- 
riosidad presuntuosa (7). 

RICARDO DE SAN VícTOR, el “magnus contemplator” (m. 1173) 
y la mayor personalidad teológico-mistica de esta escuela después 
de Huco DE San VÍCTOR, nos propone con nitidez su pensamien- 
to en el Comentario al Cantar de los Cantares: 


“Con toda verdad se los llama ““cdntinelas” (vígiles) a los An- 
geles, porque tienen la misión de velar y andar solícitos en derredor 
de los elegidos. para defenderles de toda tentación, hacerles pro- 
gresar en el bien, y ayudarles a lograr su salvación. Esta es su 


(5) -RABANO MAURO: “Uf unaquaeque ab ortu nativitatis in custodiam sui lega- 
tum habeat' angelum, magna dignitas est animarum” (Commentariorum in Mat- 
thaeum. libri octo ad Haistulphum, lib. V, cap. XVIII, ML., 107, 1.009). 

(6) ¡SAN ANSELMO: “Dum in his tenebris mundi gressus nostros pedagogica ma- 
nuductione dirigit, dum hostiles incursus a nobis repedit, dum voluntatis tuae se- 
creta nobis nuntiat, dum ad bona quaeque mentes disolutas roborat dum orationum 
nostrarum thymiamata ad aram auream transfert, et faciem pii Patris pro nobis 
semper exorat” (Liber meditationum et orationum, meditatio XIII, ML., 158, 725). 

(Ty HUGO DE SAN VICTOR: De Sacramentis ftdet Christianae, lb. I, part. V, cap. 31, 
ML., 176-271. 
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misión, puesto que “son espíritus que hacen el oficio de siervos o 
ministros enviados por Dios en beneficio de aquellos que han de, 


ser los herederos de la gloria” (8). 


Y en otro lugar: 


“El ministerio de los Angeles con relación a nosotros no es en 
modo alguno temporal, sino eterno, porque nosotros, múseros mor- 
tales, conseguiremos nuestra salvación merced al auxilio que ellos 
nos prestan, compartiendo con ellos un día el gozo perdurable del 
cielo. Nd es fácil, pues, comprender su solicitud por nuestra salva- 
ción, ni sus ansias de verse en nuestra compañía. Jamás se com- 
prenderá bastante su amor y cuidado hacia aquellos que la divima 
providencia les confió. ¡Con qué insistencia procuran excitar dl 
blen a los remisos e inflamar más y más en la virtud a los diligentes 
y fervorosos” (9). 


HONORIO DE AUTÚN (m. 1151) es acaso uno de los más pre-- 
cisos: “Cada alma, afirma sin titubeos, es confiada a un Angel 
custodio, desde el momento mismo en que es infundida en el 
cuerpo...” (10). 

SAN, BERNARDO DE CLARAVAL (1091-1153): El “ultimuis inter 
Patres, 'primas certe non impar” (11), nos habla con un realismo, 
una exactitud, una riqueza de “detalles y una unción mística tan 
cálida y penetrante, que mo admite comparación con ningún otro 
teólogo ni mistico, si no es con el Doctor Seráfico. 

En varios lugares se ocupa de esta doctrina tan cara y fami- 
liar a su dulce alma. Pero donde su espíritu se explaya con elo- 
cuencia verdaderamente arrebatadora es en los sermones XII 


y XIII “De Tempore”, comentando los versículos 11 y 12 del 


Salmo go: “El mandó a sus Angeles cerca de tí para guardarte en 
todos sus CAmMInoS... “En palmas te llevarán para que no se las- 
time tu pie.” 

Es el panegírico más colosal que jamás se haya escrito sobre 
la tutela angélica. 


(8) RICARDO DE ¡SAN VÍCTOR: “Qui recte vigiles dicuntur, quia vigilant et soliciti 


, sunt circa electos, ut defendantur a tentatione, ut proficiant in bonum et ut salven- 


tur. Siquidem administratorii spiritus sunt in ministerium missi propter eos qui 
haereditatem capient salutis” (Expost. in Cant. Cant., cap. TV, ML., 196, 416). 

(9) Ibíd.: “Angelorum quoque ministerium non tantum temporalis nobis est, 
sed etiam sempiternum, quia per eorum praesens auxilium haereditatem et aeter- 
nam salutem capiemus, et gaudium eorum cum ipsis sine fine percipiemus. Quo- 
modo vero putamus salutem nostram diligant, et quamtum nos consortes secum ha- 
bere cupiant? Quis aestimet quanta charitate et cura circa commisos sibi vigilent? 
Quomodo torpentes excitent, et sollicitos atque ferventes amplius accendant” (Ibíd., 
ML., 196, 417-418). 

(10) Honorio DE AUTÚN: “Unaquaeque etiam anima, dum in corpus mittitur, an- 
gelo committitur, qui eam semper ad bonum incitet, et omnia opera eius Deo et 
angelis in coelis referat” (Elucidario, lib. 11, 28; ML., 172, 4.174). 

(11)  MABILLÓN, Cil. por GRABMANN, Hist. de la Teol. Catól., part. I, pág. 42. 
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Dejemos para la segunda parte de este estudio un análisis 
más detenido de estos lugares. Como reflejo exacto de su men- 
talidad permítasenos, por ahora, transcribir las siguientes expre- 
siones: 


“A . sus Angeles mandóles guardarte en todos tus caminos. 
¡Cuánta reverencia debe infundirte esta palabra, cuánta devoción 
debe inspirarte, cuánta confianza debe darte! Reverencia por su 
presencia. devoción por su benevolencia, confianza por su custodia. 

_ Anda siempre con toda circunspección, como quien tiene presentes 
sa los Angeles en todos tus caminos. En cualquier parte en cualquier 
lugar, aún el más oculto, ten reverencia al Angel de tu guarda. 
Y ¿cómo te atreverías a hacer en su presencia lo que no harías 
estando yo delante? ¿Dudas acaso que esté presente al no verte? 
¿Qué fuera si le vieses> ¿Qué si le tocases? ¿Qué si le olie- 
ses? Advierte que no sólo por la vista se comprueba la ios 
de las cosas. Ni aún lodas las cosas corporales se sujetan a 
los ojos: ¡cuánto más trascenderán las espirituales a todo sentido 
corpóreo, y deberám más bien ¡investigarse espiritualmente! 

Si consultas a la fe, ella ta prueba que no te falta la presencia 
del Angel. Y no me pesa el haber dicho que la fe lo prueba, 
cuando el Apóstol la define: “Prueba cierta de las cosas que no 
se ven.” Están, pues, presentes, y están presentes para tu bién: no 
sólo están contigo, silo que están para tu defensa. Están presentes 
para protegerte, están presentes para provecho tuyo. ¿Con qué pa- 
garás al Señor por todos los bienes que te ha hecho, pues a él sólo 
debe tributarse el honor y la gloria? ¿Por qué a él sólo? Porque 
él es quien lo mandó, y todo don precioso no es de otro, sino suyo. 

Pero aunque él lo mandó no debemos ser ingralos con aquellos 
que le obedecen con tanto amor y nos amparan, en tanta indigencia. 
Seamos, jues, devotos, seamos agradecidos a custodios ion dignos 
de aprecio, correspondamos a su amor, Honrémosles cuanto poda- 
mos, cuanto debemos” (12). 


Pero LomBarDO (m. 1160): En el IV de las Sentencias nos 
dejó claro y definido su pensamiento : “Por lo tanto es posible que 
cada hombre, mientras vive en este mundo, tenga un Angel: par- 
ticudar, bueno o malo, para su tutela o para su ejercicio” (13). 

Idéntico es el pensamiento de su discípulo PEDRO DE PoITIERS 
(el Pictaviense, m. 1205): 


“Tienen, los ngeles—nos dice— otro oficio, además de ser en- 
viados, a saber: guardar al hombre. Porque es de saber que cada 


(12) ¡SAN BERNARDO: in Salmum! XC, Serm. 12, ML., 183, 233; traduc. del P. Ger- 
mán Prado, edic. la B. A. C., pág. 416-417, Madrid, 1947. 

(13) PEDRO LOMBARDO: “Ideo esse potest ut singuli homines dum in hac vita 
sunt singulos habeant angelos, bonos vel malos, ad sui custodiam vel exercitium 
destinatos” (11 Sent., dist. XL, n. 3, Parisiis, 1538). 4 
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hombre lleva consigo de Angeles, dea bueno y otro malo; el bue- 
no, para que le guarde; dl malo, para que le incite al mal” (14). 


ALEJANDRO DE HaLes (m. 1245): Plantea la tesis con la mis- 
ma precisión, pero con más explicitud, si cabe. ; 
- Se pregunta si el Angel tiene la encomienda de guardar al 
hombre. Después de aducir los textos de la Escritura (Matth., 
XVIII, 10): “Angeli eorum...” (Isaías, LXII, 6) “Super muros 
tos, Jerusalem, constitus custodes”, etc., concluye así: 


“En tanto que el niño es pequeñito y corre peligro de tropezar 
y caer, necesita de alguien que le lleve de la mano, hasta qué su 
desarrollo físico lg lleve a la madurez de varón perfecto y capaz 
de bastarse a sí mismo. : 

Lo propio ocurre con relación al alma. Mientras el hombre es 
débil y frágil en el orden espiritual, ha menester igualmente un 
tutor que le proteja y le guíe, hasta que llegue a la edad madura, * 

- “ad actatemi perfectam”... 

Esta edad madura, con todo, ro la obtendrá mientras viva en 
esta mundo. Por lo tanto, en lo que viva aquí abajo, tiens de conti- 
nuo necesidad de una tutela. Y esta tutela no es otra que la del 
Angel de la Guarda” (15). 


SAN BUENAVENTURA (1221-1274): Discíipulo y sucesor de ALE- 
JANDRO, se plantea la misma pregunta que el maestro en la cues- 
tión primera, art. 1.” del II libro sobre las Sentencias: 


A 

“Si llos Angeles deben recibir la misión de guardar a los hom- 

» bres?”. Aduce en comprobación los mismos textos aludidos de -la 
Sagrada Escritura (Isai., LXII, 6; Ecdli., XVII, 14; Matth., 
XVIII, 10), y concluye: “De todas estas autoridades se colige que 
los Angeles han recibido la misión de guardar a los hombres” (16). 


- Aunque parezca demasiado general e indeterminado su pen- 
samiento en este lugar, mo deja de ser preciso un poco más ade- 
lante, cuando dice: 

“Et quia habet ¡adversarium impugnantem, dedit ei edbnistrin 
custodientem vel custodem uxiliantem, ut sic ex nulla parte miseria 
a : humana, sine divinae misericordiae susbidio et bleme- 
Cro ). 


(14) Perrus PICTAVIENSIS: “Est aliud officium angelorum quam mitti, scilicet: 
custodire homines. Unicuique enim homini deputati angeli duo, unus bonus et unus 


, malus; bonus ad custodiam, malus ad suggerendum malum”-(Sent. Lib. quinque, 


lib. Il, cap. VI, ML., 211, 955). 

(15) ALEJANDRO DE HaALús: Summa Theolog., Inquisit. 11, tract. III, sec. II, quaest. 
Il, tit. 11, pág. 263, edic. Ad Claras Aquas (Quaracchi) prope Florentiam 1928. 

(16) SAN BUENAVENTURA: In IV Sent., lib. 11, Dist. XI, art. 1, quaest. 1. Edie. 
París, 1864. : ; 

(17) IbÍd., conclusio. 
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ALBERTO MacnNo (1206-1280): El inmortal maestro de Santo 
Tomás es el broche de oro con que cerramos este período. Su pen- 
samiento sobre la tutela individual es claro. "Sigue en. esto al Maes- 
tro de las sentencias cuyas palabras repite: “Ideo esse potest...” Y - 
alega como fundamento los testimonios bíblicos tantas veces alu- 
didos: (Matth., XVIII, 10; Act., XIL, 15) y a San JERÓNIMO 
(Comment. in Matth., XVIII, 10; ML., 26, 134-135). 


SEGUNDO PERÍODO.—Desde Santo Tomás (1225) hasta la de- 
cadencia de la Escolástica, fines del siglo XVII. 

Pertenecen a este período Santo Tomás - (1225-1274), Juan 
Duns Escoto (1265-1308), Durándo (m. 1334), Cayetano (1469- 
1534), Suárez (1548-1617), Gabriel Vázquez (1551-1606), Gre-' 
gorio de Valencia (1551-1603), J. de Lugo (1583-1660), L. Mo- 
lina (1536-1600), Silvio (1581-1649), Petavio (1583-1652), Gonet 
(m. 1681). : 

En nuestro primer estudio ya expusimos suficientemente su 
pensamiento y no es mecesario volver a repetirlo aquí. Allí pueden 
verse también sus palabras (18). 


TERCER PERÍODO.—Desde fines del siglo xvI1 hasta nuestros 
días. 

El primer teólogo de este período que nos habla del Angel de 
la Guarda es BiLLUART (1685-1757). He aquí sus palabras: 


“De donde concluirás que todos los hombres viadores, sin excep- 
ción— omnes omnino homines viatores”—sean justos o pecadores, 
fieles o infieles, tanto en el estado de maturaleza pura como en el 
estado de naturaleza íntegra, sin más excepción que Cristo, tienen 
sus Angeles Custodios, porque las razormes son válidas para to= 
dos y para cualquier estado en que se suponga el hombre via- 
dor” 19). 


El CARD. GOTTI a) es también claro y conciso en 
esta cuestión: 


“Digo, en primer lugar, que a cada uno de los fieles se le ha 
concedido un Angel para su tutela. Esta es ha sentencia de casi to- 
dos los Padres griegos y latimos. Alega a continuación los testimo- 
mios en que se fundan, y. luego añade: Digo, en segundo dugar, que 
no sólo a todos los fieles, sino a todos los hombres sin excepción 
se les ha concedido un Angel Custodio; más aún, a cada cual el 


suyo” (20). 


(18) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, VIII (1949), 271 y s8. 

(19) BILLUART: Summa S. Thomae, part. I, trac. de Angelis, diser. VI, art. 1 
(Matriti, 1790). z 

(20) Card. Gorti: Theol. Schol. Dogm., trac. X, quaest. XII, dub. IV (Vene- 
tíis, 1763). 
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Siguen J. Perrone (m. 1876), Jungmann (m. 1895), C. Mazze- 
lla (m. 1900), Paquet, B. Tepe (21) y los más modernos, Beraza, 
Zubizarreta, Van Noort, Tanquerey, Lercher, cuyo sentir estu- 
* diamos al hablar del grado de certeza que merece la tesis del Angel 
Custodio individual (22); por eso mos dispensamos de aducir a 
sus palabras. 

Bástenos asentar como conclusión de todo lo expuesto que la 
tesis de la tutela angélica individual es una verdad explícita, uni- 
forme y universalmente admitida en la teología católica. 

Esto dicho, no mos resta más que'aducir los argumentos racio- 
nales en que los teólogos católicos se fundan y formular nues- 
tras conclusiones.  * 


o 


-2... ARGUMENTOS RACIONALES EN QUE SE FUNDAN 


Ante de proponer las razones en que los Maestros se apoyan. 
hagamos constar algunas aclaraciones de interés. 

A)  Aclamaciones previas.—Para justificación de los siguientes 
argumentos quede consignado “aquí: 

1.) Que no son razones apodícticas, en manera alguna, las 
que aducimos, ni por tales las damos; sino “razones de congruen- 
cia”, más o menos firmes, algunas de escaso valor, si no fuera por 
la autoridad extrínseca de los Maestros y la unanimidad con que 
han sido repetidas. | 
* Como en la mayor parte de las cuestiones ES estas ra- 
zones no tienen otro fin, ni Otro peso que demostrar, por un lado, 
la mo repugnancia” (ni de parte de Dios ni de las criaturas), para 
que tal verdad exista; y por otro, los motivos, que la hacen por 
ambos extremos, necesaria ¡0 simplemente * “convemente” 

2.) Que su fundamento más hondo, su nervio y solidez teo- 
lógica más eficiente lo reciben del Dogma de la Providencia divi- 
ha, extensiva a todos los seres, admirable y singular por lo que 
dice relación al hombre. 

3) Que este Dogma de la Providencia divina admite una 
doble consideración (natural o sobrenatural); según que se la en- 
foque a través del “lumen rationis” o del “lumen fidei”. Quiero 
decir, según que se refiera a Dios como Autor de la naturaleza 
o de la gracia, respectivamente, 


—- y 


(21) “Este plantea en esta forma; la cuestión: “Que todos los hombres tengan u 
Angel Custodio es tan cierto que no se puede negar sin gravísima , temeridad y aun 
vin error. Que no sólo los fieles, sino también los infieles, tengan su propio Angel 
es sentencia común de los teólogos” (Instit. Theol., trac. De Deo Creatore, cap. Y, 
propos. 86, págs. 639-640, Parisiis, 1895). 

(22) Cfr, REvisTAa DE ESPIRITUALIDAD, VIH (1949), 277, 278. 


4.) Que la raíz de la divergencia entre los teólogos al ha- 
cer extensivo a todos los hombres, sin excepción, o coartar, por 
el contrario, el beneficio de la tutela angélica tan sólo a algunos, 

está precisamente en eso, a nuestro humilde entender. En hacerlo 
derivar de uno u otro principio, de uno u otro orden. 

Los que admiten que el beneficio arranca de la providencia 
singular de Dios con relación al hombre en el mismo orden natu- 
ral (se fundan en la dignidad e inmortalidad del alma), teniendo 
en cuenta el respecto de ésta a los demás seres al decir del An- 


gélico: “Mamjfestum. est autem, quod providentia Dei—habla de 


la tutela —principaliter est circa illa quae perpetuo manent”, estos, 
digo, tienen necesariamente que afirmar que todos los hombres, sin 


PEN 
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distinción, gozan del beneficio de la tutela angélica. Así lo cree 


el propio Santo Tomás con todos sus discípulos, cuyas palabras 

aduciremos en seguida (23). : q 

Los que lo estiman, empero, baneficio sobrenatural, se ven en 

-la obligación de restringirlo más. O a solos los “justos”, si lo con- 
sideran secuela del alma en gracia, o a solos los “predestinados”, 

si toda la razón del beneficio es la consecución de hecho de la 

eterna bienaventuranza, fin sobrenatural del hombre. 

-La consecuencia sería legítima, de fijo, probado el fundamento 
de la tesis; pero hay que comenzar. por eso, precisamente (24). 

«Por lo demás, ¿por qué ha de ser la tutela, angélica patrimo- 
nio exclusivo de justos o predestinados...? 

Pero es que porque el hombre sea un malvado ¿puede hur- 
tarse a la Providencia de Dios? ¿Es porque el hombre sea un mal 
hijo, Dios deja de ser buen padre? ¿Es que el alma humana, en 
pecado y todo, no supera en dignidad—<on mucho—a las diver- 

sas especies de los seres creados? 

¿Y ellas van a tener de continuo un Angel Custodio (repito que 

es doctrina de Orígenes, Sam Agustín, Gregorio Magno, el Da- 

masceno, etc.) y la pobre alma se va a quedar sin él desde el 

momento en que peque? Nos parece ilógico. 
Además, ¿porque peque queda excluida para siempre del rei- 

no de los cielos? Pues si no se la excluye, recordemos una vez 


más el texto de San Pablo: “¿Por ventura no son los Angeles unos 


espíritus que hacen el oficio de siervos o ministros enviados por 


(23) S. Tomás: 1. P., q. CXIII, a. 11, in C. 

(24) Valga por todos el testimonio de San Buenaventura: “Ad illud quod quae- 
vitúr utrum habeat a gratía vel a natura (Angelum hominem custodire); dicendum 
est/quod ab utroque habet: quía ei de natura sua fortior est homine et potentior; 
-es similiter, in gratía est excelentior et stabilior, adeo ut plus excedat 'hominem, 
quam excedít pedagogus parvulum: ideo convenit Angelo, et ex natura, ef ex gra- 
tía, us homo committetur elus custodiae et tutelae” (In IV Senf., lib. IU, dist. XI, 
art. I, queest. 1, ad 4). : 
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Dios en favor de aquellos que ham de ser los heréderos de la sa- 
lud? (25). 

Por otra parte, ¿a qué se reducen, entonces, los oficios que 
los Doctores asignan al Angel tutelar con relación a los humanos? 
¿Dónde dejamos eso de apartar del mal, inclinar al bien, ofrecer 
constantemente a Dios las oraciones de su encomendado, promo- 
ver su adelantamiento en la virtud con santas inspiraciones, afli- 
girle con penas medicinales, incluso, cuando peca, hasta lograr su 
plena conversión a Dios... ? 

¿O es que el pecado no es el mayor mal para el: lanas? ¿O es 
que no tiene mayor mecesidad de ser ayudado el que está “caído 
que el que está en pie? ¿O es que la justificación del pecador no 
cae tan dentro de la Providencia divina como la santificación del 
justo? ¿O es que el alma en pecado es incapaz de orar? ¿O es, 

en fin, que esas penas medicinales y esas inspiraciones santas a 
que aluden los teólogos las envía el Angel Custodio en virtud del 
oficio que antes ejerció, pero que actualmente no ejerce ya...? 

Por si no bastara, ¿en qué se fundan los Padres, los Teólogos 

y los Maestros de la vida espiritual cuando afirman que el Angel 
de la Guarda será en el día del juicio el acusador más justiciero 
de todas las deserciones y malos pasos del pecador impenitente? 
¿Sólo ha de serlo de los pecados que expulsaron del alma la gra- 
cia santificante? ¿Y el que la expulsó de una vez para siempre, 
viviendo epecatado la vida entera, qué... ? 

En conclusión, quede precisado nuestro punto de vista, y for- 

ulada la última aclaración previa a la demostración de la. tesis. 

5.) Nosotros seguimos la doctrina del Docror Común, ha- 
EA extensivo el beneficio de la tutela angélica a todos los hom- 
bres sin excepción; y esto por hacerlo derivar del Dogma de la 
Providencia divina—singular y admirable por lo que se refiere 
al hombre natural y sobrenaturalmente considerado—. 

Nos parece de el fundamente más sólido, al tiempo que más 
consolador. 


* ox ok 


B) Razones teológicas.—Con estas anotaciones ante los ojos 
comencemos a proponer nuestros argumentos. 

Razón 1." La primera razón la deducimos del orden de la 
Providencia divina con relación a todos los seres o Habla 
el Angélico: 


(25) Hebr., 1, 14. 
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“Digo que siendo propio del mien de la divina Provindencia 

el que los seres inferiores estén bajo dominio de los superiores, como 
se dijo arriba (Quast, 110, art. 1), de la misma suerte" que los 
Angeles inferiores son iluminados por los superiores, de igual modo - 


los hombres, inferiores a los Angeles, son por ellos ¿ihuminados” (26). 


Pero el argumento es mucho más firme, directo y concluyente, 
tal como le propone en el artículo segundo de la Cuestión 113. 
Dice así: 


sx 

“Respondeo dicenum quod singulis hominibus singuli Angeli ad 
custoam depulentur.” “Respondo que a cada hombre se e ha des- 
tinado un Angel particular para que le guarde. Y es la razón 
—añade—, porque la tutela angélica es una ejecución de la Provi- 
dencia divina con relación a los humanos. Porque la Providencia 
de Dios se conduce de modo muy diferente con relación a éstos 
que con relación a las demás cosas corruptibles, por lo mismo 
que unos y otros ita de modo muy diverso de la incorrupti- 
bilidad. 

Porque los hombres no sólo son incorruptibles em cuanto a la 
especie común, sino que cada cual lo es respecto de su propia for- 
ma, el alma racional; en tanto que los demás seres no lo' son sino 
en virtud de su especie común. Síguese, por tanto, “quod providen- 
tía Dei principaliter est crca illa, quae perpetuo manent; circa 
vero ea quae transeunt, providentia Die est in quantum ordinat ipsa 
ad res perpetuas” (27). 

“Así pués, la providencia: divina dice la misma relación: a cada 
uno de los mortales, prosigue el santo Doctor, que a cada uno de los 
géneros o especies de los seres corruptibles [....] Como quiera que 
sea probable que. cada una de las diferentes especiós de seres ésté pues- 
ta por Dios bajo la tutela especial de un Angel determinado, es ra- : 

cional y congruente, por lo mismo, el concluír que cada hombre haya 
sido confiado a la tutela especial de un Angel custodio, Unde etiam 
rationabile, est, ut diversis hominibus diversi Angeli ad custodiam 


depulentur” (28). 


Cmo se ve, las palabras del Maestro son. tan precisas y tras- 
¡parentes que nos excusan de todo comentario. 

Razón 2." La segunda razón en favor de nuestra tesis la de- 
ducimos de las razones intimas que nos ligan a los hombres con 
los espíritus angélicos. Relaciones que brotan de esta triple, pro- 

funda y hermosa realidad divina que nos funde a todos en el 
“vínculo santo de la fraternidad más entrañable: unidad de princi- 
pio, unidad de vida y unidad de fin. 

Principio, vida: y fin sobrenaturales, que a todos nos hacen 
una misma cosa en esto nuestro Hermano Mayor—“Primoge- 


(26) 1 P., q. CxI, a. 1. 
(27) IP. q. CXIM, a. H, 1n Cc. 
(28) IbÍd: 
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nitus in mudtis fratribus” (Rom., VIII, 29)—y mutuamente soli- 
darios los unos de los otros. : 

« Es, por lo tanto, muy justo, que aquellos que ya gozan de la 
felicidad inamisible de la Patria, nos ayuden a conseguir ese mis- 
mo destino a los que estamos llamados, como ellos, a formar un 
día en la Jerusalén celeste la gran familia del, Padre común; 
pero que tanto riesgo corremos, por ahora, de perdernos; mientras 
dura esta peregrinación terrena tan brumosa, tan expuesta a ex- 
travíos, y tan difícil por lo accidentada. | OA 

El Doctor Seráfico llega a esta misma conclusión, apelando a 

la que él formula ley de piedad —“lex pietatis”-——a cual exige que 

] el indigente sea ayudado por el poderoso. pi 
> ) 
“Si, pues, el hombre y viador, arguye, es frágil por naturaleza, 

y tiene necesidad de alguien que le ilumine, proteja y ampare en 
el camino del tiempo, siendo así que el Angel, confirmado ya en 
el bien, es poderoso y fuerte para tal cometido, parece muy natunal 


y congruente que el Señor le destine para su tutela.” (29) 


y 


Claro que de estas expresiones, sin más, nos costaría - traba- 
jo deducir la tutela angélica individual; pero avaladas por estas 
otras del Amgélico, que reproduce el Catecismo del Concilio Tri- 
dentino, ya citado (30), sí estimamos legítima nuestra conclusión. 

Oigamos al Doctor Común: 


“Digo que el hombre en este destierro es como un peregrino que 
se dirige a la patria. Y som muchos los peligros, ianto internos 
como externos, que le acechan por doquier em el camino, según 
aquello del Salmo 141. vers. 4: “En la senda por donde voy, me 
han escondido una trampa.” Por lo cual, de la misma suerte que 
a los hombres que lemprenden un viaje por un camino infestado de 

, asachanzas, .se les coloca bajo el amparo de: algún tutor experto, 

de igual manera d cada uno de los mortales, mientras cruza el ca- 

s0l miro de la vida, peregrino del tiempo, se de concede un Angel tu- 
: tálar, para que le oriente en dirección al cielo” (31). 


y í 
También aquí parece claro el pensamiento de Santo Tomás. 
: Ni carece de fuerza probativa, siquiera moral, la razón en que 
nl se apoya. Ya dijimos que la toma de San Cirilo 'Alejandrino (32). 
De todas formas nos parece, irracional e 'inconsecuente negar 


(29) SAN BUENAVENTURA: “Item lex pietatis hoc exigit, ut sustentetur indigens 

á potente; si ergo homo viator fragilis' et indiget sustentante et custodiente, et 

Angelus beatus fortis et potens, videtur quod homo commíitti debeat angelicae Cus- 

A todiae” (In IV Sent., lib. II, dist. XI, art. 1, quaest. 1) 

ODA (30) . Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, VIII (1949), 279. 
ON VS (31) .I.P., q. CXUIL a. IV, in e 

IN ; (32) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, VIII (1949), 469. 
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4 la providencia amorosa del Padre celestial lo que vemos como 
tan natural y humano en la providencia de los padres terrenos. 
Razón 3." La contemplación estática del universo en ese con- 
cierto admirable en que todas las criaturas se mueven y dirigen a 
su fin supremo, es lo que ha proporcionado a los teólogos un ar- 
gumento sencillo y hermoso en pro de la tutela angélica. 

Es una exigencia legítima, vienen a decir, de la armonía uni- 
versal, que a cada mal corresponda um bien—““ut omne malum ha- 
beat bonum sibí oppositum”—. Sentencia que adquiere fuerza de 
principio inconcuso a la luz del veredicto divino: “Contra ma- 
hem bonum” (Eccli., 33, 15). Si, pues, somos tentados por los 

espíritus infernales, parece lógico concluir, según esa ley de com- 
pensación universal, que seamos defendidos por los espíritus ce- 
jestes (33). dis 

Otra ley de armonía universal exige que los seres inferiores 
se dirijan a su último fin por medio de los intermedios; y éstos en 
virtud de los superiores [...]. En consecuencia: si el Angel es su- 
perior al hombre, parece racional que por.él sea éste dirigido a 
su último destino, la eterna bienaventuranza (34). 

De ambos motivos no se seguiría más que “no repugna”, an- 
“tes se ve muy racional y justo, que los Angeles guarden y rijan 
a los hombres. Pero concluír de aquí la tutela individual sería ir 
demasiado lejos. : 

No obstante, el primer argumento-—sin querer investirle de 
más fuerza de la que en sí tiene—(mera congruencia), para los que 
subscriben la tesis del doble espíritu adquiere mucha más eficacia 
y solidez. 3 
Para los demás, sin tener tanta, por la vaguedad con que se 
le propone, creemos que tiene aún su valor. Igual se diga del 
segundo.' 

La razón es porque esa armonía universal que se invoca como 
fundamento, de donde brota la fuerza demostrativa de uno y otro, 
aparece mucho más admirable, sabia y perfecta, haciéndola llegar 
hasta la tutela individual. Aparte de no existir especiales razones 
de incongruencia que nos impidan extender hasta' aquí la con- 
clusión. 


(33) SAN BUENAVENTURA: “Ordo universi hoc exigit, ut omne malum habeat bo- 
rum sibi oppositum; quod confirmatur per illud, quod dicitur in Ecclesiastico (ca- 
pite XXXIIML, vers. 15). “Contra malum bonum”. 'Si ergo tentamur per malos, vi- 
detur quod defendi debeamus per bonos” (In IV Sent., lib. II, dist. XI, art. L 
quaest. 1). - 

(34) ¡SAN BUENAVENTURA: -“Hiem lex divinitatis hoc exigit ut media reducantur 
per prima, et postrema per media ad suum primum principium... Ergo si Angelus 
beatus superior est homine viatore, videtur quod homo, mediante auxilio Angeli 
ad beatitudinem debeat pervenire; auxilium autem illud maxime est ín custodien- 


40: ergo...” (ibíd.). 
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Razón 4% La a razón da Beas da ya al exponér 
las palabras de Jesucristo en el Evangelio: “Mirad que no des- 
_precieis a ninguno de estos pequeñuelos; porque os digo de verdad 
que sus Angeles ven de continuo en el cielo el rostro de mi Padre 
que está en los cielos” (35). 

De las cuales deduciamos la tutela individual fundados en que, 
según el sentir de Padres y Teólogos, dichas expresiones nos dan 
a conocer un beneficio sobrenatural concedido por Dios a la Si- - 
nagoga. Como, los beneficios sobrenaturales a ella otorgados por 
la bondad divina pasaron íntegros a la Iglesia, perfeccionados in- 
cluso-—mientras no conste su abrogación—(y no consta, por cierto, 
en este caso), se sigue lógicamente, que todos los bautizados, al 
menos, gozan de la tutela de un Angel custodio. 

Aamone la conclusión aparezca, según esto, delimitada a los 
cristianos, ya queda dicho que estas expresiones evangélicas no 
son exclusivas, sino enfáticas. 

De que en este texto sólo se hable de los niños (en el concep- 
to en que los Padres, Teólogos y Escrituristas toman este voca- 
blo) no se sigue que se excluya a los adultos; y mucho menos 
que no haya swotros testimonios bíblicos muy precisos y transpa- 
rentes, de los cuales se pueda concluir con toda certeza—apelan- 
do a la tradición patristico-teológica—la tesis de la tutela angé- 
lica como beneficio universal concedido a todos los hombres. 

Razón 5." La quinta y última razón viene a ser una síntesis 
de todo lo expuesto. Se la debemos a San Buenaventíra, uno de 
los doctores—acaso el que más después del melifiuo San Bernar- 
do—que con más cariño, precisión y simpatía haya escrito del 
Angel de la Guarda. 

Las siguientes expresiones se nos ocurren como un reflejo 
vivo, de su egregia estructura de santo, de sabio y de poeta. El 
Doctor Seráfico plasmó" en ellas su intuición de teólogo, su un- 
ción de místico y Su sencillez encantadora de escritor. Oigámosle : 


“Digo que es conveniente, tanto que el hombre sea colocado bajo 
la tutela angélica, como que el Angel tenga la misión de guardar 
al hombre. : ; 

Y la razón es triple: a) Porque convieng a la grandeza de la” 
omnipotencia divina; b) porque conviene al orden de su sabiduría 
inefable; c) porque conviene a la dulzura de su misericordia irt- 
¿e 

1.) Porque conviene a la grandeza de su omnipotencia divi- 
na. Y esto por dos razones: La primera, porque Dios no solamente 
debe de ser honrado en sí mismo, sino también en sus criaturas. 


(35) Matth., XVII, 10, cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, VIII (1949), 443-447. 
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Por lo tanto. no basta que. los Adela le sirvan sólo! a él en el 
clelo, sino que para que más resplandezca la inmensidad de su 
grandeza es necesario que extiendan su servicio hasta a sus mismas 
criaturas. La segunda razón: $e colige de aquello de que siendo el 
demonio y sus ángeles malos sus más irreconciliables enemigos, en la 
lucha contra el infierno brilla mucho más la grandeza de su poder 
soberano venciéndolos por medio de sus ministros que venciéndolos 
sólo directamente por sí propio. ds y 

2. El segundo motivo es porque conviene al orden de su sa- 
biduría inefable, Y este orden pide ciertamente, como está demos- 
trado, qué Dios dirija a su fín a una criatura mediante otras: 
las intermedias por las superiores y las inferiores por las intermedias. 

Coma quiera que el Angel. mo sólo en razón de la inmortalidad 
de su naturaleza espiritual, sino en razón de su confirmación en 
gracia, hállase entre Dios y el hombra pecador, síguese de aquí la 
conventencia de que la sabiduría divina le depare 'en el Angel un 
protector y un tutelar que | lo guarde en la vida. 

3.) ¡El tercer motivo es porque conviene a la ¡dulzura de la 
divina misericordia. Esta dulzura infinita resplandece em haber abier- 
do de par en par al hombre prevaricador las puertas amorosas de 
su misericordia sin límites; hasta tal punto, que no le escatimó mada 
de cuanto pudiera contribuir” a asegurar su eterna salvación [...]. 
Y porque a su lado tiene de continuo un ángel malo que lo tiente, 

de concedió un Angel bueno que lo defienda (et qula habet adver- 
sarium impugnantem dedit ei mfinistrum custodientem vel custodem 
auxiliantem), para que de esta manera resaniasa más su misericordia 
en la debilidad de la humana miseria, 

Por las tres razones apuntadas convenía, pues, concluye el santo 
Doctor, que Dios concediese al hombre un Angel custodio” (36). 


Estas últimas expresiones, en esa forma singular, concreta y 
transparente (dedit el—al hombre—mumistrum custodientem, en 
contraposición a aquellas otras, también singulares quia habet—£l 
el hombre—adversarium impugnantem), vienen a disipar por com- 
pleto toda sombla de vaguedad que hubiera podido apreciarse en 
sus primeras palabras. 

Repetimos que no son argumentos apodícticos, sino razones 
de “congruencia”. 


CONCLUSIÓN 


Hemos estudiado “la tesis de Angel Custodio tndividual: 
Eh En el Magisterio de la Iglesia; 2. En la Sagrada Escritu- 
ra; 3." En la Tradición; 4.” En la Teología católica. 

Después de este análisis paciente y detallado, nos creemos con 


Ñ (36) SAN BUENAVENTURA: In IV Sent., lib. 11, dist. XI, art. I, quaest. 1, Conclusio. 
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SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE, 
AUTOR MISTICO DE LA ESCUELA 
DE SANSUAN DE LA CRUZ (*) 


Quizá a algún lector le extrañe el ver juntos estos dos santos ho- 
mónimos. ¿Qué tiene que ver, se preguntará, el Reformador del Car- 
melo con el Reformador de la Pedagogía? ¿Qué entre el autor de la 
Noche Oscura y el de La Guía de las Escuelas? 

- A primera vista, en efecto, parece harto difícil el que se encon- 
traran en sus caminos. Vida de silencio en los palomaricos carme-- 
'itanos y bullicio de escuelas que empiezan a organizarse. 

Y, sin embargo de ello, estas dos almas se encontraron en los do- 

rados espacios de, la mística. 


Por nueva que sea nuestra afirmación, no nos Bere difícil el pro- 


barla. No hablaremos nosotros, sino los textos. Puestos los unos fren- 
te a los otros, el lector juzgará por sí mismo. Este método nos aho- 
- Trará muchas explicaciones y destruirá los prejuicios. 

¿Es eseritor místico San JUAN BAUTISTA DE LA SALLE? Sin duda 
que lo es. Razones de índole histórica han impedido que la doctrina 
espiritual del Fundador del Instituto de los Hermanos de las Escue- 
Jas Cristianas haya sido puesta a la luz que merece. Sus hijos han 
esperado demasiado de plumas ajenas. No piensan ahora así, y, por 
_mejor o peor fortuna, quieren levantar el candelero para que alum- 
bre toda la casa. 

El tercer centenario de su nacimiento, que el mundo pedagógico 
está celebrando desde el mes de abril de 1950 a noviembre de 1951, 
nos ofrece una favorable coyuntura para ello. 

El Santo Fundador tiene expuesta su teoría mística en la “Colec- 
ción”, en las “Meditaciones”, en sus “Cartas” y principalmente en 
su “Explicación del Método de Oración”. 2 

Reunida la doctrina mística de este último libro, acaso no pa- 
sara de unas quince páginas, que son en las que se refiere a la Ora- 
ción “afectiva y a la contemplación, o, como él dice, a la oración por 
reflexiones largas continuadas por largo tiempo y a la simple aten- 
ción. 

En la Colección ampliará lo que en la Explicación dice de la pu- 
On activa; y en la correspondencia, conservada en el segund. 


(*) Con agrado publicamos estas notas del R. H. CLAUDIO GABRIEL, F. S. C., Di- 
rector de la Escuela del Magisterio de la Iglesia “San Juan Bautista de la Salle” (Gri- 
ñón, Madrid). Con ellas, REVISTA DE ESPIRITUALIDAD se une a los más fervorosos en- 
tusiastas del Santo Fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y desea 
colaborar de algún modo en la solemne celebración de este tercer centenario de su 


nacimiento. (N. de la D.). ; 


ls 
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tomo de la obra magistral de Brain, da reglas sapientísimas de di- 
a «que revelan un profundo conocimiento de la “noche 03£*1- 


a”. En las “Meditaciones” toca puntos aislados de mística, sin que 


eos esta palabra a su pluma. 
Traducida para la vida esta mística, encuentra su mejor fórmula 
en el capítulo segundo de la Regla: Del espíritu de fe. 

La Explicación del Método de Oración no es un tratado de mís- 
tica, claro está, y ni siquiera un resumen de esta ciencia sublime, 
pero sí contiene suficientes elementos de juáflio para que podamos 
decir que su autor es autor místico. 

En toda su doctrina sigue a SAN JUANDE LA CRUZ, COMO Vamos 
a ver. Y ni nos ha de extrañar que así sea. En los días en que es- 
cribió la Explicación, hacia 1713, estaba Francia agitada por el quie- 
- bismo, o mejor por el semiquietismo de Fenelón, que la vehemencia 
de madame Guyon iba a llevar a las regias aulas. La Salle debía bus- 
car un fundamento sólido para su mística, y le halló en San, Juan 
de la Cruz, reconocido por los dos grandes rivales, Bossuet y Fene- 
llón, como norma segura en cuestiones místicas (1). 

Que SAN JUAN BAUTISTA DE: LA SALLE conoció la doctrina carm:e- 
litana es cierto. No sólo por medio de la Escuela Francesa, fundada 
por De Berulle, sino directamente también. 

Por dos veces, sin circunstancias críticas para su obra, La Salle 
se retiró a hacer ejercicios al convento de Padres Carmelitas. La pri- 
mera vez en Reims, al principio de su fundación. La segunda, en 
París, en 1706, en plena producción literaria para sus hijos.. 

Blain, biógrafo contemporáneo y de las mejores garantías, dire, 
refiriéndose a esta segunda ocasión: “La devoción particular que 
tenía a Santa Teresa, la gran amadora de Jesús y de su Cruz, en cu- 
yas obras había bebido su gran espíritu de oración... unido a la ve- 
neración que tenía por sus hijos, que hacen profesión PAC de 
ia vida interior y de contemplación... (2). 

Ni se explicaría sin una lectura directa este juicio hierro que 
nos ha dejado La SALLE en su meditación sobre Santa Teresa: “Des- 
pués de duras y largas sequedades, tuvo elevadísimo don de ora- 
ción, del cual ha dejado señales manifiestas en sus escritos, que han 
sido honrados con la aprobación de los más esclarecidos maestros .del 
espíritu, y son considerados entre los fieles como doctrina venida del 
¡ cjelo.” 

De cómo se asimiló la doctrina mística de San Juan de la Cruz 
lo dirá lo restante de este artículo. | 

, 1.2 Concepto del alma.—En mística es esencial la distinción dal 
alma y sus facultades. “Erró profundamente—dice sapientemente e! 
Padre Crisógono—Scaramelli al negar trascendencia en mística .a' la 
cuestión de la relación del alma y sus potencias... SAN JUAN DE LA 
Cruz la supone en la Subida y en la Noche, en el Cántico y en la 
Llama, y la supone resuelta en el sentido tomista” (3). 

También SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE “supone esa distinción. 
La oración se lama interior porque... para ser muy pura y fruc- 


+ 


(1) P. CRIisóGONO: San Juan de la Cruz, su obra científica y su obra literaria, 
1. I (Avila, 1929), p 

(2) BLAIN: Vie de Mr. de La Salle, t. 1, p. 40. 

(3) Ob. Cit., p. 240, 
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tuosa se:ha de hacer en el fondo del alma. Es decir, en la parte más 
íntima del alma. Porque si se mantuviese sencillamente en el espí- 
ritu, o en la parte superficial del "corazón, estaría muy sujeta a dis- 
tracciones humanas” (4). 

Hemos subrayado nosotros la palabra interior porque es princi- 
palísima en la terminología mística lasaliana. Veintiuna vez la em- 
plea en las pocas páginas de la Explicación, y siempre con este sen- 
tido de realizada en el fondo del alma. 

2."- Concepto de la oración. —Qué sea la Noche Oscura — dice 
SAN JUAN DE LA Cruz en las líneas preliminares del libro 1 de la 
Subida—y cuán necesario sea pasar por ella a la divina unión, es 
el objeto de toda su obra. 

No es otro el fin de la oración en la Explicación: “La principal 
ceupación: del alma en la oración es llenarse de Dios y unirse inte- 
riormente a él” (5). 

Como ejercicio ascético se define allí mismo la oración diciendo 
que “es una ocupación interior porque en ella se ocupa el alma de 
conocer y amar a Dios y de tomar los medios necesarios para con- 

seguir esos fines” (6).  , 

3.2. Grados de oración. —La Explicación admite tres da de 
cración: la discursiva, la afectiva y la contemplación. La segunda 
es intermedia entre la primera y la tercera. La primera la llama 
La Salle oración «por reflexiones numerosas. La única observación 
que hace el autor a los principiantes, que son los que están en este 
estadio, es que las reflexiones guarden unidad en el asunto. 

La oración afectiva se llama por reflexiones cortas y prolongadas 
jor largo tiempo. Consiste en “pensar en un pasaje de la Sagrada 
Escritura y hacer una reflexión sobre él. Por ejemplo, sobre el tex- 
to “Me he propuesto tener a Dios siempre presente delante de mí” 
“hacerse la reflexión de que.es una gran felicidad tener siempre el 
espíritu ocupado en Dios... y luego quedar en silencio sin razona- 
mientos, porque esto destruye la fe, cuanto tiempo sea posible. Des- 
pués se harán otra u otras reflexiones sobre el mismo texto por el 
mismo modo. 

El experto guía advierte que no se fatigue el e sobre todo 
en los comienzos. > 

4. La contemplación.—Para nosotros damos por terminada, y de 
un modo afirmativo, la existencia de la contemplación adquirida. Ya 
Santo Tomás había dicho que la contemplación puede proceder de 
la fe al.modo natural y connatural humano; y puede proceder de los 
dones de Entendimiento y Sabiduría, y al modo sobrehumano, y por 
divina influencia (7). 

SAN JUAN DE LA Cruz pone la diferencia en que en la contem- 
p'ación adquirida el entendimiento posible se actúa en virtud del 
—cntendimiento agente; y en la infusa, en fuerza de una operación 
£ influencia inmediata de Dios (8). 

El carácter esencialmente diferencial de la meditación y contem- 


(4) Expl., p. 3. 5 


(90) L: 0. 
(6070: 


(7) In. 3 sent. dist., 34, q. 1,.a. 3. 
(8) Sub., 1. II, c. XII. 
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lación aoquirida es que la meditación es analítica, y la contempla- 

ción, sintética.. 

- Oigamos la palabra siempre graciosa, como una flor, de Sah Edo 

cisco de Sales: “Se puede—dice—mirar la belleza de una corona de: 

dos modos: o considerando una por una todas las piezas de que cons- 


ta o, después de haber hecho esto, todo el esmalte en conjunto y- 


con una sola mirada. La primera se asemeja a da meditación; la se- 
gunda, a la contemplación” (9). 

Lo mismo había dioho Santo Tomás: “El hombre no Neza a la 
¿ntuición sencilla, como: no sea pasando a ella del conocimiento de 
muchas cosas” (10). 

La contemplación así entendida llámase en SAN JUAN DE LA a 
noticia amorosa. 

Véase cómo la describe: “La tercera y más cierta señal del paso 
Je la meditación a la contemplación es si el alma gusta de estarse 


a solas con amorosa atención en Dios, sin particular consideración, - 


en paz interior y quietud y descanso, sin actos ni ejercicios de po- 
tencias, memoria, entendimiento y voluntad, a lo menos discursivos, 
que es ir de uno a otro, sino sólo en la atención y noticia general 
- amorosa que decimos sin particular intel*gencia, y sin entender so- 
bre qué” (11). 

No es otra la simple atención de SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE: 
“Puede uno aplicarse al misterio por simple atención, que se llama 
también contemplación, que consiste en mantenerse en un profundo 
respeto interior de fe viva y respetuosa..., no interrumpiéndola para 
hacer actos particulares de las diferentes disposiciones (en que. se 


ZÉ ha 


halla el alma que contempla), puesto que no es necesario distinguir-. 


las separadamente, ya que pueden concebirse en una concepción sim- 
. ple e implícita, es decir, no explicada ni “distinguida o separada ac- 

imalmente por actos formales (12). - 
h La SALLE aclara esta doctrina con un ejemplo muy apropiado. 

-¿¿Cómo. distinguir de hecho desde afuera la contemplación adqui-— 
tida de la infusa? Para nosotros no existe más criterio que el de los 
efectos. Decimos desde afuera porque el místico lo hace muy bien, 
por lo menos en muchos casos, por su propia experiencia. Y decimos 
Je hecho porque en puridad de doctrina no es difícil ver la diferen- 
cia entre un obrar de la gracia de un modo humano y de otro extra- 
ordinario y divino. 

Siguiendo nuestro criterio, la Explicación, al hablar de la sim- 
hle atención, se refiere tanto a la contemplación adquirida como a 
la infusa. Nos parece, en efecto, que se refiere a esta última cuan- 


do dice: “Por medio de la simple atención el alma se desocupa del 


lodo de cuanto es criado y entra insensiblemente en un conocimien= 
to más claro y en una penetración más íntima del ser de Dios y de 
sus divinas perfecciones” (13). 


5.2 Las purificaciones activa y pasiva.—Conocida- es la obliga-. 


ción que impone al alma de purificarse el autor de la Noche oscura. 


(IPR AENA, e 
(10) 1-H, q. 180,.a. 3. 
(AAN AS TEO IT, 
(12). Expli., p. 84. 

(13) Expl., p. 38, 
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Esta purificación tiene en La SaLLeE unos aspectos del todo sanjua-= 
nistas. e Ó 

2) Necesidad de la privación de las criaturas —“Eso tiene de 
propio la unión y ocupación con Dios, que, siendo incompatible con 
la aplicación de las cosas exteriores y sensibles, porque Dios es es- 
piritual, y no pudiendo siquiera avenirse con la aplicación a las co- 
sas espirituales, porque Dios está encima infinitamente de las cosas 
criadas, por más desprendidas que estén de la materia y por más 
perfectas que sean, en tanto ocupa la mente en cuanto rechaza de 
ella la aplicación: a las criaturas” (14). 

b) El alma coge las cualidades de las cosas que ama.—“Como 
los hombres tienen de ordinario ocupada la mente durante casi todo 
el día en cosas de suyo “exteriores y sensibles, el alma viene con eso 
a salir fuera de sí o adquirir, por lo menos, algo de las cualidades 
de las cosas” (15). 

0) La ocupación de Diós excluye las criaturas. —“Cuando más 
atiende el alma a Dios, más se desentiende de la ocupación de las 
criaturas y, por ende, del afecto que antes las tenía” (16). 

Sino fuera por la diferencia de estilo, creeríamos leer aquí. tex- 
tos de SAN JUAN DE LA CRUZ; y, en efecto, es sumamente fácil encon- 
trarlos iguales en los capítulos IV. y V del primer libro de la Subida. 

d), Purificación activa y pasiva.—Toda la Subida desarrolla la 
primera. La segunda la ha descrito admirablemente en la canción 
primera de la Noche Oscura. 

SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE resume ambas en poco más de 
media página. “Pero es preciso que el alma que quiere sin tardanza 
entrar en ese camino tenga gran cuidado de velar sobre sí para des- 
prenderse de toda clase de afectos” (Purificación activa); porque 
Dios no concede esta gracia (la contemplación infusa) sino a almas 
muy puras... o a las que él quiere purificar por este medio (puri- 
ficación pasiva) (17). oa 
l En la última línea copiada se ve otra idea sanjuanista: la gra- 
tuidad de la contemplación infusa, y es un eco de no a todas llama 
Dios, sino a las que quiere, y El sabe el porqué. 

6. Los grados de la purificación.—En la Colección, y en el ce- 
ñido tratadito sobre Las reflexiones que pueden hacerse los Herma- 
nos para llegar a ser interiores, pone el Santo Fundador una, serie 
de privaciones que son como una noéhe oscura graduada: de los más 
Jeves pecados, de las menores cosas que desagradan a Dios, de los 
placeres de los sentidos, de las comodidades de la naturaleza, de las 
conversaciones humanas, de las palabras inútiles, de las satisfaccio- 
nes del espíritu, de los consuelos sensibles en los ejercicios espiri- 
tuales. : 

Ya la influencia parece manifiesta. Ya el título del tratadito re- 
cuerda el argumento del primer libro de la Subida, sin más que cam- 
biar ta expresión lasaliana “interiores” por “divina unión con Dios”, 
sanjuanista. 

Parecen textos de SAN JUAN DE LA Cruz estos que leemos en la 


(14) -Hd., p. 3. 
pe a 12 (018 

(16) . Id., p. 39. 
(17) Expl., p. 39. 
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Colección: “La naturaleza destruye la gracia. Y así, por poco que se 


: busque lo que apetece la naturaleza, se debilita la gracia.” “Las sa= 


tisfacciones del espíritu alimentan el espíritu propio, de manera que 
no puede entrar en el ánima el espíritu de Dios.” “Las satisfaccio- 
nes del espíritu secan el espíritu interior y quitan al alma la unción 
y el espíritu de Dios, que reside en ella” (18). 

Quizá en ninguna aplicación van tan acordes la Subida y la Co- 
tección como en lo referente a los consuelos espirituales. Según el 
segundo, el alma ha de privarse de los consuelos espirituales por 
tres motivos: porque esos consuelos los da Dios sólo como socorro 
de nuestra debilidad; porque no conducen seguramente a Dios, pues 
súlo la fe nos conduce a él; porque al aficionarse a ellos no se busca 
a Dios, sino la propia satisfacción (19). 

En cuanto al uso' de los sentidos, la dirección de los autores es 


idéntica. “Cualquiera gusto que se le ofreciere a los sentidos, como 


no sea puramente para honra y gloria de Dios, renúnciele y quede 
vacío de él” (20). 

Y la Colección: “No tenemos los sentidos sino para servirnos de 
ellos por necesidad, y no para deleitarnos” (21). 

De influjo sanjuanista nos parece también este consejo de la Co- 
lección: “Uno de vuestros primeros cuidados ha de ser el desocupar 
vuestro espíritu, en cuanto sea posible, de las criaturas, persuadidos 


_de que se falta a Dios, pensando en ellas sin necesidad y, por con- 


siguiente, sin orden suya” (22), que parece un comentario de este 
aviso de SAN JUAN DE: LA Cruz: “Todo el mundo no es digno de un 
pensamiento del hombre, porque a sólo Dios se debe, y así cualquier | 
pensamiento que no se tenga en Dios, se lo hurtamos”, cuyo recto 
sentido nos parece que es este: todo el mundo no merece ocupar un 
momento nuestro espíritu, pues que ha de estar ocupado de Dios. 

72 En la noche oscura del sentido.—La esencia de esta noche es 
la sequedad del alma, en fuerza de su ineptitud para obrar con las 
potencias discursivas. 


¿Dirigió SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE alguna alma en estado 


de noche oscura? Así nos parece a nosotros. He aquí lo que escribía 


a una religiosa: “El modo de oración que me decís no es una ocio- 
sidad peligrosa, como lo creéis. Con tal que poseáis a Dios y de que 
vayáis a él, ¿de qué os apenáis? No son necesarios tantos esfuerzos. 
May que evitar la ociosidad, pero sin embarazaros con la multitud 
de actos. Os basta para contentar a Dios que os quedéis en su pre- 
sencia” (23). 

Más expresivo es, sin duda, este otro texto. El término tinieblas 
que usa dos veces el Santo y el ver en la fe su solución dan bien 
a entender que cuando: aconsejaba tenía presente la doctrina del 
místico de la Noche oscura. 

“Sé bien, mi querida hermana, que sufre mucho, y me adentro 

% 

(18) Col., p. 112. 

(19) 1d. p. 119. 

(20) Sub., 1. 1, c. XIH. 

(21) P. 115. | 

(22) Col., p.'174. 

(23) BLAIN, t. IL, p. 289. 
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mucho en sus penas. Pero creo que no debieran desolaros tanto. 'El 

-  %bandono que siente no es más que exterior. Las tinieblas tan pro- 
fundas en que se halla son medios que-Dios le da para ir a él con 
más seguridad. Usted sabe muy bien que cuantas más tinieblas y 
oscuridades palpe, habrá más fe. Y usted sabe también que la fe 
es el único camino de los que van a Dios” (24). 

S. La oración extraordinaria—La doctrina de San Juan BAU- 
TISTA DE LA SALLE en esta materia nos la ha reunido su primer bió- 

grafo en una página: 

4. No hay que desear las vías extraordinarias y sublimes, por- 

- Que no van sin peligro y es fácil extraviarse en ellas. 

2. El único medio de preparar el alma a la unión con Dios es 
la práctica constante de la humildad, de la mortificación, de la obe- 
diencia y de la pureza del corazón. 

3. Es temeridad ciega y presunción insoportable quererse ele- 
var por sí mismo a la contemplación y a la oración pasiva, y hasta 
es esto imposible. 

4. Ni hay que buscar ni desear los modos sublimes de oración, 
porque no está en ellos la verdadera virtud, y aun pueden ir sepa- 
rados de ella. Es decir, que se puede ser privilegiado en la oración 
sin ser virtuoso y se puede ser perfecto sin lo otro, como lo prueba 
el ejemplo de una infinidad de santos. 

5. El Apóstol San Pablo nos ha enseñado, en términos expresos, 

a no dar tanto precio a los dones extraordinarios, que pueden andar 
separados de la caridad; y la perfección no se halla sino en ella. 
. 6. Se puede uno fácilmente equivocar tocante a la oración y ser 
"sorprendido por el ángel de las tinieblas, que se transforma en ángel 
de luz; pero no puede uno equivocarse siguiendo el método de la 
cración ordinaria y ejercitándose en la práctica del renunciamiento, 
“de la mortificación, de la obediencia y de la humildad. 

7. Muchos pierden el tiempo en la oración y quedan en ella ocio- 
sos y echados en especulaciones huecas y abstractas que creen ser con- 
templación, y en una muelle indolencia, que toman por quietud y re- 
poso en Dios (25). 

SAN JUAN DE LA CRUZ había dicho: 


4. “Todas estas noticias [habla de las revelaciones], ahora sean 
de Dios, ahora no, muy poco pueden servir al ¡;»ovecho del alma para 
ir a Dios si el alma se quisiera asir a ellas, antes si no tuviese cui- 
dado de negarlas en sí, no sólo la estorbaríal., sino aun la dañarían 
barto y harían errar mucho. Porque todos los peligros e inconve- 
nientes que habemos dicho que puede haber en las aprehensiónes 
sobernaturales que habemos tratado hasta aquí, y más, puede haber - 
en éstas. Por tanto, [...] sólo diré que haya gran cuidado en negar- 
las siempre, queriendo caminar a Dios por el no saber, y siempre 
dé cuenta a su confesor espiritual, estando siempre a lo que di- 
jere” (26). l 

2. He aquí algunos avisos para poder y saber (entrar en esta 
Noche del Sentido). “Lo primero traiga un ordinario “apetito de imi- 


(24) 1d., p. 473. 
(25) BLAIN, ft. Il, p. 286. 
(26) Sub., 1. II, C. XXIV, n. 18. 


y 


e a e 


tar a Cristo en todas sus cosas, conformándose con su vida, la cual 
debe considerar para saberla imitar y haberse en todas las cosas como 
se hubiera él.” 

“Lo segundo, para poder bien hacer esto, cualquiera puto que 
se le ofreciere a los sentidos, como no sea puramente para honra 
“y gloria de Dios, renúncielo y quédese vacío de él por amor a Jesu- 
cristo. [...]. Procure siempre inclinarse no a lo más fácil, sino a lo 


más dificultoso, [...] no a lo más alto y precioso, sino a lo más bajo. 


y despreciado” (27). 
3. Ya a estas altas noticias no puede el alme llegar, por alguna 
comparación e imaginación. suya, porque, como habemos dicho, sor 
sobre todo eso, y así, sin la habilidad del alma, las obra Dios en ella. 
“No a todos los que de propósito se ejercitan en el camino del es- 
píritu lleva Dios a la contemplación, ni aun a a mitad; el porqué 
El se lo sabe” (28). 
4. Santa Teresa, en el célebre capítulo tercero de las Moradas 
quintas, había dicho: “Cuando yo veo almas muy diligentes a en- 
tender la oración que tienen y muy encapotadas cuando están en 
ella, que parece que no se osan bullir ni menear el pensamiento, 
porque no se les vaya un poquito de gusto y devoción que han te- 
nido, háceme ver cuán poco entienden del camino por donde se al- 
ctanza la unión; y piensan que allí está todo el negocio. Que no, 
hermanas, no; obras quiere el Señor; y que si ves a una enferma 
ÍÁ quien puedes dar algún alivio, no se te dé nada de perder esa 
devoción, y te compadezcas de ella; y si tiene algún dolor, te duela 
a ti, y si fuere menester, lo ayunes por que ella coma, no tanto por 
ella como porque sabes que tu Señor quiere aquello. Esta es la ver- 
dadera unión con su voluntad. [...]. Mucho he dicho en otras partes 
Ge esto, porque veo, hermanas, que si hubiese en ello quiebra, vamos 
“perdidas” (29). eS 

Relacionada con este modo de apreciar la verdadera unión con 
Dios que es la caridad a las obras, está la tendencia pragmatista de 
la escuela carmelitana, que también imitó San JUAN ds DE LA SALLE, 
que tan bien iba en su psicología. 

LA SALLE une tanto la vida activa como la ad que no 
quiere ni oír hablar de separarlas. “El deber de la oración es pri- 
mordial, pero el deber de estado sobrepasa a todo otro ejercicio, y 
nada autoriza a disminuir el tiempo de la clase” (30). 

9. En las tinieblas de la fe.—La noticia amorosa o simple aten- 
ción debe fundarse en la fe. En este punto es donde vemos más 
coincidencia en los dos autores místicos. Tres afirmaciones vamos a 
entresacar de la doctrina lasaliana, que no parecen escritas en aque- 
lla época en que se repetía: “Mais nous que la raison a ses regles 
engage”, y por quien quería que a los. niños se les explicasen las co= 
sas “par raison”: 

a) Las razones oscurecen el entendimiento.—“Todas esas seis 
maneras de ponerse en la presencia de Dios se ordenan a ayudar al 
almá a mantenerse en ella; [...] pero puede decirse que sólo per- 


(210-105 LT O nn. 3, 4, 6. 
(28) Noche, 1, cd 

(29) “Loc. 'cif., nn. EN 

(30) RIGAULT, P. 465. 
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miten ejercitar la presencia de Dios de un modo transitorio Ya por 
decirlo así, exterior al alma, porque no procuran la presencia de 
Dios sino por razonamientos y reflexiones numerosas; lo cual, con 


respecto a las verdades de la fe, oscurece el entendimiento en vez. 


de iluminarlo, y lo cierra en vez de abrirlo..., y tiene el alma apar- 
da de Dios, en vez de acercarla a él, a no ser que esos razohamien- 

cs y esas reflexiones estén fundados en apoyados sobre sentimientos 
ae fe”: (31). 

SAN JUAN DE LA CRUZ había dicho: “Y así, grandeniente se es- 
tcrba un alma para venir a este alto estado de unión con Dios, cuan- 
do se ase a algún entender, o sentir, o imaginar, O parecer, O vo- 
luntad, o modo suyo, o cualquiera otra obra o cosa propia, no sa- 
biéndose desasir y desnudar de todo ello” (32). Y también: “Cuanto 
más piensa [el alma] qué es aquello que entiende, gusta o imagina, 
y cuanto más lo estima, ahora sea espiritual, ahora no, tanto más 
quita, del supremo bien y más se retarda de ir a él” (33). Y aun 
más claramente: “El alma que estuviere a Oscuras y se cegare en 
todas sus lutes propias y naturales verá sobrenaturalmente; y la 
que a alguna luz suya se quisiere arrimar, tanto más se cegará y se 
detendrá en el camino de la unión” (34). : 

El Santo Fundador lo 'ha dicho, además del lugar citado, cuando 
escribe: “El gran número de. palabras interiores en la oración más 
sirven para disipar el espíritu y para embarazar el fondo del alma 
que para procurarle la aplicación y atención a Dios” (35). 

b) Los razonamientos destruyen la fe.—Leemos en el Método de 
Oración: “Un, medio muy fácil para penetrarse de la presencia de 
Dios consiste en fijarse con el entendimiento en algún pasaje de la 
Sagrada Escritura, sin razonamientos, porque esto destruye la fe o 
a los menos le pone un obstáculo y le perjudica, e impide que sea 
aquélla tan viva como. pudiera ser” (36). 

Y en la Subida: “El alma, si estriba en algún saber suyo, gustar 
y sentir de*Dios, como quiera que ello, aunque más sea, sea muy 
poco y disímil de lo que es Dios, para ir por este camino, fácilmente 
yerra o se detiene, por no querer quedarse bien ciega en fe” (37). 

Y más brevemente: “Todo lo que el entendimiento puede alcan- 
sar antes le sirve de impedimento que de medio, si de ello se quiere 
asir” (38). 

e). El alma ha de ir sólo en fe—Los textos son muchos en am- 
bos autores. Tomaremos los más expresivos: 

De San Juan BAUTISTA DE LA SALLE: “Las seis maneras (de la 
presencia de Dios) pueden ayudar a mantenerse con atención en la 
presencia de Dios cuando se conciben como verdades de fe” (39). 

“La aplicación a la presencia de Dios por simple atención con- 


(31) Metod., p. 31. 
(SNE SUD LE MC TV De 
(SEE O: 
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(35) Metodo, p. 50. 
(36) 1d., p. 31. 
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(39) Metod., p. 31. / 
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“siste en estar delante de Dios por medio de una simple mirada: de 
fe de su- divina presencia” (40). 

“La simple atención se llama también ooo incas y consiste 
en mantenerse en profundo respeto interior, considerando el misterio 
con una mirada interior de fe viva y respetuosa” (41). 

“Fundado así en la fe el que medita...” (42). . 

De San JUAN DE LA CRUZ: “Para que el entendimiento esté dis- 
puesto para esta divina unión ha de quedar 'limpio y vacío de todo 
lo que puede caer en el sentido y desnudo de todo lo que pueda 
caer con claridad en el entendimiento, íntimamente sosegado y Ca- 
llado y puesto en fe” (43), ( E 

“Cuanta más fe tiene el alma, más unida está con Dios” (44). 

“Al que se ha: de juntar con Dios, conviénele que crea. Esto es, que 
vaya por fe caminando a El, lo cual ha de ser el entendimiento ciego 
y a oscuras en fe sólo” (45). 

“La fe es una túnica interior de una blancura tan levantada, 
que disgrega la vista de todo entendimiento” (46). 

. El simple cotejo de estos textos nos ahorra muchas explicaciones. 
La influencia del místico español sobre el francés nos parece a su 
luz muy probable, y la paridad de pensamiento, cierta. 

10. La contemplación de las criaturas.—Ya en la Colección dice 
SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE—pero con intención ascética—que-> 
se han de mirar las cosas con los ojos de la fe. Pero en la Explica- 
ción del Método de Oración la cuestión es ya mística. Veamos el 
modo de mirar las criaturas lasaliano, tan parecido al sanjuanista, 
si no queremos admitir la influencia del segundo sobre el primero: 

“Hemos de sentir bajamente de todas las cosas de este mundo, 
en cuanto a lo que tienen de exterior; y si algún aprecio hacemos 
de ellas, es sólo en cuanto las consideramos en Dios; pues debemos 
estar persuadidos de que Dios está en todas partes y de que todas las 
- cosas no son nada sino en cuanto que Dios reside en, dd las 
llena enteramente” (47). 

Esto pudiera no ser más que mera elucubración Alosélida: pero 
Más adelante nos la da como fruto del Espíritu Santo en nosotros. 


“Porque ese Espíritu Santo no nos descubre en las cosas más que 
lo que han recibido de. Vos (Dios), para destruir en nosotros cual- 
quier otra idea que pudiéramos tener de ellas, y cuyo objeto fuera 
poner obstáculo a que estemos llenos y penetrados de Vos” (48). 

Este texto nos parece una explicación de aquel otro de San JUAN 
DE LA CRUZ: “El alma siente todas las. cosas ser Dios, según lo sintió 
San Juan cuando dijo: Quod factum est in ipso vita erat” (49). 

No insistimos en este punto porque es común a todas las escue- 


(40) Id., p. 32. 

(41) 1d., p. 78. 

(42) , Id., p. 99. 

AUDNASUD RIO: AE 
(44) LL, c. 

(45): 0, 

(46): Noche, 1. II, C. XXI, n. 3. 
(47) Metod., p. 12. 

(48) Id., p. 11. 

(49) Cánt. Espir., €: 1. 
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las místicas, “este ver a Dios en todas las cosas, y mejor, ver todas 
las cosas en Dios. 


Véase este hermoso paso del místico castellano: “Y aunque es * 


verdad que echa allí de ver el alma que estas cosas son distintas de 
Dios—que nuestros místicos no han tenido sombra de panteístas—, 
en cuanto tienen ser criado, y las ve en él con su fuerza, raíz y vigor, 
es tanto lo que conoce ser Dios en su ser con infin*ta eminencia de 
odas estas cosas, que las conoce mejor en su ser que én las mismas 
cosas” (50). 

Queremos cerrar estas notas con una observación de SAN JUAN DE 


- La Cruz, en la que dice cómo la noticia amorosa entra en la etapa 
- mística, por si aun pudiera quedar alguna duda en este punto ca-» 


pital: 
“Mas, cuando ya el apetito está algo cebado, [...] luego comienza 


Dios [...] a ponerla [el alma] en estado de contemplación, lo cual. 


suele ser en algunas personas muy en breve, mayormente en gente 


religiosa, [...] lo cual es cuando ya cesan los actos discursivos y me- ' 


ditación de la propia alma, y los jugos y fervores primeros sensiti- 
vos, no pudiendo ya discurrir como antes ni hallar nada de arrimo 
para el sentido. [...] Y como quiera que naturalmente todas las ope- 
Jaciones que puede de suyo hacer el alma no sean sino por el sen- 
tido, de aquí es que ya Dios en este estado es el agente y el alma 
es la paciente; porque ella sólo se ha como el que recibe y como en 
quien se hace, y Dios como el que da y como el que en ella hace, 
dándole los bienes espirituales en la contemplación, que es noticia 
y amor divino junto, esto es, noticia amorosa, sin que .el alma use 
de sus actos y discursos naturales” (51). 


Creemos que, a pesar de nuestra propia inhabilidad, hemos de- : 


mostrado que.SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE es un autor místico, 
que merece ser más conocido que lo que lo es. 


Le hemos puesto aquí en relación con SAN JUAN DE LA CRUZ, para 


honra de ambos. 

Que el centenario del Fundador de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas produzca, entre otros, este fruto: que sea mejor conocida, 
teda su personalidad, demasiado dominada, de ordinario, por su ta- 
rácter de pedagogo. 


C. GABRIEL, F. $. C. 


GRADOS EN EL MATRIMONIO MISTICO (*) 


En la escala mística, que nos dejó Santa Teresa, actualmente ad- 
mitida en sus líneas fundamentales por todos los tratadistas, apare- 
cen como etapas principales la quietud, la unión, el éxtasis y el ma- 
trimonio. Categorías sin pretensiones de inmutabilidad absoluta, se- 
LO TO + 

(50) Llama, €. 1V, n. 5. 


(58) Llama, c. MI, n. 32. 
(*) El día,7 de julio defendía su tesis doctoral en la Pontificia Universidad de 


.Comillas el joven carmelita descalzo P. Domingo de Santa Teresa. Con ello corona- 
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ñalan, sin embargo, el procedimiento regular que Dios suele seguir 
al dirigir la ascensión de las almas místicas. Aunque los grados fun- 
damentales sean solamente los indicados, la misma Doctora Mística 
distingue en la quietud, la unión y el éxtasis otros menos principales 
imitándola los demás expositores .. 

El estado del matrimonio místico, sin embargo, no aparece sub- 
dividido en grados. En él se da una maravillosa ascensión del alma 
en el plano tanto ético como experimental, pero nadie. ha hecho su 
estudio, ni menos intentado señalar las etapas de esa evolución. 


- No obstante, a cualquiera se le ocurre preguntar: ¿Cuáles son las 
- líneas fundamentales de esa evolución? ¿El segundo estado de la 
- escala mística solamente admite subrayar el matrimonio místico en 
general, con el desposorio como pórtico, cuando en el primero se 
distinguen tres grados bien diferenciados? Responder a estas pre- 
guntas ha sido el objeto de la tesis; para ello se aborda el estudio 
del matrimonio místico desde el punto de vista, principalmente, del 
progreso que tiene lugar dentro de él, con el fin de poner en ciaro 
sus elementos fundamentales y determinar si es o no posible señalar 
ebapas o grados en ese progreso. 


Con este fin a la vista, se acude a todos los místicos que nos han 
dejado, por escrito, sus experiencias del estado místico matrimonial, 


analizando más en particular aquellas almas en las que la gracia 


mística ofrece un desarrollo pleno y con señales de ser normal. 
El estudio de los místicos-fuentes se desarrolla según el siguiente 
- csquema, que constituye el cuerpo de la tesis: ee 


* Parte I: Autores básicos (Sección primera) 


Capítulo 1. Madre Sorazu, Concepcionista. 
Capítulo II. "Hermana Juana María Angela, O. C. D. 


Capítulo MIT. Artículo 1) Hermana Teresa de J. M., O. €. D. 
Artículo 2) Venerable Madre de la Encarnación, Ur- 
sulina. 


Parte II: Autores básicos (Sección segunda) 


Capítulo IV. San Juan de la Cruz. 
Capítulo IV. Santa Teresa de Jesús. 


Parte III: Autores complementarios 


Capítulo 1. Autores experimentales. 
Capítulo 17." Autores doctrinales. 


ba brillantemente su carrera sacerdotal y se presentaba ante el mundo de la ciencia 
mística como un nuevo investigador de cuya actividad se hacen esperar muchos y 
sazonados frutos. El título de la tesis “Grados en el matrimonio místico” evoca 
nuevas aportaciones y precisiones en lo más alto de la ciencia mistica. La compe- 
tencia del P. Domingo queda manifiesta ante la máxima calificación que su diserta- 
ción mereció al prestigioso tribunal' académico. A continuación presentamos una 
breye relación de la misma facilitada amablemente por su autor. (N. de la D.). 
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Parte IV: Síntesis final y conclusión 


Capítulo E Primer grado: Matrimonio místico. 
Capítulo II. Segundo grado: Encarnación mística. 


En la primera parte se analiza la experiencia de varias almas 
místicas en las que la vida matrimonial se desarrolló con plenitud 
y características normales. Ellas mismas, por otra parte, clasificaron. 
sus experiencias, anotando las etapas de su progreso. 

La Madre Sorazu (+ 1921) ofrece un desarrollo de la gracia mís- 
tica riquísimo; aunque a primera vista parece excesiva y minuciosa 
su clasificación de fases durante el matrimonio, estudiada a fondo 
permite señalar sus elementos esenciales. 


La Hermana Angela (+ 1921) se asemeja a la Madre a en la, 
- esplendidez del progreso místico y además se encuentran en sus es- 
critos, casi en su totalidad inéditos, potentes luces de Dios sobre ese 
mismo progreso, que permiten distinguir lo que es fundamental y 
“esencial en él de lo que es accidental y. secundario. 

La Hermana Teresa (+ 1652) mos ofrece una experiencia muy va- 
liosa sobre el progreso de la contemplación infusa. 

Y, finalmente, en la Venerable M. de la, Encarnación se ve subraya- 
da la evolución mística de las anteriores. 

En toda esta primera parte.se confrontan la doctrina y las afir- 
maciones de. las almas analizadas con los datos sanjuanistas y tere- 
sianos, para poder, por una parte, juzgar de su autenticidad y va- 
lidez, y por otra, señalar el lugar cronológico en la escala mística 
de muchos elementos encontrados en San Juan de la Cruz. 


En la segunda parte se analizan los escritos de los Doctores mís- 
ticos como fuentes básicas y como contraprueba de las experienc*as 
anteriormente analizadas. 

San Juan de la Cruz ofrece un fondo inexhausto de elementos, 
ya que, apoyado en la experiencia propia y ajena e iluminado por 
luces doctorales, nos dejó escrito todo el proceso santificatorio que 
se Obra durante el matrimonio, desde el momento inicial hasta to- 
car con las lumbres de la gloria: Con todo, no se hallan en él afir-. 
mados o negados taxativamente los grados del matrimonio, senci- 
llamente por no entrar en su intento ni en el fin de sus escritos 
el concretar la escala mística en sus grados menos principales, aun- 
que sí ofrece indicaciones cronológicas que permiten, con la ayuda 
de otras experiencias, fijar la escala mística matrimonial. 

Santa Teresa de Jesús proporciona valiosas experiencias, aunque 
vo la ordenación sistemática que nos dejó sobre los grados inferio- 
res, y esto porque al escribir su obra maestra, las Moradas, no había 
escalado íntegramente las cimas del matrimonio. 


En la tercera parte, de autores complementarios, se anotan en 


breve alusión los puntos más destacados de los demás místicos de la 


literatura cristiana. En muchos de ellos se encuentran luces que ¡ilu- 
minan la unión matrimonial; en ninguno datos nuevos sobre el pro- 
«greso interno de la gracia mística durante ella. 

En cada estudio de estas tres partes,de la tesis se sigue el mismo 
método, sin duda laborioso, pero único aceptable: se analiza minu- 
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ciosamente los datos y las experiencias de cada místico para luego 


llegar a una síntesis de los elementos principales encontrados. 

- La parte cuarta recoge la síntesis final y las conclusiones que se 
desprenden de los estudios anteriores. Un resumen brevísimo de lo 
principal de esta cuarta parte será el mejor medio de dar a conocer 


- de algún modo el resultado de la tesis. 


La experiencia mística de los autores analizados en la tesis ofre- 
ce a propósito del matrimonio un: grupo de elementos glaramente 
idénticos, a la vez nn se advierte una gran diversidad en matices 


secundarios. 


Sobre la base de aquellas notas comunes, las líneas y leticia 
fundamentales del progreso místico matrimonial son éstos: 
Momento inicial del estado del matrimonio. —Parece lo más pro- 


_bable que normalmente y en almas de vida mística muy intensa, la 


elevación al estado místico matrimonial se da en un momento, por 


- así decirlo, matemático, perceptible para el alma. Es un acto de 


unión potentísimo, una entrega de Dios al alma tomándola efecti- 
vamente por. Esposa, que se caracteriza por una comunicación pode- 
rosa y espiritual de Dios al fondo del alma, absorbiéndola y divini- 
zándola. Normalmente va acompañada de una visión intelectual tri- 
nitaria y algunas veces, aunque accidentalmente, de una imaginaria 
de la Humanidad de Cristo para que el alma se aperciba mejor de 
la altísima merced. 


Vida matrimonial.—Con el acto de elevación al matrimonio se 
inaugura un estado de «vida nueva, en que las riquezas divinas se 
derraman profusamente sobre el alma. En todas las experiencias de 
los místicos analizados se encuentra más o menos subrayada una 
especie de división de la vida matrimonial en dos tiempos o grados. 
El primer grado es denominado “matrimonio místico” porque sigue 


inmediatamente a la entrega inicial, que suele ir acompañado de un 


ceremonial simbólico matrimonial; el segundo grado es llamado “en- 
carnación mística” por recoger esta expresión el conjunto de la ex- 
periencia que so presenta nueva en ese momento, a saber, la cristo- 
lógica, que vicne a modo de complemento de la trinitaria, coronando 
el matrimonio y la escala mística. La misma A se halla 


en la Hermana Angela. 


Primer grado: Matrimonio místico 


a) Fase actual.—En los actos de unión matrimonial, la entrega 


de Dios al alma alcanza un grado de intensidad extraordinaria, co= 


municándose a la sustancia, al entendimiento y a la voluntad. 


El contacto de Dios con el fondo del alma ultrapotencial e inefa- 
ble es eficaz sobre manera; sus efectos son múltiples e inolvidables. 
Las almas místicas hacen esfuerzos para describirlos, quedando siem-' 
pre con la conciencia de su impotencia para lograrlo. 


Esta comunicación sustancial va acompañada normalmente de su- 
blimes noticias sobre los Divinos Misterios. Los Misterios sobre los 
que recae principalmente la infusión contemplativa son los Misterios 
de la Santísima Trinidad, Encarnación y Redención. Y en general, la. 
Divinidad. Otros muchos secretos del mundo natural y sobrenatural 
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le son descubiertos al alma, siguiendo la ley del amor, que no per- 
mite secretos entre los amantes. 

Conjunta con la infusión de luz es la de un amor intenso que 
enciende en el alma llamaradas de serafines. 

Los actos de unión se repiten cada vez con más frecuencia y sus 
efectos son gradualmente más intensos, ampliando y perfeccionando 
la capacidad del'“alma de una manera casi definitiva. 


El alma responde a estas entregas de Dios con su entrega total, 
con plena pasividad respecto a'la acción de Dios y con intensa acti- 
vidad en orden a devolverle el amor y los dones que recibe. 


b) Fase habitual.—Todos los místicos están acordes en afirmar 
Ja prolongación habitual. de los actos de unión transformante. Es lo 
que más fácilmente se presta para caracterizar el estado del matri- 
monio como estado. 

Desde el punto de vista experimental, no queda solamente el re- 
cuerdo del íntimo abrazo del Esposo, sino el sentimiento habitual y 
remiso de su misma presencia; una presencia de la Santísima Tri- 
nidad, no pasiva, sino activa, es decir, que viviftca todas las energías 
del alma. En una palabra, la presencia trinitaria en el fondo del 
alma y su concurso a todos los actos del hombre pasa a ser contenido 
habitual de la conciencia, cada vez más claro. Como inseparable de 
esa presencia sentida habitualmente, todos los místicos subrayan el 
hecho del desdoblamiento de la actividad del alma sobre la base de 
su unidad entitativa y conciencial. 

- Correlativa a esta entrega habitual de Dios al alma se da la de 
ésta a Aquél, por medio de una asistencia amorosa, moralmente con- 
“tinua, que la mantiene en vela ante el Esposo. 

También desde el punto de vista experimental, el estado del ma- 

trimonio es calificado de estado de paz, quietud y sosiego. El alma 


vive en un estado de tranquilidad y paz—un complejo de seguridad, 


felicidad, amor, etc.—, pero esto es en el sector más vital y más 
íntimo, en el sector-mente, donde tiene lugar la unión actual y ha- 
bitual del matrimonio. 

Con respecto al dolor, puede darse extraordinariamente intenso 
en el estado matrimonial y revestir las más variadas formas, algunas 
rmuy parecidas al sufrimiento de las Noches Pasivas; con todo, espe- 
cíficamente se distingue de éste por dos notas: la primera, su pro- 
fundidad psicológica, ya que no logra extirpar la alegría y la paz de 
la unión matrimonial, anclada en el fondo del alma. Y la segunda, 
su finalidad, ya que el dolor en el matrimonio tiene una finalidad 
primordialmente corredentora y en las Noches actúa- con un fin pri- 
mariamente purificador del alma. 

Desde el punto de vista ético, el alma ha logrado elevarse a un 
estado de perfección moral pleno. Negativamente se puede hablar ya 
de inhibición de las pasiones y de reducción, con vistas a la desapa- 
rición, de los movimientos naturales imperfectos. Positivamente, el 
alma asiste a la plena floración y fructificación de las virtudes. Dios 
es el centro y el fin, donde convergen y miran todas las aspiraciones 
del alma y el punto de referencia en función del cual aprecia todas 
las cosas y a la vez es el motor y principio vivificador de todas sus 
energías, siendo movida ordinariamente por El. 
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Respecto al grado 'de indisolubilidad que ofrece á estado del ma-. 
trimonio en este primer grado, el alma no es consciente de estar 
confirmada en gracia; ninguna de las almas místicas asegura que 
tuviera tal conciencia por el hecho y desde el momento de la ele- 
vación a. tal unión. Por otra parte, el. alma no cae de hecho en 
faltas plenamente deliberadas, es decir, parece gozar de la impe- 
cancia. De esto y de las pruebas de amor ofrecidas por el Esposo 
brota en el alma una gran esperanza de gozarle en.el cielo, aunque 
1odavía no tiene plena seguridad. z 


Segundo grado: Encarnación mística 


El segundo grado representa la maduración de'*todas las propie- 
dades del estado matrimonial. Hablando en líneas generales, se puede 
anotar en él, por una parte, el desarrollo total de la vida trinitaria, 
a en el grado anteriór, y por otra, el desarrollo también 
pleno de la vida de Cristo en el alma, que se inaugura ahora. 


a) Fase actual.—La influencia divina alcanza aquí su máxima 
eficacia. La capacidad del alma es susceptible de ampliación hasta el 
:ímite señalado por Dios; en este final las comunicaciones divinas 
parecen alcanzar ese límite, no quedando al deseo del alma otro modo 
de recibirlas que el beatífico. 

El fondo del alma es sujeto de repetidos y afervorados contactos 
«ustanciales de Dios, que producen como efecto la divinización cons- 
ciente del fondo y facultades del alma. 

A la par y como resultado de .esos_ilapsos divinos acompañan 
profundas noticias sobre un doble objeto: la Divinidad y—experien- 
cia nueva—la Sagrada Humanidad, transformándose el alma en ambas. 


Las noticias sobre la Divinidad son profundísimas; la vida intra- 
divina de la Santísima Trinidad y las relaciones de Dios: ad extra 
son puestas al descubierto, consiguiendo el alma una visión grandiosa 
del mundo natural y sobrenatural. 

Las relaciones del alma con la Divinidad no se limitan a esas ma- 
nifestaciones de la vida intradivina. El alma no es aquí solamente 
espectadora, sino que de un modo inefable y sublime goza y parti- 
cipa consciente y semihabitualmente de esa vida divina, bajo la ac- 
ción del Espíritu y la conservación del amor, meta. de sus aspira= 
ciones. Esta consumación en la vida trinitaria es alcanzada por el 
“alma insensiblemente; de ahí que sería inexacto señalar un momento 
matemático en que hiciera su aparición en el alma. 


Una aparición más sensible es la de la Sagrada Humanidad, como 
objeto de contemplación infusa y transformación. En el final del ma- 
trimonio, la Sagrada Humanidad aparece bajo la luz contemplativa 
infusa, aunque de un modo plenamente intelectual. La doble vida de 
Cristo, la Encarnación, son mostradas al alma como de raíz; los mis- 
terios humanos de Cristo, sus relaciones con el Cuerpo Místico de la 
Iglesia, etc. producen bajo aquella luz intensos goces al alma. 


Paralelamente a lo que sucedía con los misterios trinitarios, el 
alma no sólo conoce los misterios de la Sagrada Humanidad asis- 
tiendo como simple espectadora a su manifestación, sino que entra 


e 
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“de lleno en su a participación mística, trans vasándose la vida de Cristo 
en el alma. 


Estas experiencias cristológicas no suponen uplatació de la 
experiencia trinitaria; la vida trinitaria continúa creciendo, y presi- 
dida por ella llegará el alma a la contemplación y consumación final. 
Es más bien una complementación, muy razonable desde el punto de 
vista dogmático. 


b) Fase habitual —La unión, en su fase habitual, recoge en grado 
más débil ambos aspectos de la actual: el trinitario y el cristiforme. 
Es su prolongación. 


Continúa más intenso el sentimiento de la presencia. Mental 
acusando claramente la conciencia el concurso de Dios a todos sus 
actos. La Sagrada Humanidad hace sentir también su presencia, no 
de una manera pasiva, sino activamente, vivificando, transformando 
el alma. Es la realización consciente de la frase de San Pablo: “Vivo 
yo, mas no yo.. 


Cristo vive en y por el alma y continúa en ella su obra reden- 
tora. Aquí se basa la participación mística, más o menos continua e 
intensa, de los misterios humanos de Cristo, ya unos, ya otros, según 
la forma de Encarnación mística en cada alma, apostólica O victimal 
experimentando el dolor redentor encerrado en ellos. 


La posesión del alma por Dios es también en extremo eficaz; no 
hay casi ningún acto que escape al sentido concurso de Dios; todo 
obra a impulsos de ese motor divino: el Espíritu Santo, 

Las propiedades del matrimonio alcanzan aquí su maduración; 
así la de la indisolubilidad. Con relación a la posesión beatífica, esto 
es, a que el matrimonio místico llegará a consumarse en la gloria, 
el alma/no tiene solamente esperanza, sino seguridad. Con respecto 
a la confirmación en gracia, el alma tiene conciencia, por lo menos 
implícita, de estar confirmada en la amistad con su Esposo. No puede 
señalarse lugar o momento matemático en que se dan estas y otras 
gracias del segundo grado; tienen lugar cuando está ya muy cerca 
de la consumación. En este sentido puede señalarse al final una fase, 
prebeatífica, de plena floración de las propiedades matrimoniales y de 
maravilloso despliegue de las cualidades del espíritu transformado y 
espiritualizado, que redundan al mismo cuerpo en inefables efectos 
y reflejos somáticos y psicosomáticos. 

En este momento, el alma, identificada toda su voluntad con a de 
Dios, no tiene nada que desear; solamente, como un anhelo amoroso, 
brota de una vez el deseo de la vida eterna, no para gozar, sino para 
poder amar a Dios con toda plenitud, deseo que se convertirá en rea- 
lidad gracias a una poderosa comunicación de Dios, que arrebatará 
el alma, causándola la muerte física por amor, final inefable de la 
escala mística y del matrimonio. 


FRAY DOMINGO DE SANTA TERESA, O. €. D. 


a. o -P. AUGUSTO DE, LA I. C., O. C: D, 


LA TRANSFORMACION 


DEL HOMBRE POR LA PURGACION MISTICA 6) 


7 


Hemos escogido pára ute tesis el asunto que más nos. llegó a 
interesar al cursar en nuestra carrera los estudios de Mística, y lo 
hemos conseguido sin perdonarnos ningún esfuerzo. La normaliza- 
ción de funciones en el compuesto humano al tocar las cimas de la 
perfección, hecho atestiguado por los grandes místicos experimentales, 
era algo que no entendíamos bien en los autores. Al pretender agotar 
las raíces del problema, advertimos que implicaba toda la Mística, 
y así nos dimos a estudiarla para replantearla de modo que nos diese 
la solución de nuestro problema. ; 

Nuestra tesis no es, pues, una parcela escogida y trabajada en el 
inmenso campo de la Mística ni un detalle amplificado en.la lupa del 
análisis, sino que establece un modo de ver la actividad mística; es 
decir, estudia una “formalidad”. Su dificultad y el vernos en muchos 
momentos de la labor solos y abandonados a nuestras fuerzas no nos 
ha hecho desistir, y hoy podemos presentar un trabajo no perfecto, 
peró sí de grandes perspectivas para-la psicología católica. 

Nuestro guía ha sido San Juan de la Cruz. Su obra escrita ha sido 
¿considerada por nosotros desde todos los ángulos y ha regido en todo 
momento nuestra concepción. No hemos amontonado textos del ori- 
ginal, traídos y llevados cientos de veces, pero que ya, a través de 
tanto comentador, nada prueban por probarlo todo. 

Ofrecemos en primer plano nuestra labor personal, que ha consis- 
tido en fraguar la unidad de la vida mística, para cuya comprensión 
hemos tenido que sacar a luz un concepto velado en los místicos y 
preterido por los autores doctrinales, que. tanto han discutido sobre 
asuntos intrascendentes. La segunda parte de nuestro trabajo aparece 
titulada de este modo: La Noche Media. Esta noche no es, natural- 


- mente, ni la del sentido ni la del espíritu, y es la clave para entender - 


las dos. San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús, en unos lugares 
estudiados por nosotros, no dejan lugar a dudas. 


El concepto que más resonancias despierta en la literatura san- 
juanista es para nosotros el de purgación, y en un estudio preliminar 
que en la redacción definitiva de la tesis figura como apéndice— 
hemos dado la preeminencia, por su valor psicológico y filosófico, a 
la Noche Oscura. Ñ 

He aquí el índice completo de nuestra labor: 


(*) Este es el sugestivo título de la tesis doctoral que el día 8 de julio defen- 
«día brillantemente su autor, el P. Augusto de la Inmaculada, O. C. D. en la Ponti- 
ficia Universidad de Comillas. De los méritos del P. Augusto como teólogo y como 
poeta nada diremos aquí, pues los conocen ya los lectores de REVISTA DE ESPIRI- 
'“TUALIDAD (Cfr. VII [1948], 507 “y ss.). El ha tenido la amabilidad de enviarnos para 
nuestra Revista este breve resumen, a modo" de previa orientación, no parándose 
en Más detalles por ser su intención publicarla pronto íntegra. Entonces podrán 
apreciarse toda su originalidad y todo su valor. (N. de la D.). 
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Capítulo de introducción : Arranque del problema misticos -purgativo 
en la doctrina de San Juan de la Cruz 


Parte primera: La Noche del Sentido (capítulo único). 

Transición a la Noche Media (capítulo único). 

Parte segunda: La Noche Media (en cinco capítulos). 

Parte tercera: La Noche del Espíritu y La llegada a la unión. ' 
Sección primera: La Noche del Espíritu (en tres capítulos). 
Sección segunda: La llegada a la unión (en "dos capítulos) :. 

a) El Estado de transformación. Cualidades físicas y morales. 
b) La última purgación. La disolución (muerte) mística. 


Capítulo final: Síntesis místico-purgativa 


Sección de apéndices. 


Nuestra tesis tiene demasiados puntos originales para que haya- 
mos pretendido resolverlos todos a fondo. Pero los hemos puesto: al 
vivo para que se vea dónde está el interés de la ciencia mística y el 
campo donde los teólogos hemos de trabajar si queremos establecer 
soluciones profundas y arraigadas, por una parte, en el magisterio de 
la tradición, y por otra, en la ciencia positiva y en las exigencias del | 
momento histórico. 


FRAY AUGUSTO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN, O. C. D. 
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¡JEAN DE LA (CROIX: Les Oeuvres spirituelles du Bienheureu Pere... Traduites en 
,¡francals. par le R. P. Cyprien de la Nativite. Edition nouvelle revue et augmentée 
par le P. Lucien-Marie de St. Joseph, C. D. Un vol. de LXX-1562 págs. en pa- 
pel biblia. 18 x 12 cms. Edit. Desclée. París, 1949. Ie Y! 


ASS , __Uno de los países donde mejor se ha estudiado y se sigue estudiando a San 4 
Sr) Juan de la Cruz, es Francia. Entre todas las ediciones de las Obras del Santo, 
E y la mejor fué: siempre la que hizo en el siglo xvi el Carmelita P. Cipriano de la 
; Matividad, encomiado tanto por los amantes de la fidelidad al texto original cuan- 
to 'por ilustres académicos, especialmente por lo que se reflere. a la on libre 
de las tres mejores poesías del Santo. 

s El P. Luciano ha modernizado la ortografía de la primitiva edición, ha susti- 
tuído algunos giros y palabras, teniendo presente la última edición crítica espa- 
ñola del P. Silverio, ha explicado en notas las palabras hoy en desuso y ha 
aumentado el volumen de “los escritos sanjuanistas con los aparecidos posterior- 
mente a la edición del P. Cipriano y en ediciones recientes. Todo esto aventa- 
Pa . -jado por la inclusión en un solo volumen, no muy grueso, a pesar del número 
(de páginas, del texto del Santo ¡Doctor y de- unas 250 páginas de Introducciones, 

más otras 200 de índices, entre los que destaca el analítico (150 págs.), cómodo 

y bien abastecido de textos. 1 

La crítica francesa ha acogido con los mayores elogios esta edición y no sabe 
qué encomiar más, si la comodidad de poseer en 'un solo tomo, tan manejable, 
tcdas las Obras de San Juan de la Cruz, o los estudios del P. Luciano que las 
enmarcan y que, al decir de algunos críticos, suponen por sí solos un mérito 
relevante y logrado. 

Nuestra Opinión se une al coro de elogios tan merecidos y que repartimos- 
por. igual al primer traductor, al editor P. Luciano y a la Casa Desclée, que tie- 
nen en diferente orden gran parte del éxito alcanzado. 

La traducción del P. Cipriano se hizo cuando la Academia francesa aún no 
% E había reducido casí en una tercera parte el vocabulario actual. Hoy .no será po- 
ES  —sible traducir bien a ningún clásico español para un francés francés. En el si- 
eE glo XVI sí, y más si era de una versatilidad de ingenio y de filología como el po- 

liglota P. Cipriano. Su traducción no es forzada y supone una compenetración bas- 
tante ajustada con el texto original, que se siente revivir a través de las pala- 
> . bras y de los nuevos giros franceses. Un caso bien interesante lo ofrecen las tres 
Ms PA primeras y mejores poesías del Santo que en verso muy diferente del español y 
ES más ampliado, han merecido del gran poeta Paúl Valéry para el P. Cipriano, el 

z elogio de “lun des plus parfais poétes de France” y una edición especial, al mis- 
O E mo tiempo que, comparadas con el original, conservan. la más posible aproximación 

E a la lozanía nativa. La prosa, sin embargo, es la que tiene mayor interés desde 

e: punto de vista de traducción para dar a entender el pensamiento genuino del 
, , Doctor Místico. - 
k hs La labor del P. Luciano es encomiable, tanto por lo que se reflere a la revi- 
o ' “sión y anotación del texto según el gusto moderno, cuanto a la riqueza de suge- 
Et aE rencias biográficas, históricas y doctrinales con que acompaña a cada libro o es- 
ER crito importante del Santo. Su bibliografía moderna es muy pobre fuera de 13 
francesa, pero en realidad no. la necesitan los lectores franceses, que no suelen 
interesarse por ella, y porque el P. Luciano ha prescindido en absoluto de todas 
AE las cuestiones, discusiones y polémicas de orden doctrinal o crítico que estos úl- 

timos años se han planteado o siguen planteándose. Por lo general, cuando no 

A puede menos de dar una solución o de adoptar una posición, lo hace, sin más, 
; "en conformidad con las que han adoptado ya otros autores franceses. Tal es, por 

DEE ejemplo, la cuestión del Cántico. Adopta la primera redacción. La razón de que 
Sd ; sea esa la traducida por el P. Cyprien nos convence, Las demás razones que aduce 

ES e dudar de la segunda redacción sobrán y no nos convencen. De todas formáis 
os gustaría haber visto una razón por la que el P. Cipriano incluyó en su edi- 

e ción (y por supuesto el P. Luciano) la estrofa 11 que no debe de estar en la pri=" 
Sue as JE mera redacción y que es el escándalo para Dom Chevallier, quien sugiere al. 


IA AI 


y Le Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y 
; «qué por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
ES sección. Los demás. se anunciarán en la sencción Libros recibidos. : 
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P. Luciano el miedo a la, segunda redacción. Las novedades en que elP. Luciano 
se separa del P. Cipriano son muy numerosas para reseñarlas y no hemos no- 
tado al leerlas inconveniencias. :Al contrario, facilitan mucho la lectura y tal 
como, por ejemplo, la sustitución al principio de los tratados respectivos de las 
poesías por otras, hechas respetando el metro y la mayor fidelidad posible al sen- 
tido literal que les diera San Juan de la (Cruz, la encontramos muy oportuna. 
Todas las Introducciones son muy densas de sugerencias de toda índole y Tres- 
ponden 2 las principales preguntas que puede ¡hacerse el lector que quiera ¡aden- 
trarse en la lectura de los tratados respectivos. El estudio del ambiente y el aná- 
Fsis de las ideas centrales de cada libro es particularmente interesante. Los In- 
dices, analítico, de autores y escriturístico, enriquecen la presente edición y apun- 
tan Otros tantos elogios del P. Luciano. 

Toda esa labor no hubiera tenido lucimiento sin la tradición librera de Ja 
Casa Descléez que ha hecho del presente volumen un primor de presentación, en 
impresión nítida y correcta, en foliación y en encuadernación inclusive. Si el 
precio primitivo con que se anunció, ¡doscientos setenta y cinco francos!, se sos- 
tiene en la actualidad (lo que dudamos), éste sería el último elogio de Desclée, 
por considerar dicho precio muy asequible y favorablemente desproporcionado 
con el valor editorial del libro.—P. LUucINIO DEL SS. 'SACRAMENTO,.O.. C. D. 


- Lay Vigne du Carmel: Collection de spiritualité dirigée por le R. P. FRANCOIS DE STE. 
MARIE. Ediciones Seuil. París. ] 


Once pequeños volúmenes de esta colección son los que a continuación re- 
señamos con mucho gusto. Sin ánimo de hacer la recensión de log mismos. Creemos 
que bastará para que nuestros'“lectores se orienten con una sencilla relación de 
cada libro. Según el catálogo que a estos once tomos acompaña, hay otros en la 
misma colección que: fueron ya agotados. Sus tamafos son de 16,5 Xx 13 cms. Las 
páginas varían. 


H. CHANDEBOIS: Propos de lumiere et d'amour de S. Jean de la Croix. Ib. 128 PS 
ginas. 1947. 


El intento de este ilustre hispanista y sanjuanista que es Chandebois ha sido 
el de presentar una nueva traducción de los Avisos y Sentencias de San Juan de 
la Cruz. En 50 páginas de Introducción estudia el autor exhaurientemente todo 
cuanto se relaciona con el tiempo, ocasión y valor crítico de las diferentes coleccio- 
res de dichos avisos. «Completa la reproducción de éstos la de las Cautelas. Una 
gran variedad y número de notas ilustran filológicamente el texto, ofreciendo al 
lector francés más amplia declaración de muchas palabras y giros intraducibles 
en el Santo. 

FRANCOIS DE STE. MARIE, C. D.: Initiation a Saint Jean de la Croix. Ib., 208 pá- 
- ginas. 1945. 

El autor de este libro y director de la presente colección, traza aquí un com- 
pendio perfectamente razonado de toda la doctrina de San Juan de la Cruz. Bajo 
el epígrafe Génesis de la Obra, estudia los orígenes de los poemas y las fuentes, y 
presenta en general todos los escritos del Santo (págs. 11-29). A continuación es- 
tablece una comparación entre la Doctrina sanjuanista y el Evangelio en sus 
puntos de coincidencia más característicos (págs. 33-70). Un estudio más profun- 
do de la evasión de lo sensible (págs. 73-100), del paso de la meditación a la 
.' contemplación (105-127), de la purgación de las facultades espirituales (129-158) 

«y, de la acción del Espíritu Santo en la vida mística (163-194) es el nucleo princi- 
pal de todo este opúsculo que ha sido acogido con los mayores elogios en Fran- 
cia. Entre cada capítulo se intercalan los avisos del Santo alusivos al tema tra- 
tado, que ofrecen al lector la oportunidad de contrastar por sí mismo la verdad 
Gel razonamiento que ha seguido. Es a auténtica iniciación. 


CHARLES HENRION: Abregé de la Doctrine de Saint Jean de la Croix. Ib., 232 pá- 
gínas. 1947. 


Se trata de una especie de antología sistemática a base de textos escogidos li- 
teralmente, sin comentario alguno, de los principales libros de San Juan dela 
Cruz. Un auténtico resumen que ofrece los pensamientos más sobresalientes del 
Santo, con los que se completa la labor de iniciación comenzada con el libro del 
P. Francisco. Prueba del suceso obtenido por este compendio de la doctrina san- 
juanista es el hecho de que ya anteriormetn fué publicado en una colección de 
la Vie spirituelle el año 1925, y desde entonces ha sido Ponga incesantemente 
por grande número de lectores. 
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Entretiens de Sainte Thérese sur la vie. codo Tb., 224 págs. 1946. 


Es una curiosa y original antología de todos los pensamientos de la Santa re- 


lacionados con algún punto interesante de la vida religiosa, tanto de lo sustan- 
cial de ella como su fin y sus leyes propias, como de los votos, régimen especial, 
actos principales de comunidad, virtudes características y obligaciones  particula- 
¿Tes de algunas religiosas. Cómo se desprende de un pequeño y sencillo prólogo 
esta recompilación ha sido efectuada por una religiosa. Facilita grandemente la 
consulta la cita marginal del lugar en las obras completas de donde ha sido ex- 
traído el pensamiento correspondiente. Las citas se refleren a la edición francesa 
de Santa Teresa hecha por las Carmelitas de París en cuatro tomos, 1922. 


M. VAUSSARD: O et Lettres de Sainte Marie-Madeleine de' Pazzt. Traduction et 
Préface de... 224 págs. 1945. 


El valor documental que ofrecen los escritos de esta Santa es digno de mayor 
popularidad en gracia a sus éxtasis sorprendentes y frecuentes, estando en los 
cuales redactaba sus escritos y algunas de su cartas. Cuatro libros conteniendo 
log [primeros y una docena de las segundas es el contenido de este precioso 
opúsculo. El estilo resulta algo chocante, pero a través de esas páginas incan- 
descentes de la extática de Florencia se van dibujando las principales verdades 
de la vida sobrenatural y el verdadero perfil de las virtudes cristianas. ¡Lástima que 


en castellano no tengamos algo parecido con que dar a conocer a esta Santa, ge- 


—taela de nuestra Santa Teresa! 


JEAN DE SAINT-SAMSON, O. C.: Directions pour la vie “interieur. Ib., 272 págs. 1947. 


Tampoco es conocido entre nosotros este grande místico carmelita francés del 
siglo XVI, que supo en su condición de hermano lego y de ciego gozar de los 
panoramas más encumbrados y luminosos de la mística y dejar escritas sus ex- 
* periencias. Dos gruesos volúmenes, hace tres siglos editados, recogen todos los 
escritos ascéticos y místicos de este venerable, de los que este opúsculo es como 
. un florilegio sistemático y bien ordenado que distribuye los pensamientos más 
importantes en los. apartados siguientes: Ascética, El director, La vida espiritual, 
El camino de samor. El editor ofrece en una introducción bien denga (págs. 7-42) 
buen acopio de noticias biográficas, históricas y ceríticas relacionadas con Jean de 
Saint-Samson y ha reunido en las secciones indicadas 127 temas de ascética y de 
mística con. sug correspondientes notas marginales que hacen referencia a los 
tratados orfginales de donde han sido extractados los correspondientes pensa- 


mientos. Este libro, lo mismo que el anterior, hacen un buen servicio en todas 


las bibliotecas carmelitanas de espiritualidad. 


LAURENT DE LA RESURRECTION, O.'C. D.: L” experience de la presence de Dieu. Ib., 
160 págs. 1947. 


Bajo este título se coleccionan una serie de escritos pertenecientes o relacio- 
nados con otro hermanito lego que es doctor en la doctrina espiritual. Cocinero y 
cuestuante, tuvo ingenio de santo para ejercitarse en las más sublimes virtudes 
y especialmente en la presencia de Dios, sobre la que nos ha dejado preciosos 
avisos y sugerencias. En una Introducción (30 págs.) nos recoge el Director de esta 
colección, P. Francisco, bastantes noticias relacionadas. con el venerable hermano, 
(que vivió y se santificó en el antiguo convento de París durante el siglo xv, y al 
que acudían personalidades de mucho relieve social para recibir su consuelo y 


crientación hablando con él. Entre otros dejaron preciosos elogios Fenelón mismo. 


y el Abate Beaufort, Vicario del Cardenal de Noaille. Este señor fué uno de los 
que más se beneficiaron de la dirección de Fray Lorenzo y así pudo escribir de 
é! un elogio que se reproduce en este libro (págs. 41-72), así como otro breve 
escrito que se intitula: Costumbres de Fray Lorenzo (págs. 73-91) en los que 
aparecen los rasgos edificantes y el mejor ejemplo de vida interior y presencia 


constante en Dios. Las Máximas espirituales, escritas por el mismo hermano: 
(págs. 92-105) dan prueba fehaciente de su convicción íntima=de que la pre-. 


sencia. de Dios es el camino más fácil para santificarse. La relación de cuatro 
ccnversaciones sostenidas sobre temas espirituales con el Hermano Lorenzo (pá- 
ginas .106-120) dan al Abate antes citado y al editor de este librito otra variación 
del mismo tema. A ella se siguen 16 cartas escritas a una religiosa en plan de 
verdadera y auténtica dirección espiritual (págs. 121-151) y termina este opúsculo 
cen un resumen de pensamientos pertenecientes al Venerable hermano entresaca- 
dos de sus cartas y alusivos a la práctica de la presencia de Dios. Merecen elogios 
Ce editores de estos escritos, además del P. Francisco, 5. M. are ador oie que 
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establece el texto de los escritos anteriormente citados y del que es una breve 
bresentación en las páginas 31-35, así como el grande amante de las viejas glo- 
Mas Ccarmelitanas, Louis Van den Bossche, que en 1934 fué el primero en editar 
y suscitar interés en torno a los escritos del humilde lego carmelita descalzo.. 


FRANCOIS DE STE. MARIE, O. €. D.: Présence á Dieu et á soi méme. 1b., 124 págs. 1943, 
Esta es la tercera edición, 1949. 


En este librito se publican cuatro conferencias pronunciadas por su autor en 
un curso llamado: Escuela de Oración “y organizado por los Carmelitas Descalzos 
de París. Sus tres ediciones dicen bastante de la importancia del tema y del 
éxito alcanzado en la manera de tratarlo. En cinco argumentos «resume el autor 
su materia: a) Caminar en verdad; b) ejercicio de la presencia de Dios; c) pre- 
sencia del alma a sí misma mediante el examen de conciencia y la pureza de in- 
tención; d) encuentro con Dios en la oración; y e) las pequeñas nonadas como 
son las sencillas realidades que obstaculizan el amor o lo decepcionan, las oca- 
siones de grande amor, y los reflejos del amor siempre en pequeñas cosas. Ade- 
más del mérito personal que tiene el P. Francisco como pensador ordenado y su- 
geridor tienen sus temas tratados el valor que le da una abundante colección de 
textos entresacados de los principales Maestros Carmelitas y relacionados con la 
- presencia de Dios. Santa Teresa, San Juan de la Cruz y el Hermano Lorenzo, tie- 
nen las preferencias. 


R. P. PHILIPON, O. P.: Ecrits spirituels d'Elisabeth ' de la Trinité. Lettres, Re- 
traites et inédits présentés par... Ib., 256 págs. 1949. 


En realidad sugiere el título de este libro otra cosa de lo que es. Se espe- 
raría, en efecto, una colección de escritos pertenecientes a Sor Isabel razonados y * 
crdenados, con el cebo, además, de otros hasta ahora inéditos. No por eso carece 
de novedad esta nueva compilación de los escritos de la ilustre Carmelita y más 
hecha por él mejor intérprete de su rica espiritualidad, el P. Philipon. Después de 
una Introducción de 29 páginas en la que el autor traza la fisonomía espiritual 
de Sor Isabel 2 base de testigos de primer orden (cita por lo menos 25) y esta- 
biece esia norma a seguir en su estudio: “La miraúa del teólogo se dirige ahora, 
no a una dodfrina, sino sobre todo a un alma de la que se sigue la evolución 
Gesde los primeros toques de la gracia hasta las más altas cumbres de la unión 
transformante. Pero: aquí ha de desaparecer totalmente la guía para dejar sola 
al alma de Sor Isabel de la Trinidad que se revele a sí misma en su propia luz 
a través de los textos. Nos hemos esforzado por presentar los textos más evoca- 
dores de su movimiento espiritual y de ponerlos en relieve encuadrados en los 
momentos precisos a que pertenecen según los tres grandes períodos en que pue- 
den considerárselos: a) Isabel Catez (1880-1901); b) Esabel de la Trinidad (1901- 
1505); Laudem gloriae (1905-1906),. El último grupo lo forman aquellos escritos 
de 1906 en los que ella misma maniflesta icner conciencia de una enseñanza, bajo 
forma de testamento espiritual” (pág. 29). En este itinerario es delicioso sorpren- 
der el alma delicada de Isabel de la Trinidad en los diferentes momentos de su. 
santificación desde bien jovencita y completar con nuevas aportaciones (aunque el 
autor nos las señala) la ya rica documentación sobre in rica faceta de la vida 
sobrenatural. . , 


Dom CHAPMAN: Lettres spirituelles de... Ib., 224 págs. 1047. Traducción de E. Rous- 
tang y Prólogo de P. Renaudin. z 


Dom Chapman es un abad benedictino inglés convertido del anglicanismo (1865- 
1933). El prologuista traza una semblanza bien documentada y rica en sugeren- 
cias doctrinales sobre la riqueza e influencia de la doctrina (por correspondencia 
en su mayor parte) de este ilustre monje. En total se recogen-.en el presen- 
te opúsculo 31 cartas (39 a seglares de diferentes clases sociales, y-las res- 
tentes a personas religiosas o consagradas). El argumento en ellas propuesto es 
tcda la vida sobrenatural, tanto en sus primeros pasos como en los altos grados 
contembplativos. La autoridad suprema para ¡Dom Crapman es San Juan de da 
Cruz, de quien se maniflesta un discípulo aventajado y entusiasta. A Santa Te- 
resa también da pruebas de conocerla bien. Su estilo es original, muy insinuan- 
te y tajante en sus decisiones, que discute con mucha sobriedad y con un con- 
vencimiento que contagia. ¡Lástima que, junto a la dedicatoria de cada carta, 
el ditor no haya puesto el tema principal de la misma para orientar previamente 
al lector y facilitarle la consulta según sus predilecciones! Un Apéndice sobre 
la oración contemplativa (213-222) completa este libro. a 


/ 
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la Regle du Carmel: Traduite et commentée., Ibid., 30 págs. 1945. 


Después de recoger en 18 páginas de introducción las principales conclusiones 
históricas a que han llegado los mejores especialistas en temas carmelitanos, el 
autor de este opúsculo copia la Regla Carmelitana simultáneamente en su forma 
primitiva, con las correcciones de Inocencio IV (1247) y con las adiciones y Co- 
rrecciones posteriores. Anotaciones marginales referentes a los lugares de la 
Santa Escritura que se citan em ella avaloran más el texto. Las vicisitudes, el es-| 
píritu y las influencias en la Regla del Carmelo se pueden, conocer en pocos 
riinutos por medio 'de este opusculito.—P. ILLUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, 0. C. D. 


ANNE DE S. BARTHELEMY. Cuaderno número 8 de la Colección “Spiritualité Car- 


melitaine”. 108 págs.. Chevremont (Bélgica), 1949. 


Con ocasión del cuarto centenario del nacimiento de esta Beata Carmelita, en- 
fermera, confidente y secretaria de Santa Teresa, la ya bien nutrida y prestigiosa 
colección de “Spiritualité Carmelitaine”, dirigida por los Carmelitas Descalzos 
Lelgas y en concreto por el R. P. Esteban de Santa María, ha querido- recoger 
en uno de sus cuadernos las colaboraciones: de varios autores referentes a la 
beata, que goza de grande popularidad en Bélgica, donde murió y reposan sus 
restos. El Director de la Biblioteca, P. Esteban, recuerda en un “Liminaire” los 
motivos que tiene Bélgica y los méritos que ostenta la Beata para ser recordada 
y propuesta a la admiración nuevamente. El M. R. P. Silverio «de Santa Teresa, 
General de la Orden, con su competencia inigualable, traza un bosquejo his- 
tórico de la Beata en sus primeros pasos de la santidad en el mundo y en 
su vida de Carmelita en España (págs. 9-20). A continuación el M. R. P. Eliseo 
de la Natividad, Provincial de París, completa la biografía de lla Beata descri- 
biendo primorosamente su paso y nuevas fundaciones en Francia (págs. 21-43). 
En el clima de Amberes, teatro último de Ana de San Bartolomé, estudia Hubert 
Colleye en todo su apogeo la: gloria de la Beata (págs. 45-57). En un estudio su- 
gestivo y animado de estilo y de referencias estudia a continuación Louis Van den 
Bossche la fisonomía natural y sobrenatural de la Beata Ana (págs. 59-82). Termi- 


'na la serie de estudios uno del M. R. P. Celestino de ¡San José, Provincial de 


Flandes, en que se traza el itinerario espiritual que va desde: la ingenuidad amo- 
rosa que provoca en ella la devoción tan teresiana al Niño Jesús,phasta las €ex- 
periencias místicas más entrañables de la vida ftrinitaria (83-107). Modelo de mo- 
nografía es este folleto, que se lee con vivo interés por lá sabia sobriedad con 
que tan competentes escritores han sabido tratar sus respectivos temas, que dan 


“una semblanza muy apreciable de esta figura de primer orden en la historia y 


espiritualidad del Carmelo Teresiano.—P. LUCINIO DEL SS.*MSACRAMENTO, O. C. D. 


JOSÉ DONAT, S. J.: Adler y Su Psicología individual. Exposición y. Crítica. Traduc- 
ción del alemán por Alfredo Tamayo, S. J. Edit. “Razón y Fe”. Biblioteca de 
Filosofía y Pedagogía. Madrid, Zurbano, $80. Madrid, 1949. Precio: 28 ptas. 


, Después de un Prólogo del P. Meseguer, en que se recuerdan la influencia de 
Adler, los estudios que le dedicaron en revistas principalmente los autores españo- 
les y la competencia del P. Donat para dar un estudio definitivo tanto en su parte 
informativa cuanto en la crítica de la Psicología Individual, la: Obra. viene dividida 


en dos partes. En la primera, distribuida en dos capítulos, se estudian la teoría y - 


las aplicaciones de la Ps. 1. La misma brevedad con que está realizada (30- páginas) 
demuestra el dominio que el autor tiene de la materia y la lógica trabazón que da 
a su razonamiento ponen al lector bien pronto en el más exacto punto de obser- 
vación del sistema estudiado. La segunda parte traza en cuatro capítulos. la crítica: 
de la Ps. I en su relación o derivaciones más bien con la caracteriología (€. 1), con 
las neurosis (€. 2), con la visión de las cosas, de Dios, la personalidad, la vida del 
espíritu y la sociología (C. 3), y, finalmente, con la pedagogía (0. 4). 

Era ya hora de. que Adler quedara al descubierto en su sistema determinista e 


inaceptable desde el punto de vista católico, a pesar del avance espiritualista que 


suponía sobre el freudismo. Hemos aceptado inconscientemente muchas conclusiones 


del adlerismo que son verdaderas no en fuerza de sus principios inadmisibles, sino- 


en fuerza de un empirismo cuya explicación (Adler no hace más que constatar) so- 


lamente la doctrina del cristianismo sabe dar desde hace muchos siglos. Y las s0-* 


Iuciones no las da la constatación de. un hecho, sino su explicación. La leve y con- 
fusa explicación que Adler intentó dar a sus principios fundamentales (sustituye 
por, constataciones), que son la tendencia a sóbresalir y el sentimiento social en 


'BOSOLrOS, €s integralmente determinista en una evolución atea hacia una meta de- 


perfección absoluta que nadie alcanza y que se ha idealizado en la palabra Dios, 


que no es más que eso: la idealización de las supremas aspiraciones del hombre. 
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. 


188 consecuencias que de esa concepción se desprenden en todos los órdenes se 


imaginan. Tiene muchos pensamientos y despierta muchos estímulos realmente in- 
teresantes y muchas leguas más eficaces y admisibles que Freud para la educa- 


ión y conocimiento de la persona; pero, por desgracia—concluiremos nosotros con 


e1 A.—=, “eso que tiene de bueno y'aprovechable la teoría, se nos presenta general- 


mente con una tnilateralidad tan aguda, es objeto de tal exageración y desfigura-. 


ción, rayada a veces en la extravagancia, y va encuadrada a la vez en una visión 
Gel mundo tan contraria al Cristianismo, que se hace inadmisible la teoría” (p. 199). 
Ante el fracaso de este nuevo sistema, nos venimos a convencer más que tenemos 
én el Catolicismo. superados hace muchos siglos todos los sistemas que se abren 
paso en la popularidad a base de describir efectistamente hechos que provienen de 
un estado de la humanidad que sólo admite una explicación, una educación y una 
pedagogía: la cristiana. ¡Lástima que ningún autor católico llegue a coger los re- 
sertes de la psicología moderna, que anda a tientas, y la haga caminar con todas 
sus ruedas por el verdadero camino!—P. LUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


RODOLFO (FIERRO TORRES, S. D. B.: La pedagogía social de Don Bosco. Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Cientificas. Instituto San José de Calasanz. Un volumen 
de 26 Xx 18,5 cms. 390 págs. Madrid, 1949. - 


Aquel gran periodista que era Rodolfo Fierro hace unos decenios, vuelve de nue- 
vo a España con buena serie de publicaciones muy salesianas, que quiere decir muy 
pedagógicas y prácticas. Esta vez es por medio de nuestro supremo organismo na- 


_clonal científico por el que nos presenta una de sus mejores obras. Es difícil hacer 
una reseña breve de su libro por ser variadísimos los 'temas que trata a través de' 


sus 34 capítulos, fraccionados a su vez en densos y numerosos párrafos. k 
Desde luego que los diez primeros capítulos siguen de cerca la biografía del Santo 
y al mismo tiempo ponen de relieve el carácter social de su pedagogía. Esto no 
quiere decir que los restantes capítulos estén fuera del título de este libro o que 
$e funden en meras suposiciones del autor. Todos ellos van entremezclando primo» 
Tosamente episodios y amñécdotas del ¡Santo, constataciones de los más grandes so- 
ciólogos de este siglo, estadísticas y datos muy elocuentes para que las afirmacio- 
Les del P. Rodolfo queden bien apuntaladas y respaldadas. 


Los capítulos en que estudía lo que yo MJamaría el fundamento psicológico dela 
pedagogía. de Don Bosco y que el autor propone en los capítulos X-XXV, yo los 
ennsidero centrales y los más importantes (si se pueden tener predilecciones) de 
todo el libro. Tanto las dotes naturales del Santo como su método, puesto en prác- 


“tica y analizado por el P. Rodolfo én dichos capítulos, constituyen un código por 


sí solos de pedagogía cristiana que sabe crear en elementos los más díscolos un es- 
píritu de vida familiar, un concepto de la autoridad y de disciplina, centrado todo 


“en el verdadero resorte que es el amor, invención eminentemente salesiana. Desde 


el capítulo XXVI hasta el XXX es un estudio de diferentes problemas y deduccio- 
nes que tienen sus derivaciones de la Pedagogía. Así se estudia el problema de la 
pureza (XXVI), el de la orientación profesional (XXVII), la. eficacia del ejemplo 
(XXVIO), el problema postescolar (XXIX) y la caridad legal (XXX). Los cuatro últi- 


Tos capítulos son cuatro facetas de la personalidad señera de Don Bosco: su equi- 


librío (XXXI), Don Bosco y la política (XXXID, Don Bosco, misionero (XXXIII) y,. 


finalmente, Don'Bosco, poeta (XXXIV). 


En todo el libro se siente palpitar el gran. genio que es Don Bosco, y: su alma 
anima todas las páginas con sus frases, escritos, anécdotas y experiencias que nun- 
ca conocieron fracasos ni hubieron de retractarse, y eso que hubo de vérselas con 
ingentes dificultades y con hombres de una personalidad inmensa que pusieron a 
prueba sus métodos educativos. Los primeros. colaboradores de Don Bosco tienen 
también un lugar muy destacado en la prueba documental que el autor “aduce. El ar- 
senal de citas de otros autores es también copiosísimo y delata la gran cultura so- 
ciológica del P. Rodolfo, en la que es especialista: Se echa de menos un índice de 
autores al final. ( 

El estilo literario es amenísimo por la doble amenidad que le da la presencia 
siempre simpática y jovial del Santo en todas las páginas y por la veteranía y garbo 
con que el autor del libro sabe menear la pluma. Gran contributo a la ya rica bi- 
blioteca de pedagogía del Consejo ¡Superior presta este nuevo libro biográfico, di- 
dáctico y práctico a la vez.—P. LUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, O. €. D. 


DR. SANTOS BEGUIRISTAIN, Canónigo doctoral de la S. 1. €, de Pamplona: Por esos pue- 
blos de Dios... Visión sacerdotal de los problgmas modernos. Editorial Desclée da 
de Brouwer. Bilbao, 1950. Un vol. 12,5 Xx 19 cms. 296 págs. Cubiertas y viñetas 
de J. M. Legórburu. Predio: 28 ptas. 


SN 
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He aquí un bello libro, casi indispensable a todo sacerdote que ha de sufrir 
ese largo noviciado, con sus errores y rectificaciones, que es la parroquia adonde 
dirige sus pasos desde las aulas frías del seminario. 

Y he aquí un bello libro para todos, sean o no aprendices de párroco: para el 
cura maduro que sonríe satisfecho” por el sesgo que toma su feligresía “y la opinión 
que de él se tiene en el Obispado; para el coadjutor recién hecho y que, fatalmente, 
será el consiliario de juventudes, ¡que ahormaría a todos sus discípulos en una men- 
talidad poco compleja y poco trabajada aún; en fin, para el religioso de vida ac- 
tiva que tiene un contacto más o menos directo con estas modalidades apostólicas. 

Confesámos que el libro del señor Beguiristain nos ha sorprendido gratísima- 
mente. Pese a la: corriente religiosa actual, miramos con un poco de indiferencia, 
por no decir decepción, este género de literatura que trata de problemas modernos. 
Lo que suele llamarse “problema moderno” no suele ser sino un sencillo dilema 
gue se polariza en estos términos: en el de una mera accidentalidad: jugar al futbol, 
nedar, bailar, etc. (trivialidades necesarias en la, juventud, pero que no encuentran 
ecrazones valientes y doctos a la yez que se atrevan a bautizarlas en nuestros Cli- 
mas), o en el de americanismos de última hora, bufos para imiítarlos a la letra. 

Beguiristain destaca sobre un fondo de limpia idealidad lecciones más o menos 
vívidas de pastoral, convirtiendo su libro en un directorio actual, humano y lite- 
rario de esta rama de la Teología práctica, huyendo por instinto del. lugar común, 
de la insinceridad, de la irrealidad, pese al fondo ideal que lo anima, rincones muy 


amados por un gran sector de directores espirituales al uso. Y con una pluma sin . 


pretensiones, pero consciente de su valor; ágil, precisa, literaria. 
Cerniendo este sano libro, se nos ocurren algunas preguntas que al leetor avi- 


sado le asaltarán: vaya por todas ellas esta: ¿cómo este hombre, con una amplia * 
e intuitiva experiencia de la vida y condiciones literarias nada comunes, no des- 


taca más desnudamente, al gusto del día, la parroquia rural asentada en esa Costra 
«dura del agro español, donde germinan la pequeñez, la falsía, la ignorancia y hasta 
la cerrilidad? 

“La respuesta creo que es sencilla: el libro de Beguiristain es una ordenación 
cálida de la vida apostólica. Más que destacar la desnuda visión del medio donde 
se Mueve el sacerdote, le interesa exponer esa suprema visión de lo que debe ser 
el apóstol católico en su: brega diaria. Por eso se debilita el escenario de su libro 


; en gracia a la idea que lo absorbe todo. 


A la vez que felicitamos a «don Santos Beguiristain, nos atrevemos a insinuarle 
una idea: ¿por qué no se enfrenta con un nuevo libro de apostolado para con la 
mujer, ya que en éste lo elude sistemáticamente y lo dirige sólo a la “mocina” de 
hombres? : 

Lo creemos de urgencia para el sacerdote sin gran hviso del mundo, 

Y quizás nadie como don- Santos estuviera capacitado para hacerlo, 


¿O es que cree que este problema no tiene solución, como tantos otros?—P. ATA- 


NASIO DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


José M. BOvER, S. 3.: Las Epistolas de San Pabld. Versión del texto original, acom- 
pañada de comentario. 2.2 edic. Barcelona, 1950. Un vol. 22 Xx 14 cms. XXVI-628 
páginas. Precio: 40 ptas: 


Notablemente mejorada sale esta segunda edición de Las Eptstolas de San Pablo, 
Hay importantes innovaciones, que aúmentan su valor y su practicidad. Se ha su- 
primido el texto latino, la versión castellana ha sufrido una profunda revisión, el 
comentario es más extenso, el apéndice teológico viene en castellano, se enriquece 
con un apéndice ascético en el que se presenta el método de meditar a. San Pablo. 


La división de los períodos por miembros e incisos y la intercalación oportuna de 
títulos y subtítulos facilitan la inteligencia del pensamiento paulino, y junto con 


la nitidez de presentación por parte de la Editorial Balmes hacen amena y agra- 
Guble su lectura. El comentario está integrado en su mayor parte por notas doc- 
trinales. 


Con la labor del benemérito P. Bover podrán las almas de habla española em-- 


paparse'con la lectura de San Pablo y admirar y saborear su rico contenido teo- 

lógico y espiritual, cimentando su vida con ideas sólidas; orientadoras y llenas de 

energía sobrenatural.—P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. R 

F, TEODORO RODRÍGUEZ: Las. curaciones milagrosas según el afamado biólogo Alexis 
Carrel. ¿Fué éste espiritualista y católico o materialista y anticatólico? Folleto 
de 30 págs, Madrid, 1949. Precio: 2 ptas: ' 


El conocido escritor agustino P. Teodoro analiza en este opúseulo la persona- 
lidad del célebre biólogo francés. Se circunscribe al orden religioso. En él la tesis 


del P.*Teodoro es clara y sencilla: Alexis Carrel es materialista y anticatólico. Prué- - 
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tanlo “La incógnita del hombre” y “La oración”, obras empapadas del problema 
- religioso, en las que el doctor francés no logra subir a las cumbres católicas. La, po- 
sición del agustino es firme y convincente. y 


Se ha visto obligado a escribir este folleto por la difusión extraordinaria que 
ámbas obras han alcanzado en fuerza de propagandas de alcance muy dudoso. 


Esta bien la voz de alarma del P. Teodoro. Pero quizá la culpa del daño que 
las dichas Obras producen en las almas no tanto radique en ellas y en su autor 
cuanto en los propagandistas y lectores, incapaces de situar las obras aludidas en 
el momento vital en que fueron escritas y carentes muchas veces de sólida forma- 
ción científica.—P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


-M. V. A.: Las apuestas de hachas vistas desde el observatorio cristiano. Tolosa, 1949. 
Folleto de 69 págs. 


EN 


Es un folleto donde con diafanidad y profundidad notables se estudia la natu- - 


1aleza y efectos de este deporte vasco. Ni que decir tiene que su autor no le re- 
- prueba en sí, sino en sus abusos, que hartas veces le hacen gravemente inmoral: 
¿puestas de dinero, paganización del día festivo, discordias en el hogar, etc. 


La exposición no está hecha al azar o a la ligera, sino que toda ella descansa 
en inconmovibles principios cristianos, arrancados del magisterio eclesiástico. Por 
dende sus principios y conclusiones son válidos no sólo para este deporte vasco, 
s:¡no para el deporte en general. El celoso sacerdote ha puesto el dedo en una de 
las llagas más afistuladas de la eorrompida sociedad actual: el abuso del deporte. 


Por todo ello juzgamos ser muy provechoso que dicho opúscuio se difunda lo 


más posible entre los fleles para que sepan a qué atenerse en asunto tan ordinario . 


y tan importante.—P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


JACQUES LECLERCO: Cristo, su Iglesia y los cristianos. Ediciones Desclée de Brouwer. 
Bilbao, 1949. Un vol. en 8.2 de 284 págs. Precio: 25 ptas. 


Es un estudio personal de la Iglesia, fruto “de treinta años de estudios y de 
reflexión” (281). El profesor de Lovaina ha roto adrede con los moldes de la tradi- 
cional eclesiología y ha querido dar a su estudio una contextura más en armonía 
con los tiempos que vivimos: con la dirección de los volúmenes que componen la 
Colección de Cuestiones Actuales, en los que privan los aspectos modernos de las 
cuestiones. Y así, aúnque los puntos perennes y sustanciales de la Iglesia son ex- 
puestos con toda claridad, a cada paso vuelve el autor sobre los, matices nuevos 
que presentan. 


Wa la obra dividida en dos partes: Dela vida interior de la Iglesia y De la vida 
exterior'de la Iglesia. La primera abarca ocho capítulos, en los que se exponen 
los elementos intrínsecos de la Iglesia, así en sus relaciones con Cristo como con 
los fleles (5-126). La segunda comprende cuatro. En ellos se desarrollan los pro- 
biemas más candentes de la Iglesia en el mundo circundante (161-281). Sin duda 
por su actualidad subyuga más esta segunda parte. 

A nadie se le escapa que una obra así, levantada sobre el arrastre de los tiempos, 
sobre materias fluctuantes alrededor de la Iglesia, ha de suscitar continuas dudas 
y preguntas en el especializado. Quisiera éste ver pruebas, bien empíricas, bien 
racionales, de cuanto lisa y llanamente se afirma. Pero estas pruebas no entraban 
en el plan de la obra del profesor de Lovaina. Casi siempre ofrece conclusiones. 
Sin: duda, largamente vividas y meditadas. Su proceso mental se presenta claro al 
autor, no así al lector. Y dudo llene al especializado, aunque encante al culturalista. 
“P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. 'C. D. 


Anuario de la enseñanza privada en España (1949-1950). F. A. E. “Madrid. Un volu- 
men en 8.0 de 448 págs. 


El presente anuario es un índice completo de la actividad docente privada en 
España. Tiene las siguientes partes: Pprimera: Actualidad pedagógica, en la que 
“pedagogos de. reconocida talla abordan los problemas actuales de la enseñanza. Se- 
gunda: Algunos centros superiores, colegios mayores y residencias universitarias. 
En ella se hace una síntesis histórica de los distintos organismos superiores de cul- 
tura que posee España. Tercerg: Sección legislativa. Se hace en esta parte una su- 
cinta y concentrada exposición de la legislación vigente sobre los estudios. Y cuarta; 
Estadísticas de colegios, etc. La obra va hermoseada con numerosas fotografías de 
colegios, etc. Obra muy interesante para cuantos se dedican a la enseñanza.—P. AL- 
BERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. €. D. 
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.. mortal africano como punto de rectificación y de retorno al Evangelio puro, pasado 


_Dudamos de la oportunidad de la indicación porque sobre ser laudabilísima la labor 


SAN. AGUSTÍN : Obras de.. Tomo 1V: Obras apologéticas. De la verdadera religión. 
De las costumbres de la Iglesia. Enquiridión. De la unidad de la Iglesia. De la 
fe en lo que no se ve. De la utilidad de creer. Versión, introducciones y notas 
de los PP. Fr. Vitorino Capánaga, 0. R. S. A.; Fr. Teófilo Prieto, Fr. Andrés. 
Centeno, Fr. Santos Santamarta, Fr. Herminio Rodríguez, O. S. A. Biblioteca de. ¿ 
Autores Cristianos. Madrid, 1948. XVI-902 págs. Precio: 45 ptas. 


Tomo V: Tratado de la Santísima. Trinidad. Primera versión española. Intro- 
ducción y notas del P. Luís Arias, O. S. A. Biblioteca de Autores Cristianos. Ma- 
drid, 1948. XVI-944 págs. Precio: 45 ptas. 


Tomo VI: Tratados sobre la gracia. Del espíritu y de la letra. De la natura- 
leza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado original. De la gracia 
y del libre albedrío. De la corrección y de la gracia. De la “predestinación de 
los santos. Del don de perseverancia. Versión, introducción y notas de los Pa- 
dres Fr. Viterino Capánaga, O. R. S. A.; F. Emiliano López, Fr. Andrés Centeno, 
Fr. Enrique de Vega, Fr. Toribio de Castro, O. S: A. Biblioteca de Autores Cris- 
tianos. Madrid, 1949. XII-944 págs. Precio: 50 ptas. 


Tomo VII: Sermones. Traducción y prólogo del P. Fr. Amador del Fie- 
yo, 0. S. A. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1950.- XX-948 págs. Pre- 
+ cio: 50. ptas. Ñ 


Nada tenemos que decir a nuestros lectores sobre estas magníficas aportaciones, 
a cada cual mejores, conocidas ya suficientemente y esperadas por todos una vez 


conocidas las intenciones de la B. A. €. Las obras de San Agustín que presentamos ' 


son bastante manejadas y conocidas por los aficionados. No obstante, la nueva y 
original presentación bilingije constituye una novedad para ellos y para los que 
no lo son; porque sus introducciones, anotaciones, interpretaciones y aclaraciones 
sen realmente un paso magnífico dado en firme en pro de la continuidad publicista 
de San. Agustín. Algunas de estas obras, como los Sermones, son, además, estu- 
pendo y fresco manantial para los dedicados al púlpito y también para ver al in- 


por la vida del que lo explica. 


No. creemos casi oportuno indicar la dificultad de traducir a castellano auténtico 
ciertos giros tan suyos y que naturalmente va reflejado en las presentes versiones. 


de divulgación, siempre queda al margen el texto auténtico para su regusto.— 
F. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C.-D. 


SAN BUENAVENTURA: Obras de... Tomo IV: Teología mística. Las tres vías o incendios 
de amor. Soliloquio. Gobierno del alma. Discursos ascético-místicos. Vida: per- 
fecta para religiosas. Las .seis alas del Serafín. Veinticinco memoriales de per- 
fección. Discursos mariológicos. Edición preparada por los redactores de “Ver- 
dad y Vida”, bajo la dirección de Fr. Bernardo Aperribay, Fr. Miguel Oromí y 
Fr. Miguel Oltra. O. F. M. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1947. VIM-976 
páginas. Precio: 45 plas. : 

Tomo V: Santísima Trinidad, Dones y preceptos. Cuestiones disputadas sobre 
el Misterio de la Santísima Trinidad. Colaciones sobre los siete dones del Espí- 
ritu Santo. Colaciones sobre los' diez mandamientos. Edición preparada por los 
redactores de “Verdad y Vida”, bajo la dirección de Fr. Bernardo Aperribay, 
Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel Oltra, O. F. M. Biblioteca de Autores Cristianos. 
Madrid, 1948. VIII-754 págs. Precio: 40 ptas. 


* Tomo VI y último: Perfección evangélica. Cuestiones disputadas sobre la 
perfección evangélica. Apología de los pobres, Edición [etc.] Biblioteca de Au- 
tores Cristianos. Madrid, 1949. VIII-780 págs. Precio: $0 ptas. 


Las Ordenes religiosas de; España están volcando en la B. A. C. con emulación 
dignísima sus mejores representaciones espiritualísticas. En los volúmenes editados 
hasta ahora puede verse esto con provecho y con fruición. La Orden franciscana, + 
por ejemplo, nos ha regalado las magníficas y necesarias ediciones de sus místicos 
castellanos y esta de las obras de San Buenaventura, el doctor medieval que in- 
yectó tan buenas dosis de agustinianismo en nuestra espiritualidad clásica del si- 
glo xvr. Con oportunidad lo han indicado: los presentes editores del Doctor Seráfico. 
Y'con suficiencia. Es realmente una introducción magnífica la que el P. Ignacio 
Omaechevarría ha puesto a la Teología mistica. Sin querer decir con eso que las 
otras no lo sean; pero ésta, por ser de más compromiso, nos merece más aplauso. 
Lo prolongamos, pues, a los redactores de “Verdad y Vida” que han sabido prepa- 
rar a la cultura española regalo tan excelente.—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D.. 
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P. FR. JUAN BAUTISTA Gomis, Franciscano: Cantares místicos. Prólogo de L. Martínez 
Kléiser (de la Real Academia de la Lengua). Madrid, 1950. Un vol 16,5 X 11,5 cen- 

tímetros. 80 págs. 

Él pensamiento, no por profundamente filosófico, teológico o místico ha de ser 
poético; necesario es que ese algo misterioso que llamamos poesía lo penetre y 
lo transforme con nuevo y sublime ser estético, para que pueda llamársele poé- 
tico. Creer que se hace poesía porque se escribe en verso es error demasiado ele- 
mental para detenernos a refutarlo. Los versos mo son la poesía, nos dice Zo--. 
rrilla en su discurso de recepción en la Academia, sino sólo su más regia ves- 
tidura. Como la gracia sublima y diviniza a la naturaleza, a semejanza suya la 
información estética de la poesía sublima, transforma y diviniza en lo bello 
al pensamiento. ; 

Enfocando bajo estos conceptos el espiritual librito Cantares místicos, nece- 
sario. €es decir que no es una elevada valorización, ante exigencias” de pura lírica 
ec subidos quilates poéticos, lo que le caracteriza; en este campo sus mejores lo- 

- gros son ecos de las alas de San Juan de la (Cruz en su Cántico espiritual y 
Cel Libro del amigo y del Amado, de Raimundo Lulio. Pero' Cantares místicos 
en el campo de la espiritualidad posee un valor verdaderamente relevante. Es- 
pléndido, variadísimo y encendido ramillete de pensamiento y aspiraciones de 
amor hacia el Amado, corre bajo sus líneas sencillas y serenas una corriente de 


luz y de fuego que se traspasa subterráneamente desde las primeras estroílllas 


al alma del lector. Es a modo de un kempis de amor, donde cada cuarteta se in- 
merge y profundiza en nueva luz y nueva llama. : 

Y bajo este aspecto la obrita es ciertamente digna de recomendación, como 
renovador venero de ardiente: y sincera espiritualidad.—P. JUAN ALBERTO. DE LOS 
CÁRMENES, O, C. D. 


e 


JAIME M. DEL BARRIO, S. J.: Lg era atómica. Realidades y perspectivas. Universidad 
P. de Comillas, Santander, 1949. Un vol. 224 págs. Precio: 15 pesetas. 


Hacer una presentación del R. P. Jaime María del Barrio sería inútil; bien 
conocida es ya su personalidad científica en materias atómicas y moleculares. 
Bástenos citar su obra titulada El átomo, que tan rápidamente se extendió por 
todos los «centros científicos; en ella encontramos fotografiado al R. 'P. del Ba- 
rrio—como vulgarmente suele decirse—de cuerpo entero. 

Es la presente obra un tomito de 224 páginas en 8.%. En él da a luz el R. P. Jai- 
me María del Barrio el fruto de un ciclo de conferencias dadas “4 sus alumnos 
en la Universidad de Comillas. a 

En breves palabras nos encontramos condensados todos los adelantos moder- 
nos de la química atómica y nuclear, y que en la actualidad tienen aterrados a todo 
el universo. Tales son los adelantos que, como el R. P. del Barrio titula su Obra, 
han Jegado a constituír una verdadera era nueva. ' 

Claridad de conceptos, corroborados por los testimonios delas primeras per- 
sonalidades en la materia, y como consecuencia, conclusiones categóricas y de- 
cididas, son las cualidades que encontramos en la presente obra. 

En el transcurso de las ocho conferencias se sigue la génesis de esta Era ató- 
mica, desde sus comienzos con las bombas lanzadas en Hiroshima y Nagasaki 
hasta los úlfimos alcanzados en los laboratorios fundados a este propósito en las 
diversas naciones, como Norte América, Francia, Inglaterra, Argentina, etc. 

Creemos de gran utilidad para todos los hombres de ciencia, y en particular 
para la juventud estudiosa de nuestros días, esta obrita del R. P. Jaime María 
del Barrio, a quienes se la recomendamos.—P. |ANGEL, DE LA INMACULADA, O. CD; 


+ 


FREIMERR BÉLA VON BRANDENSTEIN: Das Bild. des Menschen und die Idee des Humanis- . 
“mus. Eine kurzgefabte philosophische Anthropologie und geistesgeschichtliche 
Darstellung des Humanismus. Un vol 24 X 16 cms., 173 págs. Bregenz, 1948, 


Esta obra del Profesor de la Universidad de Sarrebruck se halla flelmente en- 
marcada en el momento actual flosófico, que, nadie ignora, es substancialmente 
antropológico. Su autor quiere levantar una Antropología sintética. Y lo consigue 
plenamente. No al modo escolástico, sino ofreciendo una estructuración del hom- 
bre, viva y acuciante. Al modo moderno. Para ello, en los primeros diez capí- 
tulos (págs. 5-116) estudia al hombre en todos sus aspectos. En los cuatro .sl- 
guientes (págs. 116-156) expone el concepto del hombre en la evolución histó- 
rica del pensar humano. Finalmente, en los dos últimos (156-173) traza log ras- 
gos fundamentales del hombre-tipo,. que en el porvenir ha de regir los destinos 
de Europa y, por lo mismo, del mundo. Este hombre para VON BRANDENSTEIN €S 


. 
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espiritualista y católico. A su elaboración han de dedicarse las energías todas de 
la sociedad que renace de entre las ruinas de la catástrofe. bélica.—P. ALBERTO 
DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. €. D. 


P. ANTONIO "¡MARÍA CREMADES, (C. SS. R.: Cancionero del Perpetuo Socorro. Colec- 

. ción de cánticos en honor de la Virgen de esta milagrosa advocación. Edito- 
rial; El Perpetuo Socorro. Manuel (Silvela, 14. Madrid, 1950. Un vol. 33,5 X 25 
centímetros. 67 págs. 


. El P. Cremades, en las 67 páginas de este hermoso Cancionero, nos presenta 
verdaderas joyas de -música religiosa. Una idea del verdadero e insuperable valor 
Ce estas composiciones y todo cuanto en favor de ellas pudiéramos decir, nos 
lo indican las firmas de sus autores: Valdés, Otaño, Torres, Romeu, Alcacer, Busca, 
Beneyto, Ruiz Aznar, Andújar, Beobide, Prieto, Sanz, Aramburu, Arabaolaza, Mar- 
geli, Urteaga. Todos ellos nos ofrecen, en esta colección del P. Cremades, cada 
uno en su estilo y con su inspiración peculiar, “los encantos de. sus melodías 
inspiradas y de sus a ls artísticos, verdadero tesoro de inspiración 
religiosa”. 

La mayoría de los cánticos están “escogidos para poder ser cantados por toúo 
el pueblo con el fin de satisfacer los anhelos de nuestra madre la Iglesia, al desear 


. que todo el pueblo tenga participación en el culto divino, sin que por ello falten 


algunas estrofas a dos y tres voces, en las que un escogido coro pueda demos- 
trar sus cualidades y habilidades artístico-musicales. 

Solamente lamentamos se hayan deslizado algunas erratas en el correr de estas 
bellas y encantadoras 'páginas musicales. Así, en la página 18, tercer compás, 
falta un becuadro al si superior del acompañamiento; también en la página 109, se- 
gundo compás del tercer pentagrama, falta el sostenido: al sol del acompañamiento; 
en la página 22, tercer pentagrama, segundo compás, debe leerse en el acom- 
pañamiento, re, mi, fa, yy no mi, fa, fa; y algunas erratas más, fáciles de co- 
rregir. 

Felicitamos muy sinceramente al P. ¡Cremades por esta labor realizada en ho- 
nor y gloria del Perpetuo Socorro y por el grande acierto que ha tenido en la 
elección de estes insuperables composiciones para formar el ramillete, que en 
este Cancionero ofrece a la Santísima Virgen .—P. PAULINO DEL $S. €. DE JE-. 
sÚs, O. a D. > E 


P. Luis PERROY: La humilde Virgen María. Elevaciones sobre los misterios de su 
vida. Traducido del francés por María Aurora Balari. Ramón Casals, editor. Pa- 
seo de la Bonanova, 104. Barcelona, 1949. Un yo 15,5 Xx 11 cms. 350 págs. 


Naturalidad, sencillez. y, belleza en el decir, en “un estilo terso y limpio, re- 
zuman las páginas de La humilde Virgen María, 

A través de ellas se nos va manifestando la vida de la Virgen María, casi 
sin sentirlo, unida íntimamente a la vida de Jesús, llegando incluso a veces 'a 
Jevar la primacía. , 


Sin pretensiones críticas “y documentadas de una vida extensa no deja de re- 


frendar los asertog menos conocidos con algún que otro testimonio de los autores. 

El P. Luis Perroy, $S. J., insigne escritor francés, a mi entender tiene esta 
peculiar característica: “Humanizar a María”. Y tiende a hacernos asequibles su 
humildad, su sencillez naturalísima, su timidez femenina y su firmeza cristiana, 
su delicadeza de Virgen y su fecundidad de Madre de todas las gentes. (Del 
Prólogo.) 

En La humilde Virgen Marta todos los cristianos sencillos pueden encontrar 
todos los conocimientos necesarios acerca de la: Madre de Dios. 

La traducción es correcta, bella en la expresión, donde la ya conocida Aurora 
balari ha manifestado su gusto artístico.—P. FLORENTINO DE S. Josk, O. €. D. 


JUAN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ, Pbro. Operario diocesano: Apóstol y mártir. Vida del 
Rvymo. Sr, D. Pedro Ruiz de los' Paños y Angel, Director general de la Her- 
mandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del C. de Jesús. Edics. “Sígueme”. 
Aspirantado Maestro Avila (Salesnanca, 1949). Un vol. 21,5 Xx 15,5 cms. 412 pá- 
ginas. Precio: 35 ptas. 


, 


La personalidad gigante del Rvdo. Sr. D. Pedro Ruiz de los Paños es estudiada 


.a4 fondo en este hermoso líbro, 


Su estilo ameno, su presentación esmeradísima (42 ilustraciones). Es un estudio Ñ 
completísimo de su vida y de su apostolado. E 


Se divide en tres partes. Después de ón seguido en la primera parte en 
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sus primeros pasos hasta el sacerdocio, meta de sus aspiraciones, le contempla 
en da segunda (la más extensa) en todas las manifestaciones de su polifacética 
personalidad: pedagogo expertísimo, apóstol de la pluma, director general de la 
Hermandad, fundador de las Discífpulas de Jesús y otras muchas manifestaciones 
de su celo de apóstol. El martirio corona su obra y su vida, y es de lo que trata 
la tercera parte, mo abandonándole hasta darnos las últimas noticias póstumas. 
Confesamos nuestra simpatía hacia este espíritu selecto, por su admiración ha- 
cia los-—grandes místicos reformadores del Carmelo, por su tiernísima devoción 


hacia la Virgen del Carmen. Su amor a la Santita de Lisieux llegó hasta la ob-. 


sesión. 

Repetimos con un insigne Prelado: “Lector, en tus manos tienes un libro que 
lcerás con gusto grande y con provecho no escaso, y verás las proezas admirables 
€ imitables que Obra un corazón que arde en caridad de Dios y se --abrasa en 
amor al corazón de Jesucristo y echa chispas e irradia llamaradas de entusiasmo 
activo por el Sacerdocio y los Seminarios”.—P. FLORENTINO DE S. JosÉ, O. C. D. 


VICENTE MUZZATTI: Enciclopedia catequística. Traduc. del Dr. Cipriano Monserraf, 
Canónigo. Editorial Litúrgica Española, S. A. Barcelona, 1950. Un vol: 19,5 X 13. 
centímetros. 768 págs. Precio: 64 ptas. rúst.; 74 enc. 


Plácemes y aplausos merecen tanto el autor como el traductor de esta obra, 
que estamos ciertos no 'se los negará ningún catequista. El arsenal de símiles y 
analogías, entresacados casi todos ellos de primeras firmas, hace un gran servicio, 
a' mismo tiempo que: evita inmenso trabajo y pérdida de tiempo, a las personas 
cedicadas a la catequesis y conduce suavemente a los pequeñuelos a la inteligencia 
de las cosas espirituales y abstractas. 

“En cuatro partes divide la obra: ¡Símbolo «de “los Apóstoles, Mandamientos de 
la Ley de Dios, Preceptos de la Iglesia y ¡Sacramentos. Los partidarios del método 
intuitivo, cada día más en boga, tendrán en esta enciclopedia su mejor manual. 

La recomendamos con entusiasmo.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, 0. C. D. 


ALBERTO DUCHEMIN, Abate: Un apóstol inmóvil. Memorias del [...]. Editadas por 
el Abate A. Depreester. Prólogo de Luis Gillet, de la Academia francesa. Tra- 
ducido del original francés por el M. I. Sr. 'D. Antonio Sancho, C. M., de 
Mallorca. Ediciones ¡Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos Aires, 1950. Un volu- 
men 20 Xx 14 cms. 176 págs. - 


Las Memorias del Abate Duchemin son bálsamo de consuelo y alegría para las 
hcras—¿quién no las. tiene?—tristes y de sufrimiento. Muy pocos como . él—ca- 
torce años “tendido”—han podido comprender todo lo que vale el sufrimiento, 
para qué sirve, cuánto consuelo y alegría se ¡encierra en esta palabra tan asus- 
tadiza para la mayoría de los mortales, qué fines tiene Dios en otorgarlo a los 
hcmbres, cómo el sufrimiento, el dolor, es la Escuela de la Vida. . 

De gran provecho, juzgamos, ha de ser este libro para todos, pero máxime 
para los que sufren.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, 0. C. D. y 


ARMANDO GUALANDI, de la Pía Sociedad de San Pablo: San Luis Gonzaga. Pía So- 
ciedad de San Pablo? Zalla, Bilbao, Madrid, 1949. Un vol. 18,5 X 12,5 cms. 
288 págs. Precio: 12 ptas. y , 


Abundantes libros tiene la juventud hoy día. Más la vida ejemplarísima de San 
Luis Gonzaga debe ser uno de sus preferidos. La que hoy presentamos es una 
de las mejores que se hayan escrito sobre el Santo, por su encuadramiento en el 
ambiente histórico, por el retrato muy semejante al natural qu nos traza de él, 
por su estilo terso y lleno: de: imágenes. : 

- Que esta Vida del Santo Patrono de la Juventud: sea leída y releída por 
nuestros jóvenes.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


P. CARLOS DE LA INMACULADA Pasionista: Por la Iglesia y por el Papa. Perfil bio- 
gráfico de San Vicente M. Strambi, Obispo.Pasionista [...]. Pía Sociedad de San 
Pablo, Zalla, Bilbao, Madrid. Un vol. 18,5 X 12 cms. 304 págs. Precio: 16 ptas. 


Una de las canonizaciones llevadas a cabo én este Año Santo ha sido la de 
nuestro biograflado. San Vicente M. Strambi, humilde religioso pasionista y des- 
pués Obispo de Macerata y Tolentino, ha sido colocado en la gloria de Bernini 
para que desde allí nos enseñe y nosotros aprendamos muy bien la caracterís- 
tica, por decirlo así, de su santidad: su amor a la Iglesia y al Papa. 

La amenidad y sutileza de estilo con que está escrita esta Vida, nos hace 
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Diás atrayente la figura del santo Pasionista, muerto en la on mitad der: E 


siglo XIX y hoy puesto a nuestras miradas por Pío XII.—P. JACINTO DE SANTA TB* 
pai a: C: D. ; : 


Pp. PEDRO DE. VALDIPORRO, Capuchino: Un apóstol del confesonario. Traduc. de la 
fercera edic. italiana ¡por el P. Eduardo Aguilar Donis, O. P. Pía Sociedad de 
San Pablo, Zalla, Bilbao, Madrid. Un vol. 18,5 Xx 12 cms. 336 págs: Precio: 16 
pesetas.. Et 


, Para el público español, el P. Leopoldo de Castelnuovo, Capuchino, ha sido 
hasta ahora desconocido. No así para el italiano en cuya lengua su Vida ha e- 
nido ya tres ediciones. La Pía Sociedad de ¡San Pablo en España quiere suplir 
esta pequeña deficiencia y con este fin ofrece la primera edición española. El 
'P. Leopoldo (1866-1942) fué un alma de apóstol ejercitando este vehemente deseo 
de la conversión del prójimo en el confesonario. La asiduidad en él desde las pri- 
“nieras horas de la mañana hasta muy entrada la-_noche, la fascinación de su bon- 


dad, de su virtud y de su santidad, fascinación que se transparentaba en sus. 


- palabras, en sus modales, conquistaba para su Dios 2 cuantos tenían la suerte de 
acercarse a él. El P. Leopoldo, hombre de Dios, no sobresalió sino por su hu- 


mildad y caridad, y es de esas almas a las que podemos resumir “pertransiit be-. 


nefaciendo”. Muchos son los fleles que se han sentido ya agraciados con su pro- 
tección. —P. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


¿MARÍA DEL CARMEN HIDALGO: Siguiendo a Jesús. Breves meditaciones sobre la Vida de 
Nuestro ¡Señor Jesucristo. Pía Sociedad de San Pablo, Zalla, Bilbao, Madrid. 
Un vol. 15,5 Xx 11 cms. 426 págs. Precio: 15 pias. 


La autora, ya hace años Directora de un Grupo Escolar de Madrid, conoce 
a perfección 'el alma de las niñas. Por eso ha logrado unas meditaciones asequi- 
bles a tan tierna edad. La Vida de Nuestro Señor Jesucristo es el tema. Cada me- 
-,¿ditación consta de composición de Pdo petición, tres po A y pro- 
pósito. 
; ¡Creemos que este librito, escrito sin ñoñeces ni senkiblerfas: a las que tanto 
se presta un libro de meditaciones, ha de hacer mucho bien en Colegios de ni- 
' ñas, levándolas suavemente a Jesús y María, fin que se propone la autora al 
escribir estas páginas.—P. JACINTO DE SANTA - TERESA, O. C. D, 


El devoto de San' Ignacio. El mes de julio. Los diez domingos. Novena. Triduo al 
Santo Patriarca. Madrid, Apostolado de la Prensa, S. A. 1950. Un vol. 11,5 X 8 
centímetros. 244 págs. Precio: 4 ptas. 


Además de lo que aparece en el subtítulo, contiene el presente librite: De- 
precaciones a San Ignacio de Loyola, El agua bendita: de San Ignacio de Loyola, 
“Marcha de San Ignacio de Loyola. 

El, cristiano hallará en- este devocionario los principales modos con que sus 
cevotos suelen honrar al gran apóstol de la gloria de Dios. 

Los “Dichos del Sánto”, que vienen intercalados en todos los días del mes, 


Y que son un arsenal de ascesis cristiana, contribuirán también a que los devo-* 


tos de San Ignacio lleven una vida AS cristiana.—P. ADOLFO DE LA M. 
DE Dios, O. C. D. 


P, ANTONIO MARTÍNEZ, S. J.: El Evangelio y el Joven. (Breves meditaciones para ¡jó- 
'venes de trece a diecisiete años.) Tomo 1: Infancia y vida oculta de Jesús. Apos- 
tolado de la Prensa, S. A. Madrid, 1950. Un vol. 13,5 X 10 cms. 160 págs. Pre- 
cio: 8 ptas. , 


La estructura de estas meditaciones. es sencilla. Texto evangélico, consideracio- 
nes. En ésta se distinguen perfectamente dos partes: consideraciones sobre el hecho 


y sus circunstancias y reflexiones aplicando la lección que se desprende de 'ello a + 


la vida práctica, concreta y actual del joven. 
Reflexiones envueltas en sólida doctrina ascética, con sencillez y sin sensiblerías 


que harán un incalculable bien a las almas adolescentes, orientadas y fortalecidas por - 


su lectura. 
El papel, la presentación e impresión, en tono con su contenido, contribuyen a 
facilitar esa misma lectura.—P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 
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